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CREENCIAS GALLEGAS 


Tradiciones referentes ad algunos 


animales 


La majeria a que se refieren estas notas es extensísima, 
di'ícilmente agotable. Se relaciona, además, con las más di- 
ferentes ramas de la tradición popular: caza, pesca, zootec- 
nia, industria, alimentación, medicina, hechicería, adivinación, 

: literatura,' refranes, etc. En lo que sigue se encuentran al- 

gunas indicaciones sobre muchas de estas cosas, pero sin 
que en ningún caso se haya penetrado en ellas hasta el fin. 
En la mayoría de ellas nos hemos limitado, en espera de 
futuras ampliaciones, a reproducir informes de los que tene- 
mos clasificados en nuestro archivo. Por dificultades de mo- 
mento, hemos tenido también que prescindir, en la mayoría 
de los casos, de un gran número de cuentos y apólogos, que 
sería interesante unir a las presentes notas por ser altamen- 

“te reveladores, para darse cuenta del concepto que el pueblo 

tiene de cada animal, de su carácter y costumbres y de su 
, modo de comportarse con otros animales y con el hombre. 
- No obstante, creemos que estas notas constituyen un 
avance útil para el conocimiento de tan interesante materia, 
y como tal las ofrecemos. 

' Nos atenemos a las informaciones más características, sin 
que esto quiera decir que las creencias y tradiciones que co- 
munican sean casi nunca exclusivas de la comarca en que 

se localizan. 
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EL ÁGUILA 


Se encuentra, raramente, en las montañas. Debió ser más 
abundante en otro tiempo; cuando en la aldea se ve volar un 
ave de gran tamaño, lo primero que se le ocurre a. los pal- 
sanos es que es un águila. j 

Se llama ágwia y también aiga y aigue. El nombre se en- 
cuentra en la toponimia: Niñodágwia o Niñodáiga (en las 
provincias de Orense y Coruña). 

Algunas veces se cuenta que ha acometido a personas, que 
se han visto comprometidas para defenderse. Se la teme por- 
que arrebata las aves del corral y otros animales domésticos, 
como tambén pequeños cabritos y corderos. 

En Carracedo (Gudiña, Orense) dicen-que es la culabre= 
la, que come los sapos y otros reptiles. Sé le dice: * 


'Culabrela, culabrela, , 
pon o ollo na portela; : . 

pastorciños, guardai ben 

que ehí ven o come-rés, > 
que nos come a todos tres. : ; 


El come-rés es el lobo; rés es el ganado lanar, llamado 
también, en otros lugares, avenza y gado (gando) miúdo ; di- 
¿cen que donde se ve volar al águila anda el lobo por allí 


cerca (1). 
EL ALACRÁN 


Se confunde, a causa del color, con el grillo cebollero. 
Es curioso que los paisanos, que para otras cosas muestran 
tan sutil espíritu observador, incurran en estas inexplicables 
confusiones, dejándose impresionar por el color y prescin- 
diendo de la- forma. s 


(1) Comunicado por D. Laureano Prieto, Maestro nacional, 1934. 
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El alacrán es tenido por- terriblemente: venenoso, y su 
ponzoña por fulminante e incurable. 
En Goyás (Lalín, Pontevedra) se dice: 


Se te morde un alacrán, 
garda viño e garda pan, 
que mañá te enterrarán (2). 


En otros lugares, el proverbio dice: 


Se te morde o alacrán, 
busca cura e sacristán, 
que mañá te enterrarán. 


En los Chaos de Amoeiro (Orense) se dice de padres a 
hijos que no se arrimien al alacrán, porque su picadura (mor- 
dedela, «mordedura») es mortal; para demostrarlo, dicen: 


Si te morde o alacrán, 
busca viño.e busca pan, 
sacerdote e sacristán, 
que mañá te enterrarán (3). 


La expresión morder se emplea casi constantemente, en 
lugar de picar; no sólo para los animales que efectivamen- 
te muerden, sino para los insectos: alacranes, avispas, abe- 
jas, moscas, etc. 


LA GOLONDRINA 


. : Se llama anduriña, y es un ave inocente, benéfica, santa, 
, casi sagrada. Se considera impiedad matarla y deshacer su 
nido. 
Lleva la buena suerte a la casa donde anida, porque ali- 
| vió los sufrimientos de Nuestro Señor, arrancándole las es- 
-  pinas de la corona (4). 


(2) Idem por el sacristán de Goyás, en 1931. 

(3) Idem por D. Carlos Pulido. : 

(4) Eugenio Carré Aldao, Geografía de la provincia, de La Coruña, 
Barcelona, Alberto Martin, p. S9. 
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El canto o chillido de la golondrina es interpretado del 


modo siguente: ) ' 
, | 


Fun ao mar e vin do mar, 
5 velas teas sin fiar, 
= lacoeiras, lacoar, chrrrr..- 5)- 


Lacoeiras quiere decir aquí «holgazanas», refiriéndose a 
las mujeres que tienen las telas sin hilar. Como se ve, es 
una suerte de copla satírica. 


La ARAÑA 9 
Una información de Sotordey (San Clodio, Lugo) (6) 
dice lo siguiente : 
«Vive en la tierra, en los montes, en las cuadras y en 


las casas viejas y poco limpias. Se mantiene de la sustan- 


cia de las moscas, mosquitos, gusanos, etc. Hacen la tela 
donde haya grietas, y duermen írente a la entrada. Cazan 
del modo siguiente: Hacen el bobo dentro del agujero, 


para que las moscas, aprovechando que no está, se posen- 


en el fino lienzo metálico de la araña, que les gusta mucho 
y es pegajoso para las patas de las moscas, y se pegan de 
tal manera que no pueden dejar la dulzura que les causa el 


J 


movimiento de la tela. La araña sale del escondite al ver la . 


mosca usando de su trabajo; comienza un danzón con ella, 
pero tan brutalmente, que la mosca se sofoca, y viendo la 
araña que su compañera va cansada, sigue bailando hasta 
matarla, y hecho, la mete en su nido, le come lo bueno y 
tira lo malo». A 

No deja de tener interés esta dramática descripción, qu 
recuerda las seducciones de ciertas mujeres, en historias más 
o menos novelescas. Parece un apólogo o una alegoría 
moral. Po - y 


(5) Chaos de Amoeiro, D. Carlos Pulido. 58 
(6) Comunicada por D. Domingo Mondelo, alumno del Magisterio. 
: E; 


Ed 
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«Ponen huevos —sigue la información—. y los envuel- 
ven en un capullo de seda que segregan de sus «físulas para 
gúerarlos» (sic). Este capullo con los huevos lo llevan algu- 
nas pegado al extremo posterior del cuerpo, hasta que na- 
cen las nuevas arañas, que siguen prendidas al cuerpo de la 
madre hasta que pueden mantenerse solas. Dicen que al lle- 
gar a este estado, matan a la madre. 


«Huyen del hombre. De ellas huyen las moscas —aquí pa- 
rece contradecir el informador lo que dijo antes—, mosqui- 
TOSHUEte: 

«Son venenosas. Si pican a una persona, en el lugar de 
la picadura le sale gurilio —debe referirse al coro, del que 
hablaremos luego—.. Dicen algunos que hay una clase de 
arañas que si pican a un perro en el hocico, el perro muere 
de súbito.» 

«Caso curioso: 

«Cuenta un hombre de aquí, que decía su padre que una 
mañana de agosto, cuando el sol comenzaba a dar en la tie- 
rra, estando regando un prado, vió una araña grande, ver- 
de, que estaba «enzarzada» en unas silvas (zarzas) pequeñas. 
Debajo de la araña estaba una sierpe, y a veces, la araña 
bajaba a morder a la sierpe. Esta, cada vez que se sentía 
picada de la araña, corría a morder en una planta que esta- 
ba cerca, y que era un cardo, y después de morder, volvía 
la sierpe a su puesto. Tres o cuatro veces se repitió la cosa, 
y entonces, el hombre que observaba curioso por saber el 
motivo de morder la sierpe en el cardo, lo arrancó. De nue- 
vo fué la sierpe picada por la araña, fué en busca del cardo, 
y no encontrándolo, quedó muerta». 


De la araña es creencia unánime que suelta una suerte de 
virus llamado coro o goxro, el cual comunica, no sólo- por 
la picadura, sino por simple contacto, directo o indirecto. 
Si una persona está durmiendo y una araña pasa rozando su 
piel, puede comunicarle el coro; si sobre la ropa puesta a 
secar en un tendal, pasa una araña, deja allí el coro, y el 
que se ponga aquella ropa. o se abrigue con aquellas sába- 
nas lo adquiere. 
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El coxo no es mortal, pero es molesto y difícil de curar. 
Se manifiesta por una suerte de sarpullido, rojizo u oscuro, 
que cubre una zona. de la piel, la cual, a veces, tiehe la mis- 
ma forma del animal que lo causó. En Cualedro (Orense), 
una imuchacha que lo tuvo, en el cuello, nos refería que te- 
nía la araña escrita —es decir, perfectamente dibujada— en 
el pescuezo, por el coro. 

El coxo se cura, generalmente, por medio de oraciones 
“y conjuros mágicos, aunque también se aconseja, a veces, 
la aplicación de objetos de metal: cobre o acero; si bien 
este medio da mejor resultado para”la3 picaduras de mos- 
quitos, moscas, avispas y abejas. La operación mágico-li- 
túrgica se llama bendecir o tallar (cortar) os coxos. 

La citada información de Sotordey dice también de las 
arañas: E ES 

«Hacen daño en las botas y pellejos de vino. Dicen que 
cuando los pellejos están frescos, las arañas los pican, y a 
consecuencia de ésta, se estropean. Para librarlos, los cuel- 
gan, no estando empezados —es decir, antes de echarles la 


pez— en la cocina, al fuego, y estando empezados, al fresco, 


en la bodega». 


Las telas de araña se emplean, en medicina popular, para 
curar las cortaduras, especialmente como hemostático, apli- 
cándolas directamente. 


LA AVISPA 


La misma información de Sotordey, arriba citada, dice, 
acerca de las avispas, lo siguiente: EOS 
- «Viven en los agujeros de los árboles, en las grietas de 
las paredes, etc., donde construyen los nidos que son como 
los de las abejas, solamente que parecen de cartón. Algu- 
nas los ponen de cara al Naciente. Duermen de noche, me- 
tidas en las celdas, mirando hacia afuera, para estar 4 esprel- 
ta (a la espera, en acecho). Comen frutas, hierbas, moscas, 


mosquitos, etc. Para cazar, pasean volando cerca de la presa, 
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y al estar ésta descuidada, se arrojan sobre ella, la matan, 
le comen lo nutritivo y dejan los restos», 

Este modo de cazar de las avispas, que así nos describe 
nuestro informador, ofrece a los muchachos una diversión, 
que mil veces hemos visto practicar y casi Otras tantas prac- 


“ticado. Consiste en atrapar una mosca y ensartarla en una 


paja delgada; cogiendo la paja por el otro extremo se pone 
al sol y se llama a la avispa, diciéndole : 


«¡ Avéspora, avéspora, vente á palla !» 


Debe estarse repitiendo esta llamada hasta que venga la 
avispa, la cual casi siempre viene. Cuando la avispa tiene 
agarrada a la mosca se suelta la paja y se la ve volar con la 
paja colgando, siempre de muchísimo mayor tamaño que am- 
bos insectos. 

Algunos, más crueles, cazan avispas por este procedi- 
miento. Hemos visto a un señor que, sentado en la terraza 
de un café, teniendo la paja, con su mosca, en la mano, aho- 
gó, en pocos minutos, doce avispas en un vaso de cerveza. 

Nuestro informador de Sotordey continúa diciéndonos 
que las avispas «son amigas de las abejas, porque les comen 
la miel —no creemos, pues, que esta amistad sea correspon- 
dida— y enemigas de todos los demás animales: a unos los 
matan y los comen, a otros los pican y los persiguen, cuan- 
do se acercan a su vivienda». 

Que las picaduras de las avispas son dolorosas y se infla- 
man, es cosa bien sabida. Contra ellas, como contra las de 
los mosquitos, se usa la aplicación inmediata de una moneda 
de cobre o un objeto de acero, especialmente la hoja de una 
navaja. Pero"en Sotordey esta hoja debe estar caliente, y la 
moneda ha de ser de plata. 


De los panales, la citada información dice : 


«Cuando tienen larvas, sirven para untar las galochas 
(zocas), lo cual hacen los segadores cuando andan en la 
siega, y sirven también de medicina para el dolor de mue- 


las: se secan, se pican y se fuman». 


e: 
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LA BALLENA 
] 

Una muchacha de Sabadelle (Pereiro de Aguiar, Orense) 
nos aseguró que no hay en el mar más que una sola ballena, 
la cual pare cada cinco años, y cada vez que pare las muje- 
res embarazadas corren gran peligro: Para morir, la ballena 
viene a tierra. 


La «MANTIS RELIGIOSA» 

Se llama barbantesa o parraguesa. Sabido es que se trata 
de uno de los animales favoritos de la tradición popular y 
aún de la imaginación m'tológica en todas partes. Su forma, 
realmente extraña, llama poderosamente la atención. 

En Galicia, los chiquillos se divierten mucho viéndola 
adoptar la postura a que debe su nombre científico. Sin em- 
bargo, no la interpretan como actitud de oración, sino que 
le ordenan adoptarla diciéndole : : 


«Pon a mesa». 
> - / Pr 
En los Chaos de Amoeiro, los chicos la atan por una pata 
y le dicen: 


«Barbantesa, pon a mesa, 
sinon rómpoche a cabeza» (7). 


Esta es la forma más extendida de conjurarla. En Carra- 
cedo (Gudiña, Orense) se llama pontonesa y la fórmula es: 


«Pontonesa, 
ponte tesa. 
Pontonesa, 
pon a mesa, . 
pona alta 
que se vexa» (8). 


(1) D. Carlos Pulido. 
(8) D. Laureano Prieto, 1934. 
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En Sotordey, se llama parraguesa, y le dicen: 
o 


«Parraguesa, 
pon a mesa, 
que ven o pai da devesa 
e córtache a cabeza» (9). 

Añade que la parraguesa pone las patas de adelante jun 
tas «aniveladas», en forma de mesa. Y que «segrega por la 
bsca una sustancia, con la que construye unos capullos, lla- 
mados rumeallos, semejantes a los del gusan> de seda, y 
por su aspecio, a esponjas. Los capullos sirven, en medi- 
cina, para curar la tós, y se dan a comer a los rumiantes 
cuando no rumían». Sin duda, el nombre de rum:allos debe 
venir de ahí, y es posible que su empleo obedezca a haberse 
observado alguna semejanza entre la baba de la Mantis y la 
saliva de las vacas al rumiar. : 


LA CULEBRA 

Las tradiciones referentes a la culebra son, en Galicia, 
numerosís'mas y variadas, viéndose que responden a muy 
diversos orígenes. Los señores López Cuevillas y Bouza Brey 
han hecho un estudio minucioso de ellas (10). Fundándose 
.en la Ora Maritima, de Avieno: 


«.. Haec dicta primo Oestrymnis (est) 
locos et arva Oestrymnicis habitantibus, 
post multa serpens effugavit incolas 
vacuamque glaebam nominis fecit sul» 


y en las representaciones ofiomorfas de los monumentos 
prehistóricos y protohistóricos —Pedra da Serpenta, de Gun- 
damil (Ponteceso) reproducida en dibujo por Barros Sibe- 


(9) Información citada. - 
(10). Os Oestrymnios, os Saefes e a Ofiolatría en Galiza. Arquivos 
do Seminario de Estudos Galegos, II. 


qe 
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lo (11); serpiente insculturada del Castro de Troña (Mon- 
dariz, Pontevedra) (12), etc. —suponen, en la antiguedad, 
un culto ofiolátrico, el cual habría sido introducido por la 
tribu céltica de ES Saefes, que probablemente tenía a la 
serpiente por dios o por totem, figurando así, acaso, en sus 
enseñas guerreras. Estos Saefes son, por lo tanto, las ser- 
pientes cuya invasión, según Avieno, arrojó del país a los 


Oestrymnios, y de ellos recibió la costa occidental de la > 


Peninsula, por lo menos en su parte Norte, el nombre de 

Ophiusa. 
De ser cierta esta tesis, que parece bien plausible, E his- 

toria de Galicia comenzaría con un mito referente a las ser- 


pientes. Murguía aporta otras leyendas, de las cuales la más 
importante pudiera ser, si conociésemos su verdadero ori-. 


gen, la de Alceo de Verial. 

e relaciona esta leyenda con la ciudad sumergida de 
Veria. Cerca de-esta ciudad había un lago y en él una ser- 
piente, que fué muerta por Alceo de Verial, del linaje de 
los Saavedras, los cuales tomaron por divisa una ciudad su- 
mergida y la sierpe (sirena, en los escudos) con una maza en 
la mano (13). Los-genealogistas identificaron a Alceo de 
Verial con Hércules Alcides. 


En 1697, don Fernando Rivadeneira Aguiar Pardo de Fi- 
gueroa, en un Memorial dirigido a Carlos 11, apoyándose 
en el Cronicón de don Servando, dice que los Saavedras 
«derivaban de un valentisimo caballero de la sangre del em- 
perador Caligula, llamado Alceo, que mató a una horrible 
y pavorosa sierpe, que en aquel primitivo lenguaje llamaban 
Savedra los gallegos y que obró la hazaña cerca de las la- 
mas de una ciudad llamada Veria, donde los gentiles y ju- 
dios adoraban al diablo en la figura de un idolo de Baal. 


(1) Antigiedades de Galicia. : 

(12) F. L. Cuevillas y F. Bouza Brey, Os Oestrymmios; Pericot y 
Parga Pondal, Castros de los alrededores de Ha «La 
Temporada», Mondariz, julio 1928. 


(13) Véase esto y lo que sigue, en Manuel Amor Meilán, Historia ames 


Lugo, tomo 1, p. 17 s. y 27 s. 


Ad ¿dci aa e 


SECA TRABA 
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Y esta ciudad hundióse con cuantos moradores había en aque- 
lla tierra, que luego se llamó Baluras; y que el caballero 
tomó el apellido de Saavedra y se lo dejó a sus descendien- 
tes, y por armas, la ciudad sumergida en las ondas y la 
sierpe con la maza, que debió ser el instrumento con que la 
mató. De lo que se colige que la tradición de que esta casa 
venia de Hércules, viene de llamarse Alceo el caballero que 
realizó la hazaña, porque Hércules tuvo el cognometo de 
A'ceo y llamáronle Alcides los antiguos». 

Cualquiera que pueda ser el valor de esta leyenda, que, 
a pesar de su aprovechamiento por los genealogistas y de 
sus contaminaciones clásicas, parece, en su fondo, popular 
y antigua, lo cierto es que la serpiente persiste insistente- 
mente hasta nuestros+días, en la mitología y la legendaria 
gallega. 

Aunque haya que desconfiar siempre un poco de las .afir- 
maciones del precipitado historiador García de la Riega, no 
debemos dejar de mencionar el siguiente dato que nos apor- 
ta: «Una leyenda cuenta que la sierpe atrae a los niños y 
a las mujeres al bosque de los Cons (roquedos redondos), 
para engordar y comer a los niños y gozar a las mujeres. 
Pero casi siempre hay una dinusiña (comadreja), delante de 
la cual la serpiente huye, porque sabe que la comadreja le 
ha de. saltar al cuello y le ha de arrancar los ojos y comer- 
los, con lo que se salvan los niños y las muchachas» (14). 

Conocida es la leyenda que afirma que en la cueva el 
famoso Pico Sagro hay un enorme tesoro, custodiado por 
un culebrón; para hacerse dueño del tesoro hay que saber 
el ensalmo que obligue al temible guardián. 

Pudiera ser este culebrón del Pico Sagro una reminiscen- 
cia del dragón que, en el mismo lugar, mataron con la se- 
ñal de la cruz los discípulos del Apóstol Santiago, que con- 
ducían los sagrados restos. Pero el hecho frecuentísimo en 
la mitología gallega, de que los tesoros estén guardados 
por culebras enormes, casi hace innecesaria la hipótesis. La 


(14) Celso García de la Riega, Galicia antigua, p. 171. 
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misma creencia existe en Asturias —el cuélebre asturiano— 
y en Portugal. N 

A veces, estas sierpes guardianas son artificiales, esto 
es, creadas por la magia. Cuando el dueño del tesoro quiere 


encantarlo, lo encierra en un cofre y lía el cofre con una 
cuerda gorda; luego pronuncia un conjuro sobre la cuerda, 
y la cuerda se convierte en una tremenda culebra. Otras ve- 


la dueña del tesoro, mora o doncella hermosísima, se 
aparece en forma de sierpe, y en ocasiones trae una flor 
(carabel) en la boca, y el que haya de desencantarla, ha de 
arrancarle la flor con los dientes. García de la Riega (15) 
recoge, sin localizarla, la versión de que, el que consiga 
hacerse amigo de un cuervo, irá guiado por él y podrá per- 
seguir a la culebra y quitarle sin peligro el tesoro que guar- 
da. También habla, en el mismo lugar, de un romance en 
que figura una culebra de siete cabezas, que tenía cautivas 
a tres vírgenes, que fueron libertadas por un valiente caba- 
llero, que mató la culebra. 

Existe, pues, en Galicia, una mitología de la serpiente. 
Lo difícil es determinar la relación que pudiera existir en- 
tre esa mitología y las creencias relativas a la culebra como 
animal. 

De la culebra como animal, se cuenta: 

En el verano come wtros animales: sapos, conejos, does 
tera. En el invierno come tierra (16). También del lobo se 
dice que come tierra durante cierta parte del año o del mes, 
o ciertos días de la semana ; entonces. según algunos infor- 
madores, se puede uno encontrar con él sin peligro. 

La culebra no hace nido; deposita los huevos en la tie- 
rra, y ésta se encarga de criárlos; la culebra, desde que los 
pone, no los vuelve a ver más (17). Aquí hay que observar 
la estrecha relación de la culebra con la tierra, como si fue- 
ra un animal propio de este elemento. 


(15) Op. cit., ídem. 

(16) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio Caneda, alumno 
del Magisterio, 1932. 

(17) Idem, ídem. 
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Pero la culebra puede nacer también de un modo sobre- 
natural y mágico: «Cuando un gallo de siete años pone un 
huevo, del huevo sale una serpiente. Si en el momento des- 
pués que el huevo se abrió la culebra entra en la casa del 
dueño, si el dueño ve primero a la culebra no hay cuidado. 
Si la culebra es la que ve primero al dueño, el dueño es se- 
guro que muere en aquel año» (17 bis). (En-otros lugares se 
dice que todo gallo viejo pone un huevo, y que del huevo de 
un gallo viejo nace un basilisco. El huevo de un gallo negro 
se emplea también para obtener un demonio familiar, fe- 
cundándolo, muchas veces, con la sangre del dedo meñique 
de la mano izquierda del que quiere obtenerlo). 

Con los demonios familiares se relaciona la culebra que 
se puede obtener de un cabello de mujer, arrancado con su 
raíz y metido en una redoma llena de agua y herméticamen- 
te cerrada: el cabello acaba por convertirse en una culebra. 
En nuestros tiempos de estudiante hubo un verdadero fu- 
ror, en Orense, entre personas educadas y cultas, por reali- 
zar este experimento: todos tenían un frasco de agua con 
cabellos arrancados a las mujeres de la familia y aseguraban 
que los cabellos engordaban, se movían y adquirían forma 
de serpientes... Es la vieja idea de la cabellera de Medusa. 

Duerme en forma de rosca, envolviéndose en espiral, te- 
niendo siempre la cabeza en el centro (18). Esta versión es 
general en todas partes. Duerme mientras se encuentra har- 
ta y no despierta hasta que vuelve a tener gana de co- 
mer (19). 

Cuando quiere correr se pone formando una rosca —me- 
tiendo la cola en la boca— y se echa a rodar (20). 

Cuando están de amores dicen que son peores para la 
gente (21). 


(17 bis) Murguía, Galicia, p. 239. 

(18) Idem, id.; Quintás da Barra, Coles (Orense), D.2 María Ramos 
Pérez Colemán, 1935; Mourazos, "Verín (Orense), D.2 María Fernán- 
dez, 1935. ; . 

(19) Mourazos, Verín (Orense), D.2 Marina Fernández, 1935. 

(20) Quintás da Barra, Coles (Orense), D.* María Ramos, 1935. 

(21) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio Caneda, 1932 
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Todos los animales huyen de ella, a no ser la vaca, en 
la cual mama. A los animales pequeños los come (22). 

La idea de que-las culebras maman en las, vacas es ge- 
neral. Todos los paisanos lo creen firmísimemente, y son 
muchos los que aseguran haberlas visto. La convicción es 
tan unán.me, y participan de ella personas tan sensatas, que 
resulta extraño que pueda no ser cierto... Incluso se dice 
que maman en las mujeres: «Mama en el pecho de las mu- 
jeres que crían, y alguna, para que no despierte el niño, le 
daba a chupar la cola...» (28). «En una casa terrena donde 
vivía una imadre con una hija de pocos meses, subió una 
culebra a la cama y se puso a mamar, y para que la niña 
no llorase le metió el rabo en la boca, y esta operación se 
repitió muchas veces, sin que nadie lo notase, hasta que vie- 
ron que la niña iba quedando delgadita, cada vez más, y 
empezaron a velar y se encontraron con aquello» (24). 

Y no es sólo en Galicia: el diario de Vigo El Pueblo 
Gallego, del 29 de agosto de 1928, insertaba la siguiente no- 
ticia de Barcelona: 

«Dicen de Rapiol que en las inmediaciones de aquel pue- 


blo ha ocurrido un suceso extraordinario que es hoy tema 


obligado de todas las conversaciones. Cerca del referido pue- 
blo habita un cabrero, con-su esposa y un niño de pocos 
meses, hijo del matrimonio. Notaba la esposa del cabrero 
desde hace varios días un sueño profundo que en contra de 
cuantos esfuerzos hacía ella, terminaba por rendirla -aun en 
"las horas del día y observaba que el niño que criaba, antes 
sano y robusto, parecía ahora minado por incurable dolen- 
cia por lo pálido y desmedrado que de poco tiempo a esta 
parte se había quedado. No encontraba el matrimonio una 
explicación razonable de este cambio tan brúsco y rápido, 
lo mismo en la fortaleza física de la madre, que en la salud 


(22) Idem, ídem. - 

(23) Nicolás Fort Roldán, Almanaque ferrolano para 1901, Fetrol, 
1900. ] 

(24) Tosende, Baltar (Orense), D.a Beatriz González Rodríguez, 
1935. : S 
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de la criatura. Ayer fué la esposa del cabrero a hacer la 
cama y notó que algo bullía debajo de ella. Miró con 
más atención y vió con enorme sorpresa que una serpiente 
de gran tamaño, que se hallaba enroscada en uno de los 
pies de la cama, se abalanzaba sobre ella tratando de subir 
a la altura de los senos. Gritó la mujer despavorida y a los 
gritos acudió el cabrero, quien dió muerte al reptil. Es creen- 
cia generalizada aquí que mientras la esposa del cabrero dor- 
mía, el reptil se amamantaba dejando exhaustos los pechos 
de aquella, hecho. que de comprobarse explicaría la exte- 
nuación de la madre y la depauperación de la criatura. Esta 
hipótesis, al decir de las gentes, se ha comprobado al abrir 
el cuerpo del reptil. La protagonista de este suceso ha teni- 
do que guardar cama a causa de la impresión que la presen- 
cia del reptil le produjo». 

Se dice, en Galicia, que las culebras tienen el mamar muy 
dulce, por lo cual, la mujer a cuyo pecho se prenden sigue 
durmiendo tranquilamente, sin notarlo, mucho mejor que si 
fuera el niño quien mamase. 

El médico lucense don Jesús Rodríguez López (25) ase- 
gura que esto no puede ser verdad, porque es orgánicamen- 
te imposible; en efecto, la culebra no tiene labios, y no 
puede, por consiguiente, practicar la succión. Sin embargo, 
a esta opinión pudieran oponerse algunos reparos. La af- 
ción de las serpientes a la leche parece cosa cierta: en la 
India se ofrece un cuenco de leche a las serpientes sagradas. 
Si,no pueden practicar la succión con la boca, acaso puedan 
merced a la facultad de dilatación de esófago, que les per- 
mite engullir animales de un diámetro muy superior al de su 
cuerpo. E 

Otro peligro que ofrece la culebra para hombres y ani- 
males es su tendencia a introducirse en su cuerpo, metién- 
dose por la boca. Por esta causa, se dice que es malo echarse 
a dormir en el campo, pues el que duerme abre muchas ve-- 
ces la boca, y si hay alguna culebra cerca puede imetérsele. 
(25) Supersticiones de- Galicia, 2.2 edición. 
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Se cuentan casos de hombres que han despertado con una 
culebra a medio tragar, y que han llevado gran trabajo para 
arrancársela. También de vacas que han tenido una culebra 
dentro, o que han muerto porque se les introdujo una u- 
lebra en el cuerpo y les devoró las entrañas. 


La culebra dentro del cuerpo del hombre, puede tener 
un origen que llamaríamos mágico. La referencia más clara 
que tenemos procede de Portugal: 

«Náo se deve engulir um cabelo, porque nasce depois no 
estomago uma cobra» (26). : 

Pero esto puede derivarse de lo que hemos dicho acerca 
del nacimiento de las culebras. 


Lo principal es el veneno de las culebras. Toda culebra 
es tenida por venenosa, y este veneno es tan terrible que si 
no se cura a tiempo es mortal (27), y si la propia culebra 
se muerde a sí misma se emponzoña (28). En algunas partes 
dicen que: tiene veneno en la cabeza y en el rabo (29). En 
otras, que si se le corta la punta del rabo se le quita el ve- 
neno (30). En Oimbra (Orense) —y en otras partes— se cree 
que cuando van a beber las culebras en una fuente, dejan 
la ponzoña fuera, y no vuelven a recogerla hasta que acaban 
de beber (31). 

Entre los remedios contra el veneno de la culebra figu- 
ra la llamada pedra de ponszoña: «Cuando se juntan seis O 
siete culebras, dan en fregarse unas con otras y eso hace que 
echen una sustancia que da origen a una suerte de piedra en 
forma de ficha, llamada pedra da ponzoña, muy buena para 
cuando muerde uno de esos animales venenosos. En una al- 
dea cerca de la mía la tiene una mujer que la presta, bajo 


(26) María dos Anjos Montenegro, Revista de Guimaráes, vol. XV, 
ano 1898, p. 115. 

(27) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio Caneda, 1932. 7 

(28) Idem, id. : 

(29) Mourazos, Verín (Orense), D.2 Marina Fernández, 1935. 

(30) Quintás da Barra, Coles (Orense), D.2 María Ramos, 1935. 

(31) Cuevillas y Bouza Brey, Os Oestrymmnios, p. 182. 
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la responsabilidad de que si la pierden le tienen que abonar 
por ella muchas pesetas» (32). 

Esto recuerda la tradición que recoge Murguía (33) acer- 
ca de los llamados huevos druídicos, formados por la acu- 
mulación de la baba de varias serpientes. y 

La culebra es siempre enemiga'del hombre, y se halla 
llena de saña contra él. Ella dice: 


«Piguen que non piquen, 
en hei de picar, 
que son filla. do demo 
e algunha costela hei herdar» (34). 


Y 


Otra de sus propiedades es la fascinación. Una adivi- 
nanza la describe asi: 


«Unha señora deitada nun prado, 
vestida de paño labrado, 
nin era paño, nin era seda, 
e 0 que a vé, pasmado se queda». 


Una información, no localizada, dice: «Dicen que las 
culebras tienen un poder atractivo inmenso. Cuando ven 
un pájaro volando lo miran fite fite (de hito en hito), y pa- 
rece como si entre los dos se instalase un hilo. El pájaro 

empieza, en medio de naturales gritos, a bajar hasta la mis- 
ma culebra, donde es devorado. Si mientras uno es atraido 
al suelo, otro le corta el hilo, queda éste en las mismas con- 
diciones, mientras el otro queda en libertad. Solamente la 
paloma (pomba) es excepcional en esto, debido a que debajo 
de las alas tiene una cruz (35). 

Más precisa es la siguiente: «Atrae con el aliento a los 
pájaros y ranas. Para que cese esta atracción es preciso cor- 


Al (33) Galicia (Col. España y sus monumentos, Barcelona) e Historia 
Ri de Galicia;-2.4 led, to D 

(34) Tosende, Baltar (Orense), D.+ Beatriz González Rodríguez, 1935. 
(35) D. Emilio Nogueira Dacosta. 


180 VICENTE RISCO 


tarla, por medio de un golpe o pasando algo por el medio. 
Una persona cuenta que encontró una culebra en posición 
vertical y la cabeza hacia adelante y, a pesar de estar él 
allí la culebra no cambió de posición y a él le picó la cu- 
riosidad y empezó a buscar por los sitios próximos, a ver 
lo que allí había, y resultó ser un sapo. Entonces el hombre 
dió un golpe con el palo entre los dos y la culebra echó. a 
correr —diciéndose si era el sapo el que atraía a la culebra, 
porque ésta fué la que escapó» (36). 5 

A nuestro modo de ver, estas creencias implican una idea 
del hipnotismo wo del magnetismo animal, que no depende 
en modo alguno de la tan extendida literatura vulgarizadora 
acerca de estos asuntos, sino: que debe ser mucho más anti- 
gua, relacionada, más bien, con las creencias acerca del mal 
de ojo. - A 

En realidad, las versiones vacilan sobre la causa de la 
fascinación, sobre si es el aliento (Tosende; Quintás da Ba- 
rra, etc.) o si es la mirada (Mourazos). 

Se dice también que la culebra tiene siempre una comipa- 
ñera, y que cuando le falta marcha en seguida a buscar- 
la (37). : ; / 

Para cambiar de. piel, lo hacen entre dos, sacándola' por 
ia cabeza, lo cual verifican una vez al año (38) 

_. Muy. notable e insistente en ciertas comarcas es la creen- 
cia de que a las culebras, cuando se hacen viejas, les nacen 
alas (39). Son muchos los que aseguran haber visto culebras 
aladas. En la comarca de Mellid es muy (frecuente. Nuestro 
informador don Antón de Ulloa nos refirió haber visto una 
muerta con aliñas, que eran de cuadros verdes y amarillos, 
de cuero, tan bien hechos que ningún escultor.os fai millor. 
Otra la mató un criado suyo, con un anciño (rastrillo de ma- 
dera), y por último, el mismo señor Ulloa vió otra volando , 


(36) Tosende, Baltar (Orense), D.3 Beatriz González Rodríguez, 1935. - 

(37) Quintás da Barra,' Coles (Orense), D.2 María Ramos, 1935. 

(38) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio: Caneda, 1932, * 
(39) Véase Terra de Melide, publicaciones del Seminario de Estudos 
Galegos, p. 453. DS ¿ AR 
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primero creyó que era un ave grande, hasta que vió la cola 
que le colgaba. El-año anterior a nuestras investigaciones 
en aquella comarca habían visto otra en la Pena da Vela, 
en la parroquia de Abeancos... Dicen que las culebras vo- 
lando van al río y después al mar (40). 

- Pues parece que las culebras no mueren de muerte na- 
tural, sino que de viejas, con las alas que les nacen, aban- . 
donan volando el pais. 

Se dirigen en dos direcciones distintas: van al mar 
—como los encantos y tesoros— o a Babilonia. Cuando se 
hacen viejas se marchan a Babilonia, y van diciendo: 


«Pra Babilonia, vou, 
malaya' quen me viw de pequena 
e non me matou». 


En Babilonia se ponen todas a lo largo y se llenan de 
musgo, tomando la apariencia de vigas, mas cuando al- 
guien se sienta en ellas empiezan a rebullir (41). 

En el monte Portela existe una cueva que le llaman Co- 
va da Serpe, en la cual dicen que había una enorme ser- 
piente que marchó de muy vieja para la torre de Babilo- 
nia, y cuando marchó decía : : 


«Pra torre de Babilomia vou, 
mália. quen me viu e on me matou». 


«Y cuando marchó por el aire (puesto que le nacieron 
alas de tan vieja), dicen que por donde pasaba la sombra 
de ella dejaba tullido a quien le diese» (42). 

La marcha de las serpientes aladas a” Babilonia nos hace 
pensar en los relatos babilónicos de la: creación del mundo, 
sea en los textos cuneiformes, sea en Beroso, especialmen- 
te, en el mundo de monstruos representativo del caos pri 


(40) Cf. op. cit. 
, (41) Cuevillas y Bouza. Brey, Os Oestrymmios, p. 181. 
E; (42) Marzás, Celanova (Orense), D.4 Custodia Rodríguez Villama- 
| —rín, 1932. 3 
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mordial, que en los textos antiguos presidía Mummu Tiamat, 
y en el de Beroso, Thalath u Omoroca. Es como si las ser- 
pientes aladas en lugar de morir, se restituyesén a aquel 
mundo... Aquel mundo acaso no desaparecido, que es el 
mundo en que se engendran los monstruos. Acaso han ve- 
nido de alli todos aquellos de que la tradición popular nos 
conserva memoria. Se trata probablemente de un mundo 
psicológico, que pervive en las profundidades de la subcon- 
ciencia. 

En cambio, las culebras pueden, y aún deben, según su 
propia declaración —«mália quen me viu nova e non me 
matou»— perecer de muerte violenta. 

Para matarlas, según muchos, es necesario acertarle exac- 
tamente en la cabeza. En Medos, cuando las matan con el 
propósito de aprovecharlas en medicina, hay que matarlas 
del modo siguiente: «Se les pone un pié en la cabeza y otro 
en la cola, se le corta la cabeza y la cola. Si se mata de 
otro modo, y se deja que se muerda a si misma, dicen que 
se envenena y que no sirve para comer la carne y hacer el 
caldo» (43). 

En Mondoñiedo y su comarca, la culebra muere con sólo 
que se le toque en la cabeza con una vara de abelaira (ave- 
llano) (44). 

Aunque la carne de la culebra se considera comestible, 
no son muchos los que la comen, como no sea por medicina. 
Dicen que no siendo la cabeza y la cola, todo se le apro- 
vecha (45). : 

En medicina se emplean: la carne, el unto (grasa), el 
caldo y la camisa principalmente. : 

- La carne y el caldo son buenos para la tos ferina, la ti- 
sis, el reuma y la tos de las vacas (46). El caldo se prepara 
cociendo la carne, que se come aparte. - 


(43) D. Antonio Caneda, 1932. 

(44) Cuevillas y Bouza Brey, Os Oestrymnios, p. 182. 

(45) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio Caneda, 1932. 
(46) Idem, id. . E 
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EA 
El unto se aplica en fricciones contra el reuma, según 
se asegura, con gran eficacia. Hemos oído, hasta a personas 
de calidad, numerosos casos en que se ha obtenido un resul- 
tado favorable del uso del unto de culebra. 

La camisa sirve, entre otras cosas, para aliviar las ja- 
quecas, colocándola alrededor de la cabeza sujeta con una 
venda, También se dice que la buscan contra el mal de 
ojo (47). 

Por último, insertamos algunos cuentos y Ocurrencias 
relacionados con la culebra. 

Una vez, los vecinos de Palmeira, en la ría de Arosa, 
echaron a rebato las campanas de la iglesia. Acudieron de 
los pueblos vecinos creyendo que había fuego y se encontra- 
ron con que el motivo de tocar era que se iba a juntar la 
gente para matar una culebra. De aquí la cántiga: 


«Os de Palmeira son tolos, 
que dixeron os da Puebla: 
repinican as campanas 
para matar a colebran (48). 


Ex culebra, el lagarto y la lagartija, ninguno de los cua- 
les tenía piernas, se presentaron a Dios para que se las 
diese, y dijo la culebra: 


—¡Ay Dios, diame pernas! 

-Y le dijo D:os: E 
—¿E-has de picar? 

Respondió la culebra: 


—Anque non me piquen, 
eu hei de picar; 
como son filla do demo, 

“todos me han de matar. 


Entonces el Señor la dejó sin piernas. Presentóse el la- 
y 


(47) García de la Riega, Galicia Antigua, p. 168-169. 
(48) Cuevillas y Bouza Brey, Os Oestrymnios, p. 182. 
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garto y le dijo lo mismo que la culebra, y después le pre- 
guntó lo que a ella y respondió: A 
Sd) 

—Se me pican, picarei, 

e senón, quedo m'estarei. 


Pasó igual con la lagartiña, sólo que ésta respondió : 


—Inda que me piquen, 
non hei de picar; 
como son bonitiña, 
non me han de matar. 


Y he aquí porqué la culebra quedó sin piernas y los e 
dos las tienen (49). 


; Cuando Jesucristo andaba por el mundo y sus enemi- 
gos lo iban persiguiendo, le preguntaban a un pájaro lla- 
mado el chicarro, por Jesucristo y el chicarro decia: - 


«—Pim pim, A 
vor eiquí non vina. 3 


Y la culebra respondía: - 


«—Chascarraschás, > pa TI 
por ahí ven vas» (50). i 


EL CABALLITO DEL DIABLO. “> 


«Se llama lavacú. Cuando son pequeños viven en el agua 
y tienen un color castaño-negro. Cuando salen del agua, al- 
gunos cojen color verde y otros colores variados. Les gus- 
ta mucho refrescar el cuerpo en los días de calor. Esto lo. ] 
hacen mojando la parte posterior del cuerpo —de dónde Sd 
nombre de levacúá— sin posar en el agua con todo. n=. 
ES e 


(49) Parada del Sil (Orense), D.2 María Claudia a 1989. 
(50) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio 
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»Son ponzoñosos, por lo que se dice el adagio siguiente : 


«Si te morde un lavacú, 
busca tablas pra a teu ataú» (51). 


LA CARRIZA. 


Pasa por ser el más pequeño de los pájaros. En Mellid 
se dice que el que come sus huevos no crece más (magia 
contagiosa). Son siete huevos los que pone. 

«La carriza era el pájaro mayor del mundo, pero un día 
se quiso rebelar contra Dios, y Dios la castigó a ser el más 
“pequeño. Prueba de que era grande es el nido que tiene. En 
cambio, Dios le conservó el canto» (52). 


EL CÓNGRIO. 


«Dicen que hay uno en los diques del Ferrol que se pa- 
_Tece mucho al monstruo del Apocalipsis» (53). 


EL CUERVO. 


Es frecuente encontrar cuervos domesticados, de los cua- 
les se dice que aprenden a hablar y que realizan diversos 
servicios. Uno de ellos es guiar a los hombres en el descu- 
brimiento de tesoros. 

== «Penedo do Corvo se llama a uno que hay por las parro- 
quias de Poulo y San Lorenzo (Gomesende), porque en él 
se juntan periódicamente bandadas de cuervos, sobre todo 
en el mes de octubre» (54). 


(51) Sotordey, San Clodio (Lugo), D. Domingo Mondelo. 
(52) Chaos de Amoeiro, D. Carlos Pulido. 

(53) Nicolás Fort Roldán, Almanaque Ferrolano para 1901. 
(54) D.a Corona Pereira, 1932. 
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«Los cuervos cantan: 


«Caava, caava, caaua... 
si queres a pedra, — 
tíralle a terra, 
canteiro de m...» (55). 


EL cuco. 


. (Solamente se encuentra aquí de marzo a julio. De aquí - 
los refranes: 


«Entre marzo e abril, 
cuco morto ou non quer vtr. 


«Entre marzo e abril, 
sale o cuco do cubil. 


«Al comenzar la siega del centeno se va, porque no quie- 
re ver «medeiros» de centeno ni de trigo (586). 

«Unos dicen que se esconde en las carballeiras y hace 
allí su nido de invierno. Otros dicen que emigra para otras 
tierras más calientes» (57). E: + 4 

«Unos dicen que marcha y otros que no. La primera pp 
nión se expresa en la copla: 


«Entre marzo y abril, + SS 
el cuco ha de venir; 
si el cuco no viene, ; e - 
o se ha muerto o la fin va venir. - 


Y marcha antes de segar el primer centeno, porque sino 
le dan «co mollo no cú». La segunda opinión dice que pasa: 


«Tres meses de gavilán, 
tres de tecelán, 
tres de cuco, : ARE: 
tres de zapateiro : 
no alto d'un sabugueiro. 


(55) Tenorio, Cotovade (Pontevedra), ¿cos por F. 5 dB. 
(56) Sarria (Lugo), D. Juan López López, 1932. á 
(57) Monterroso (Lugo), D. Amadeo Varela. 
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Otra copla dice: 


«En ber vin estar o cuco 
no alto d'un sabugueiro, 
c'unha subela na mau 
deprendendo a zapateiro» (58). 


Variante: 


«En ben vin estal-o cuco 
na cima d'un castiñeiro, 
c'unha subela na man, 
aprendendo a zapateiro» (59). 


«No hace nido. Va al nido de otro pájaro, come un hue- 
vo, deja otro suyo en su. lugar, y se va: 


«Soy de la opinión del cuco, 
pájaro que nunca nida (sic), 
pone el huevo en nido ajeno, 
otro pájaro lo cría» (60). 


Exactamente igual en Sárria (Lugo) (61) y, excepto en 

lo de comerse el huevo, en todas partes. En Monterroso di- 

cen «que la hembra no puede «chocar» (empollar) porque su 

pecho no trasmite el calor necesario para abrir los huevos. 

Los dejan en algunos nidos (no en todos), como en los de 

las codornices, perdices, etc., por lo general en los de los 

«esquirbientes» (?), aunque no conocen el régimen de ali- 

mentación de los que van a ser dueños del huevo» (62). 
Existe también allí la creencia de que el cuco tiene su 
origen en la rula (tórtola) (63). 


(58) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio Caneda. 

(59) Monterroso (Lugo), D. Amadeo Varela. 

(60) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio Caneda, 1933. 
y (61) D. Juan López López, 1932. 

8 (62) D. Amadeo Varela. 

! (63) Idem. 


“y se cuentan las veces que cuca» (64). 
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El canto del cuco sirve para adivinar los años que uno 
ha de vivir, preguntándole: 


«Cuco rel, 
¿cantos anos vivirel?» 


y contando luego las veces que dice cucú. 
También para el tiempo en que se ha de casar: 
«Cuando está cucando, le preguntan, en el momento de 
parar: 


«Cucú, rabilargo, O 
£uco, mal andar, 
¿cantos anos me das 
hasta que me vaya casar? 


o bien: y 


«Cucú, rabo de zorra, 
¿cantos anos me das 
d'eiquí 4 miña boda? 


También: 


«Cuquiño, cuco, 
rabo de escoba, 
¿cantos anos faltan 
pra miña boda? - . E 


«Se cuenta, y si no canta, es que no se casa» (65). 
-. Se dice que el que siente cantar el cuco antes de almor- 
zar, le augura muchos años de vida y gran suerte (66). 


VICENTE Risco. 


(64) Carracedo, Gudiña (Orense), D. Laureano Prieto, 1934. 
(65) Medos, San Juan de Río (Orense), D. Antonio Pena 1933. 
(66) Monterroso (Lugo), D. Amadeo Varela. 


o LL ETICA 


> $ 


Y 


Las brujas de Fuenterrabía 
(1611) 


I) Fuentes de esta investigación. 
II) Auto de procesamiento de las brujas. 
11) Declaraciones de la testigo Isabel García. 
£V) Declaraciones de la testigo «María de Alcueta». 
“  N) Prisión de las brujas. 
VI) Negación de María Garro 
VII) Negación de «Inesa: de Gaxen». 
VIII) Confesión de María Illarra y otros incidentes. 
IX) Declaraciones de varios niños y niñas, y otras nuevas de las 
brujas... 
X) Careo de Maria Illarra e «Inexa de Gaxen». 
XI) Conclusión. 


I) Un año después del famoso auto de Logroño, tuvo 
lugar en Fuenterrabía “cierto proceso sobre el que escribió 
un artículo don Juan A. de Arzadun, artículo que apareció 
en el tomo TIT (1909), págs. 172 ss., 357 ss., de la Revista 
Internacional de Estudios Vascos, con el título de «Las bru- 
jas de Fuenterrabía. Proceso del siglo xvi el 6 de mayo 
de 1611 en Fuenterrabía». De éste se tiraron algunos ejem- 


_plares sueltos, en forma de folleto, de veintinueve páginas (1). 


Los documentos que sirvieron pará hacerlo se hallan en 
el archivo del Ayuntamiento de la ciudad guipuzcoana. A ellos 
recurrí haee tiempo, para completar algunos puntos que no 
aparecen precisados en el trabajo del señor Arzadum y que 


:es, interesante aclarar. 


- (1) Yo me he valido de la separata. 
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Gracias al señor secretario del Ayuntamiento de Fuente- 
rrabia, don Valentin Oyarvide, que accedió amablemente a 
mi deseo, pude ver los dichos documentos. Por su parte, el 
encargado del Archivo municipal, don Angel Tellería, quien 
me hizo ver el expediente, me dió también varias noticias in- 
teresantes e inéditas sobre puntos de historia local relaciona- 
dos con el proceso. 

Este es el último que conozco de carácter REE den- 
tro del país vasco, pues después —según creo— no hubo más 
que tentativas de enjuiciamientos. 


El expediente que se conserva en Fuenterrabía es copia 
del original (mandado al Santo Oficio, como se verá luego), 
hecha por el notario Domingo de Aramburu. Tras él hay va- 
rios papeles relativos a María de Garro, bruja, y otras de las 
procesadas, con las que el Ayuntamiento tuvo un año des- 
pués algunas cuestiones. 

Su signatura es ésta: Sección B. Neg. 1. Serie 1. Lib. 5. 
Expediente n.* 2, Al principio hay un documento de 1826 
sobre una mujer tachada de bruja. El titulo del proceso dice: 
«Autos hechos de oficio de la Justicia desta villa contra | 
ynessa de gaxen Y maria de garro Y maria de Hechegaray | 
Y maria miguel de oyanguren y maria de yllarra. Y cata | lina 
de Hecheberria bereara (sic). brujas.» 

11) Al fol. 1 r. de los numerados, comienza con el si- 
guiente auto: 


«En] la muy noble y leal Villa de fuenterrabia A seys 
dias del mes de mayo de mill y seycientos y honze años los 
señores sancho de ubilla Y grauiel de abadia Alcaldes hordi- 
narios por el rrey nro senor de la dha villa. y toda su juri- — 
dicion el dho ano por presencia de mi dom" de aramburu 
escriuano del rrey nro senor y publico de los de numero de 
la dha villa - dixieron que a su noticia hera venido de como 
en mucha ofensa de dios nro senor y de la sancta fee catho- 
lica y escandalo de la rrepublica abia algunas personas en 
narticular forasteras del rreyno de francia rresidentes en esta 
dha Villa y en su juridicion bruxas maestras que enbruxauan 
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y abian enbruxado muchas criaturas y las dhas criaturas lo 
decian declarauan y manifestauan y que en el dho oficio y 
seta demoniaca Se dauan mucha priesa de veinte dias a esta 
parte y porque semejantes ofensas no se agan a dios nro 
senor mi se bayan senbrando ni continuando tales cicanas y 
se sepa y averigue los que fueren culpantes y sus delictos y 
maleficios y excessos mandaron hazer esta caueca de pro- 
cesso y rreciuir ymformacion para administrar Just* lo qual 
prouejeron y mandaron asentar y lo firmaron de sus nom- 
bres — sancho de ubilla gabriel de abadia: paso ante mi do- 
mingo de aramburu escriuano—» (2). 


TII) Viene luego la primera declaración, la de la niña 
Isabel García, que será la única que copiaré íntegra : 

«En la dha billa de fuenterrauia el dho dia seys de mayo 
de mill y seysientos y honze anos los dhos sancho de ubilla 
y gabriel de abadia Alcaldes hordinarios de la dha b* por pre- 
sencia de mi domingo de aramburu escriuano [hicieron] com- 
parecer Ante si a ysabel garcia hija legitima del [sargento] 
Diego garcia y madalena de Licarraga. Vecinos desta dha 
[villa] de la qual fue rreciuido Juramento en forma debida 
de drcho y siendo preguntada por el tenor del auto deste 
processo y por su hedad / dixo ser de hedad de trece años 
poco mas O menos y lo que sauia del casso que se le pregun- 
ta hera que el Juebes [fol. 1 vto.] Pasado deste año hico 
Vn año hiendo esta testigo a la manana a la fuente de Labur 
heder a labar Vnos cuellos y Xabanas se encontro con maria 
de yllarra alias mayora becina desta dha Villa y le dixo si 
este t” queria yr con ella a vn mensage a la tarde del dho 


dia le daria dineros y questa t% le rrespondio que de muy 


buena gana yria acompañandola si le daua los dhos dineros 
y que esta t” boluio para el medio dia a cassa y a la noche 
estando en la cama acostada con su madre Vino la dha ma- 
ria de yllarra alias mayora y se auia asido a esta testigo de 
un pie y rrastando (sic) la lleuo junto a una Ventana y la 


(2) Arzadun, op. cit., pág. 4. 
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kunto debaxo de los bracos con cierta huncion y queriendo 
dar bozes esta t* le dixo que callase que en su lugar en la 
misma cama dexaua a Una compañera suya que se parecia a 
esta t? Junto a su madre y luego la cogio acuestas sobre los * 
hombros y la saco por un abujero de junto a la ventana y 

que por encima de los texados de todas las cassas y mura- 

llas desta dha billa la llebo y al parecer desta t” fueron .a 

la montana de Jazquibel delante de la hermita de la senora 
Sancta barbara y alli la puso en el suelo y se puso esta t” en . 
pie donde bio mucha claridad y fuegos y asi bien Vn día- 
blo que en la frente tenia tres cuernos y tenia figura de 
hombre los ojos muy encendidos y vna cola en las partes 
bajas y estaua sentado en una silla de oro y la dha «maria 
. de yllarra alias [mayora] le dixo al dho diablo llebandola a 
esta t” delante [de él] señor aqui hos traygo gente nueua 
ablandola en basquence / y luego el diablo en basquence le 
ablo a esta t” que rrenegase primeramente de nra señora y 
luego de Jesucristo y de todos sus sanctos y de padre y ma- 
dre y de todos sus deudos y los padrinos de pila y que dan- 
zase y que esta t” Vio muchos ynstrumentos de tamboli- 
nes [fol. 2 r.] y Rabeles que tocauan en el dho Puesto don- 
de asi bien bio muchas personas y que conocia entre ellas 


a ynexa de gaxen muger de pedro de sanja francessa ta- 
niendo un-tabolin y asi bien a maria de echagaray francessa 
muger de min arano soldado y asi bien a maria da. garro 
francessa muger de Joan de licardi soldado y aunque aula 
otras muchas personas por estar a tapadas y cubiertas con 
mantos no pudo conocerlas esta testigo y que el diablo en 
gascon llamaua Veni aca los de san seuastián los del pa- 
saje y luego en basquence llamaua los de yrun los: de en? 
daya y les ablaua algunas Cossas que no pudo entender esta 
testigo / y que-a las mugeres Reciuio A las mocas de por 
si y a la (sic) muchachos de por si y a las muchachas de 
por si y despues de acauados las danzas bio esta t* pusieron 
mesas y se sentaron / y a esta testigo le dieron Una man- 
cana y la comio y que al cauo de hora y m* la boluio a esta 
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testigo la dha maria de yllarra alias mayora trajendola en 

los hombros como la llebo y entraron por el puesto de jun- 

to a la ventana de donde la saco y se acosto en la cama 

con su madre esta t' sin que la sintiese y que la dha maria 

de yllarra alias mayora le dio Vna moneda de oro que pa- 

recia doblon y abiendola puesto en el seno el otro dia allo 

en su lugar que hera un pedaco de carbon, y que otras Ve- 

zes le abian lleuado a esta t? la dha maria de yllarra alias 

mayora al dho puesto y a la casa de la municion nueua 

desta dha Villa y tras la dha municion en el prado que esta 

cauo ella y en todas las dhas bezes abia bisto a las susodhas 

de huso declaradas haciendo los actos rreferidos y ademas 

dellos Vio que el diablo decia missa y asi bien la dha ynessa 

de gaxen y al tiempo que lleuantaban la figura de la forma 

bio que hera como Vna Zuela de zapato y rrespondian to- 

dos los de la Junta cabron arriba cabron abaxo y que no 

bio otras cossas y que al tiempo que esta t” yba a la yglesia 

desta billa a oyr [fol. 2 vto.] Misa bio algunas bezes al san- 

tisimo sacramento al llebantar que hera como el de los aque- 

5 larres Negro / y que esta testigo abiendo mirado en el caso 

auia confesado la berdad para que se le diera rremedio / y 

que despues que hico la confession bio y bee esta t” en la 

dha yglessia la hostia consagrada blanca y que despues de 

E la dha confeesion le dio el bicario desta dha billa Vna no- 

h mina de rreliquias y hebangelios (y) abria quince dias poco 

mas o menos no le abian lleuado a esta testigo a los aquer- 

k larres aunque dibersas bezes le Vino de noches para llebar 

la dha maria de yllarra alias mayora / y asi bien dixo esta 

t” que bio a las susodhas que tiene declarado y otras que 

- con el dho diablo fornicaban y que todo lo que abia dho y 

depuesto de suso hera la berdad para (sic) el juramt” que 

-hico en que se afirmo y rratifico y no firmo porque dixo que 
no saula escriuir» (3). Í 

IV) Luego viene la declaración de «Maria de Alcueta», 


(3) Arzadun, op. cit., págs. 6-7. 
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de trece años poco más o menos, hija de «Esteban de Alque- 
ta» y de una «Maria Juan», cuyo apellido no consta; el co- 
mienzo de esta declaración dice así: ] 

[Fol. 2 vto.] «... abiendo ydo por leyna a los montes de 
la planta Junto a la caseria de pedro de leguia este ano pa- 
sado por el mes de jullio llego al puesto donde ella estaua 
maria de echagaray francessa muger de min de harano sol- 
dado con su hija y le dixo Veni aqui hos dare llena (sic) seca 
y esta testigo le rrespondio ya yo tengo echa mi llena y no 
he: menester mas y le hizo [fol. 3 r.] Sentar cauo si y estan- 
do comiendo-le dio a esta testigo un pedaco de pan negro 
para que comiera. y que tomo Vn bocado en la boca y la 
trago y porque amargaua hecho lo demas / y con esto le 
dixo a esta t” yo boluere por ti a la noche y le rrespondio 
esta t% que teneys que benir y la dha maria le rrespondio 
yo se a que tengo de benir / y la noche del dho dia estando 
durmiendo esta testigo la saco de su cama y bentanas de la 
cassa suya en los hombros y la lleuo por todos los texados 
en el ayre por Encima de las murallas desta dha villa y la 
puso en un prado junto a la hermita de san filipe y Santiago 
en sus pies.» 

La descripción del aquelarre que viene después es tan 
parecida a la que se pone en boca de la muchacha cuyas de- 
claraciones he copiado integras, que no vale la pena de trans- 
cribirla, aparte de que el que quiera leerla la tiene en la 
obrita citada de Arzadun (4). 

V) En vista de estas deposiciones acusatorias, verdade- 
ramente terribles, las honradas autoridades de Fuenterrabía 
mandaron prender a las mujeres que inspiraban mas sospe- 
chas: 


[Fol. 4 r.] «E despues de lo suso dho en la dha villa de 
fuenterrauia el dicho dia seys de mayo de mill y seycientos 
y honze anos los señores sancho de ubilla y grauiel de aba- 
dia alcaldes hordinarios Della por presencia de mi domingo 


(4) Arzadun, op. cit., págs. 7-8. 
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de aramburu escriuano dixieron que abiendo bisto la ynfor- 
mación de suso mandauan y mandaron prender las personas 
de las dhas...» [aquí los nombres de las mujeres citadas]. 

A los folios 4 r.-4 vto. consta que fueron apresadas. 

VI) Examinemos la posición de las brujas al ser lleva- 
das ante la justicia. 

Viene en primer término la declaración de María Garro, 


que niega la realidad de lo que se la imputa [fol. 4 vto.]: 


«... dixo esta confesante que hera maria de garro natural 
del lugar de mendiondo junto a garro en francia y que hera 
de hedad de sesenta años poco mas o menos y hera muger 
legitima de Joanes de licardi soldado en esta dha billa ocho 
ano continuos Poco mas a m* y que en la billa de san seuas- 
tian abia biuido y morado otros treinta años poco mas o 
menos...» ¿ 

VII) «Inesa de Gaxen», mujer de carácter enérgico como 
se verá, declaró después, negando así mismo [fol. 5 r.]: 

De ynessa de gaxen y que es muger legitima de pedro 
de sanza y que hera del lugar de bastida la clarenca (5) que 
es en la baxa Nauarra en francia y que hera de hedad de 
quarenta y cinco anos poco mas o menos...» Tenía antece- 
lentes de hechicería, como consta al folio 5 vto.: 

(que preguntada si esta confesante estando y rresi- 
diendo en el dho lugar de endaya fue acusada por bruxa y 
fue presa por Don Tristan de Urtubia y Alcate y en el pa- 
lacio de Urtubia que son dos leguas desta dha billa le tubo 
Encarcelada. En una boueda y despues fue rremitida a la 
chacilleria y parlamento de burdeos y estubo presa en la bila 


de daques en francia...» (6). A esto respondió que, efectiva- 


mente, fué procesada y presa mas que se la absolvió, como 
consta en ciertos papeles que los tribunales franceses le die- 
ron en satisfacción. 

VIII) María de Illarra, en su primera declaración, tam- 
bién negó: * Y 


(5) La “Bastide-Claírance. 
(6) Arzadun, op. cit., pág. 15: «daques» es Dax. 
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«... rrespondiendo dixo que esta confesante se llama maria 
de yllarra y que de su naturaleza por su padre hera natural 
de la cassa de ylarra en el termino del balle de Oyarcu y 
que es de hedad de sesenta y nuebe años poco mas o menos y 
que no tenia oficio ninguno...» (fols. 5 vto.-6r.). 

Por último en este primer interrogatorio, hecho todo 
en el mismo día seis, viene la declaración de «María de 
Echagaray», que «...rrespondiendo dixo que hera muger le- 
gitima de mín de arano soldado y que no tenía oficio y que 
se llamaua Maria de echagaray y que hera natural del lugar 
de ayzparren en francia y que hera de hedad de quarenta. 
años...» (fol. 6 vto.). Como las anteriores, negó. 

Mas he aquí que la vieja María Ilarra, pobre mujer que 
debía llevar una vida de miseria, solicitó que se la tomara 
nueva declaración, a lo que se accedió. Y en ella confesó 
que era bruja en realidad : 

[Fol. 7 r.] «... E despues de lo susodicho en la dha Villa 
de fuenterrauia sn dho dia seys de mayo de mill y seycientos 
y honze años los dhos Señores sancho de Ubilla y grabiel 
de abadia alcaldes por presencia de mi el dho domingo de 
aramburu escriuano abiendo entendido que maria de yllarra 
alias mayora presa les abia ynbiado a dezir que ella queria 
hazer otra segda Confession porque para ello le abian yn- 
biado sacerdotes y otras Personas y queria hacer Verdadera 
confesion sobre el caso que estaua presa. A la qual abien- 
do traydo a la casa del dho ayuntamiento y rrecogido Con 
el secreto debido de su mera boluntad / dixo la dha maria 
de yllarra alias mayora que agora puede auer quarenta y 
ocho anos poco mas o menos estando ella por moca de ser- 
uicio en esta dha billa en cassa de Joan de tapia que es en 
la calle de marianto Una tarde estando ella en la dha cassa 
se le bino un honbre alto de cuerpo bestido con calcones 
largos y una gorra ancha calada asta las narizes y le dixo 
que se fuese Con el y esta confesante le dixo adonde se [ha 
de ir] y esto stibcedio a las honze horas de la noche // pre- 
-guntada a esta confesante si conocio al dho honbre quien 


LAS BRUJAS DL FUENTERRABÍA 197 


hera y de donde rrespondiendo dixo que no le conocia ni 
saue quien sera el dho honbre porque no le bio el rrostro 
al dho honbre Y que esta confesante le dixo al dho honbre 
quando le ablo para que fuese con el adonde hemos de yr / y 
le rrespondio a cierta parte / y esta confesante le dixo bamos 
nos pues y con el dho honbre fue esta confesante a un pra- 
do junto a la hermita de santa barbara en la sierra de jaz- 
[fol 7 vto.] -quibel y le puso A esta confesante el dho hom- 
bre delante del demonio que estaua sentado en una silla 
negra de mala color y tenia en la frente dos cuernos y en 
las partes bajas una cola muy grande y todo lo demas del 
cuerpo hera negro y que de los ojos echaua llamaradas de 
fuego y que el dho honbre le ablo al dho demonio que no 
se acordaua que palabras / y a esta confesante le dio el dho 
demonio que le adorase a el como a dios porque no abia 
otro dios que el y que rrenegase a Jesucristo y a la Virgen 
maria y a todos los sanctos y sanctas de la (?) y a su padre 
y madre y deudos y padrinos de capillas y luego le dio a 
esta confesante el dho demonio una olla con ciertas vncio- 
nes y le encargo que para yr al dho puesto se untase con 
ellos y quando se acabasen le daba unos sapos. Para que 
los majase y su agua dellos echase en la dha olla porque 
no le faltasen las dhas unciones y que dende los dhos qua- 
renta y ocho anos poco mas o menos a esta parte abia te- 
mido oficio de bruja esta confesante y que en cada vn ano 
ocho o diez bezes le daua el demonio los dhos sapos muer- 
tos y ella en cassa hacia sacar la agua dellos y lo echaua en 
una olla ¡juntamente con las carnes de los dhos sapos y todo 
'majado hazia la dha uncion y que quando queria yr esta 
-—confesante a hacer los dhos aquerlares con el demonio se 
untaba con la dha uncion los biernes de cada semana e yba 
al dho puesto del pradillo de junto a santa barbara y la 
uncion la hacia en los pechos asta el ombligo y deuaxo de 
los bracos y con esto solia yr por el ayre / y los ninos que 
en todo el dho tiempo que (?) el dho oficio abia enbruxado 
; heran dos hijos de Joanes de alchacoa y maria de salinas y 
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una hija de Joan perez de espinal la del medio. en la hedad 
y la hija de diego garcia llamada ysabel garcia / y los nietos 
de juanot [fo. 8 r.] de hecheondo Alias collazo '/ y que a 
otras ningunas criaturas no abia enbruxado ni muerto a 
ningunas criaturas ni hechos ningunos hechizos ni danos en 
los frutos de la tierra ni en la mar» (7). - 

Dijo después que había tenido cópula carnal con el demo- 
nio más de veinte veces (hizo las consabidas descripciones 
sucias), y por último, «preguntada dónde tenía la olla de las 
unciones, dijo que hacía ocho días la tiró, haciéndose muchos 
pedazos» (8). 

IX) Viene a continuación en el atestado un inventario 
de los muebles y bienes de María Garro [fols. 9 r.-9 o ] y 
una declaración de bienes hecha por la misma. 

Al fol. 10 r. el inventario de los de la Echegaray, y al fo- 
lio 10 vto. elide «Inesa de Gaxen», que llega hasta el fo- 
lio 11 vto. Los bienes de María de Illarra se enumeran en 
pocas líneas [fol. 11 vto.]. 

Tras esto comienzan nuevas declaraciones de testigos. 
Niñas o muchachas de muy poca edad, en cuyas bocas el es- 
cribano Aramburu pone casi siempre las mismas palabras, las 
mismas descripciones. 

Isabel de Arano, de catorce años, declaró que fué trans- 
portada por «Inesa de Gaxen» a un aquelarre de Francia, a 
unos juncales al otro lado del Bidasoa [fol. 12 r.] (9). En 
ennjunto, fué a los aquelarres unas nueve veces, de las cua- 
les dos la transportó María Illarra, que estaba encargada de 
hacer guardar los sapos a las criaturas. 


Al fol. 13 r. viene el comienzo de la declaración de «Xa- 
cobe de Estacona», hija del capitán Jacobo de Estacona y 
de Mariana de Isturizaga, de once años. Habló de un aque- 


(T) Arzadun, op. cit., págs. 18-19. 

(S) Arzadun, op. cit., pág. 19. 

(9) Arzadun, op. cit., pág. 9. Según esta Isabel, la favorita del de- 
monio era «Inesa», e incluso decía misa ayudada por aquél: Otras veces 
tocaba el tamboril. > 
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larre celebrado junto a la ermita de San Telmo, al que fué 
llevada por «Inesa de Gaxen», mientras que «María de Echa- 
garay», que venía con ella, llevaba a una hermana de esta 
testigo, llamada Mariana, de cuatro años de edad, y a su 
prima Francisca de Santesteban, de dos años. 

Como esta «Xacobe» no quiso renegar de Dios, la echa- 
ron encima de unas aliagas y la azotaron con un espino ne- 
gro en las partes bajas. Luego la hicieron renegar a la fuer- 
za, y el diablo la selló con una marca caliente en el cuello, 
marca que por el momento no le causó dolor, pero que al 
volver a su casa se lo produjo y muy vivo (10). 

Entre otras particularidades, señaló «que la dha ynessa 
de gaxen abia ydo de los dhos aquelarres a hazer perder 
nabios al puerto del pasaje y lo sabe porque llebandole a esta 
t” en los hombros la dha ynesa frente del puerto del pasaje 
se bolbieron sin hazer nada y que de todo lo que abia dho 
de suso hera la berdad» [fol. 14 r.]. 

Las declaraciones de «Josepe de Elizalde», hija de «mar- 
tie de helicalde» y de María Pérez de Arburu, de ocho años 
[que habló de cosas que le habían ocurrido hacía cuatro] [fo- 
lios 14 r.-15 r.], la de «Joanica de Aguirre», natural de Oña- 
te, de once años [fols. 15 r.-15 vto.], las de «Joanes de Bida- 
rray», de doce años |fol. 15 vto...] y las de María San Juan 
de Echeandía, hija de Diego de Echeandía y Mari López de 
«ezcorca», de diecisiete años |fols. 17 vto.-18 vto.], son repe- 
ticiones de los mismos cargos y carecen, por lo tanto, de in- 
terés: sólo la última contiene algo de mayor originalidad, 
algo más singular. 

: Entre estas declaraciones hay una confesión negativa, 

hecha por «M.* Miguel de Oyanguren» [fols. 16 vto-17 r.], y 
una tercera de María de Illarra, en la que, después de decir 
que no eran ya cuarenta, sino sesenta los años que llevaba 
de bruja, solicitó un careo con «Inesa de Gaxen» y «María 
de Echagaray» [fols. 17 r.-17 vto.] (11). 


(10) Arzadun, op. cit., págs. 9-10. 
(11) Arzadun, op. cit., pág. 19. 


AE a 
dl 


200 JULIO CARO BAROJA 


En la deposición segunda la «Echagaray» declaró por 
fin que era bruja en efecto, instigada por «Inesa», la cual 
le habia ofrecido la salud del cuerpo y otros bienes mate- 
riales: al fin, como María de Illarra, solicitó un careo con 
la tan llevada y traída -«Inesa» [fols. 18 vto.-18 r.] (12). 

X) La pieza que debía de constituir la parte esencial del 
proceso, es decir, el careo entre María de Illarra y «María 
de Echagaray», de un lado, e «Inesa de Gaxen», de otro, es 
defraudante. 

Ni las súplicas del bachiller don Gabriel de Abendaño, ar- 
cipreste de la villa y juez eclesiástico, ni las imprecaciones 
de las dos viejas, ni los exorcismos, hicieron que Inesa 
de Gaxen se retractara de la negativa. 

Con una energía que siempre debía acompañar a la mocen- 
cia, Inesa afirmó: —Yo no soy bruja. No tengo que retrac- 
tarme de nada, Esas dos viejas son dos malas mujeres. —A 
los fols. 19 vto»*21 r. se hace la descripción de la entrevis- 
ta, con gran lujo de detalles (13). 

En vista de ello, los alcaldes pusieron en prisión cerrada 
a «Inesa». No sabiendo luego qué hacer, determinaron en- 
viar el proceso integro al inquisidor don Alonso de Salazar 
y Frias, que a la sazón andaba verificando sus famosas pes- 
quisas, en la montaña de Navarra [folios 21 r.-21 vto.]. Asi 
lo hicieron, como consta por un recibo incluído al fol. 23 r., 
que dice así; 

«Entregaron en esta villa de st esteuan en la sala del 
sancto hoy dia de la fecha deste Sancho de Ubilla Alca y 
Domingo de Aramburu escribano de la villa de fuente Rabia 
vn processo origl echo por la Justicia real de la dha villa 
contra Maria de yllarra als. Mayora, y Maria de chagaray, 
sobre exculpadas en la seta de Bruxos cuya causa y proceso 
se rretiene en este sto off" y para certificación de ello y por 


(12) Arzadun, op. cit., págs. 19-20. Según ésta, una hija de «Inesa», 
llamada «Sabadina de Sanja» (?), era también bruja. i 
(13) Arzadun, op. cit., págs. 22-26. A los fols. 19 r.-19 vto. hay una 


. lista de bienes de la Oyanguren: 
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mandado del sr Inq.* Licen.“ Alonsso de salazar frias di 
esta que es fecha en 13 de Junio de 1611. Anssi mesmo cer- 
tifico que en el dho processo estan inclusas Inesa de gajen 
mari miguel de oyanguren, Y maria de garro etc. 


4 Luis de [ilegible]» (14). 


XI) Con gran admiración de todos el famoso tribunal 
no prestó atención al asunto. La beneficiosa influencia de 
Salazar se dejó sentir. 


Al fol. 23 r. encontramos una carta de éste en la que da 
permiso para que se devuelvan los bienes a la «Gaxen», y 
después otras semejantes relativas a María Garro, etc. 


Esta tolerancia no contentó a los honrados alcaldes de 
Fuenterrabía, que determinaron expulsar a las encartadas 
en el proceso del territorio español, llevándolas a Hendaya 
en una barca, bajo pretexto de que eran francesas. 


Las peripecias que ocurrieron después con María de Ga- 
rro, que no se resignó a vivir separada de su marido, «Joa- 
nes de Lizardi», soldado, no deben ser historiadas por mí en 
el lugar presente. El lector puede hallar nota de ellas en el 
folleto citado del señor Arzadun (15). De. las demás encar- 
tadas no hay noticias. 

Este proceso tiene gran interés, desde el punto de vista 
histórico, porque mediante él vemos con máxima claridad la 
manera de obtener los datos sobre que se basa la acusación 
contra las brujas, en una gran porción de casos, manera 
acerca de la cual, modernamente y desde un punto de vista 
más amplio, han llamado la atención los especialistas en 


(14) Entre los fols. 20 y 21 está, escrito con letra que no es la del 
escribano Aramburu, el borrador de la denuncia que el ayuntamiento 
debía presentar junto con el proceso. Al fol. 23 vto. vemos las cuentas 
del proceso. > 

(15) Arzadun, op. cit., págs. 27-29. A los fols. 28 r.-30 r. encuén- 
« trase un «Auto de la Justicia desta Villa para sacar della desterrada A 
maría de garro». Todos los demás documentos, hasta el final del expedien- 
te, se relacionan con este incidente de escaso interés. 


202 JULIO CARO BAROJA 


Medicina legal, y que el investigador del Folklore no debe 
dejar de estudiar. 


En efecto, una de las obras que arrojan gran claridad 
al analizar el problema complejísimo de la brujería es la 
«Pathologie de l'imagination et de 1'emotion» (París, 1925), 
de E. Dupré. Contiene finos análisis de fenómenos en los 
que yo pensé previamente —sin conocerla— para explicar al- 
gunas particularidades de su historia, que no pueden expli- 
rarse sólo mediante la idea de la tradición oral, actuando sin 
coacciones especiales. 


Estos fenómenos son, en suma, los que abarca la Mito- 
manía en sus diversas formas. 


La Mitomanía —dice Dupré— es «la tendencia patológi- 
ca, más o menos voluntaria y consciente, a la mentira y a 
la creación de fábulas imaginarias enderezadas a defender 
o atacar determinados puntos de vista o intereses» (16). 


«El mitómano —escribe más adelante—, aun cuando 
mienta deliberadamente, es crédulo de ordinario. Muy eo- 
nocida es esa clase de mentirosos que llegan a creer sus 
embustes, a defenderlos y a ser de esta suerte los enga-. 
ñados, las víctimas. Estas fabulaciones, más frecuentes entre 
los niños y los débiles, resultan de un error de la imagina- 
ción reproductora y creadora» (17). Es decir que los ele- 
mentos manejados por él suele extraerlos del medio social 
en que víve. 


En la niñez la mitomanía puede ser fisiológica o patoló- 
gica; en la edad adulta es siempre patológica (18). 

En el niño o adolescente anormal los elementos que se 
asocian a la mitomanía son la vanidad, la malignidad, y cier- 
tos apetitos viciosos, como la lubricidad, etc. (19). 

Algunas veces la mitomanía está inspirada por una mez- 


) Í 


(16) Op. cit., pág. 3. 

(17) Op. cit., pág. 99. 

(18) Vid. op. cit., pág. 54. o 
(19 FOPCIt. pagar 14: 
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cla de vanidad y de malignidad, y en otras ocasiones por la 
influencia de una sugestión extraña (20). 

Para Dupré, esta última forma de la mitomanía es de ex- 
cencional interés. 

De este modo ha habido niños que han declarado comple- 
tamente en falso ante los tribunales de justicia, dando deta- 
les sobre pretendidos atentados, al pudor sobre todo. 

Al terminar de describir varios casos de mitomanía suge- 
rida, dice Dupré: «Mediante estos ejemplos se ve la poderosa 
ifluencia ejercida sobre las deposiciones de los niños por 


las conversaciones de las personas de alrededor y las pre- 


guntas de los parientes. A menudo son éstos los que cons- 
tituyen solos, o casi solos, el atestado de las acusaciones del 
niño. Bajo la impresión de sorpresa e indignación que les 
embarga, los familiares, y sobre todo la familia ávida de 
saber los detalles del atentado, de pensar la hora, el lugar, 
los móviles, etc., del acto. criminal, abruman a fuerza de 
preguntas al niño, turbado y sobrecogido, cuya confusión se 
atribuye a la vergúenza o al arrepentimiento, y dictan, sin 
pensarlo, al pequeño, las respuestas esperadas con impacien- 
cia. De este modo se arregla y prepara una historia, que el 
niño aprende de memoria y de la que ya nada le hará desafe- 
rrarse. El niño no quiere olvidar nada al narrarla, dando 
siempre la versión fijada en su memoria sin ninguna varia- 
ción, y no añade variantes a su narración, excepto aquellas 
que le son sugeridas en los sucesivos interrogatorios» (21). 

A comienzos del siglo xvi la fe en la existencia real de 
aquelarres era casi uniforme. Multitudes inmensas estaban 
convencidas también de que las brujas volaban, perdían las 
cosechas, provocaban tempestades, etc. Pero de profesar 
esta fe en general, a deponer de manera tan correcta como 
lo hicieron las niñas que sirvieron de testigos en el proceso 


.de Fuenterrabía, hay una gran distancia. 


En consecuencia, creo que este monumento de la candi- 
(20) Op. cit., pág. 18. 
(21) Op. cit., págs. 21-22. 


cs 0 > 
Mya" 


JULIO CARO BAROJA 130 
dez municipal, en que las mujeres e hijos de los soldados de 
la guarnición de la vieja ciudad guipuzcoana, ejercieron un 

pap-al1 tan considerable (y entre las que tantas rencillas y 
pequeñas rivalidades podía haber), debe ser estudiado sin 


- perder de vista los criterios generales de los expertos en Me- 


dicina legal. Isabel Garcia y las demás niñas que acusan son 
«mitómanas» que, manejando tópicos corrientes en la socie-. 
dad en que vivían, oidos mil veces en conversaciones serias, 
les dan una plasticidad y particularismo sensacionales. Su 
extravío mental, acaso pasajero (y paralelo de todas formas 
al de los niños de Paris estudiados por Dupré) se funda en 
un determinado clima cultural y social. Por otro lado las 
declaraciones de la vieja María Illarra ofrecen los mismos 
rasg3s patológicos. Mérito fundamental del Licenciado Alon- - 
so de Salazar y Frias fué el aplicar un método verdadera- 
mente científico en la investigación de los delitos de bru- 


jería, evitando de esta suerte muchos castigos injustos. 


Junio Caro BARoJa. 
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Notas sobre el español de Canarias 


1.—Estudios y publicaciones 


En trabajos anteriores (1) hemos tratado de esbozar al- 
gunos aspectos del español de Canarias, con vistas a un estu- 
dio de sistematización. No siempre nuestras ideas han sido 
aceptadas por otros estudiosos, pero estamos firmemente 
convencidos que cuantas aportaciones se han hecho de an- 
tiguo y recientemente sobre datos lingiísticos hispano-cana- 
rios han venido a confirmar plenamente nuestros puntos de 
vista: Anunciamos en Ecero (Notas lingúísticas sobre el hie- 
rro) (2) estas «Notas sobre el españo] de Canarias», como 
simple avance de una estructuración científica del tera; por- 
que, a lo que sabemos, nunca se ha intentado la sistematiza- 
ción de los problemas lingiíísticos de este dialecto hispánico. 
Hasta ahora se han recogido voces, se han hecho estudios 


(1) Citamos principalmente Miscelánea Guanche. I. Benahoare .(En- 
sayos de Lingúiística Canaria), La Laguna, 1942. Puesto de Canarias en la 
investigación lingúístiga (La Laguna, 1941). Numerosos artículos en Re- 
“vista de Historia (Universidad de La Laguna), entre los que especialmen- 
te dedicados a este tema llamamos la atención sobre Ecero, luego citado, 
y Voces de Timanfaya, núm. 57, 1942; Aguamames, núm. 62, 1943, Gan. 
do y Gara, núm. 65, 1944; De la vida indígena, núm. 66, 1944; Tabona, 
número 70, 1944; Bubango, núm. 71, 1945, etc. 

«Tenemos en publicación un trabajo sobre Toponimia Tinerfeña, que 
consideramos básico y de interés para nuestras futuras investigaciones 
guanches. A 

(2) Ecero; separata de un artículo publicado en Revista de Historia, 


Es números 72, 73, T4 y Th, años 1945-46, pág. 19. 
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parciales sobre algún punto, se ha discutido o descubierto la 


procedencia, el valor primario, etimología o carácter de esta 


o la otra palabra; pero no se ha hecho un esquema históri- 
co y linguístico de lo hispano-canario. Recogemos por ello 


en nota (3) algunos de los estudios más interesantes sobre es- 


tos problemas, que citamos y a que aludimos en nuestro 
estudio. ; 


Pero estas páginas no son aún el trabajo definitivo sobre 
el «español de Canarias» ; ensayan simplemente el enfoque y 
puntos básicos de una síntesis a través de ciertos problemas 
o grupos de palabras. Vamos a ofrecer a los lectores de 
REVISTA DE DIALECTOLOGÍA aportaciones nuevas y fijación de 
principios sobre ciertos aspectos y curiosas referencias del 


habla hispánica de esta región, que en general no han sido 


estudiados antes, o han sido mal planteados. 


(3) Todos los historiadores canarios, como Chil Naranjo, Berthelot, 
Millares, Viera y Clavijo, etc., han recogido algunos canarismos de pro- 
cedencia indígena. Pero las voces hispanas y dialectales: peculiares de la 
región fueron más extensamente citadas en las siguientes obras: 

Alvarez Rixo (José Agustin): Catálogo de voces de indígenas. cana- 
rios (copia de A. Millares en el Museo Canario de Las Palmas de Gran 
Canaria, ms. inédito, I-F-18). 

Lista de Galdós (poseo fotocopia), editada juntamente con la de don 
Elías Zerolo, en el folleto Voces y frases usuales en Canarias, de la Bi- 
blioteca Canaria (ed. de don Leoncio Rodríguez), Santa Cruz de Teneri- 
ASES. : 

Millarés Cubas (Luis y Agustin): Cómo hablan los canarios, refundi- 
ción del Léxico de Gran Canaria (reedición de 1932, en Las Palmas, por 
don Agustin Millares), de la anterior hecha diez años antes. 

Sebastián de Lugo: Colección de voces y frases provinciales de Ca- 
narias (Boletín de la Real Academia Española, junio, 1920). Reedición muy 
ampliada, con prólogo, comentario y notas por José Pérez Vidal. Ed. de 
Facultad de Letras de la Universidad de La Laguna, 1946. 


Pérez Vidal, el doctor Stephen y otros han hecho publicaciones breves 


en Revista de Historia, El Museo Canario, etc., sobre algunas formas, 
trabajos que luego comentaremos. 

Poseemos, además, numerosas fichas recogidas de distintas fuentes, 
y sobre todo una lista muy interesante que nos suministró don Ramón 
Castañeyra O'Shanam, hijo del ilustre publicista del mismo nombre. 
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2.—Cronolo gía del arranque dialectal 


La conquista y la españolización de Canarias se produce 
en el siglo xv; comienza la conquista Betancuriana después 
de 1400, y la anexión de Tenerife y Palma, últimas islas, aca- 
bó antes de 1500. 


Como consignan Torriani, Espinosa y Abreu Galindo (4), 


poco después era general ya en todo el archipiélago el cas- 


tellano como lengua usual única. 

La lengua aquí importada fué, por consiguiente, el habla 
usual de los españoles de la época de los Reyes Católicos y 
del periodo colombino e inmediato anterior. 

Y este dato es interesante, porque dado el carácter de in- 


sularidad (el aislamiento que con tan vigorosa inteligencia 


vió Unamuno en sus escritos sobre Canarias), aquella pri- 
mera etapa lingúística pisa fuertemente sobre la estructura 
idiomática de nuestra habla regional. 


3.—Contactos con otras hablas: carácter periférico y arcaico 


» Llamó la atención de lectores y comentaristas de nues- 
tro Puesto de Canarias... la frecuencia con que en él aduji- 
mos la comparación de lo típico regional con los datos del 
judeo-español de Oriente. Mas no debiera causar extrañeza 
alguna teniendo en cuenta, la apuntada cronología y aisla- 
miento. 

Es notorio que realizada la expulsión de los judíos y la 


0 “conquista. de Canarias por la época de los Reyes Católicos, 


el arranque dialectal de las dos hablas es el mismo. Los tra- 
tadistas del judeo-español, como Wagner, consignan que éste 


(4) Leonardo Torriani, edición del doctor Woólfel: Die Kanarischen 
Inseln und lhre Urbewohner, Koehler, Leipzig, 1940. P. Fr. Alonso de 
Espinosa: Del origen y milagros de Nuestra Señora de Candelaria que 
apareció en la isla de Tenerife, con la descripción de la isla, impreso en 
Sevilla, año 1594; reedición de la Biblioteca Isleña, Santa Cruz de Te- 


- nerife, 1848. Fr. Juan de Abreu Galindo: Historia de la conquista de las 
Siete Islas de la Gran Canaria, año 1632; edición de la Biblioteca Isleña,. 


y reedición de la Biblioteca Canaria; Santa Cruz de Tenerife, 1940. 
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conserva una fonética y una morfología muy cercana a la 
del español de los Reyes Católicos, por su aislamiento tras la - 
expulsión en medio de lenguas (a las que ha tomado mu- 
chos préstamos) de caracteres totalmente diversos. El aisla- 
miento (por su insularidad) del español de Canarias no ha 
sido tan grande, porque ha continuado el contacto y la pe- 
netración, bastante menor en los siglos pasados que actual- 
mente, de elementos peninsulares de habla española corriente. 
Pero no ha existido contacto alguno con el judeo-español. 

De aquí sacábamos el primer principio metodológico que 
sin formular aplicamos en las páginas de nuestro Puesto de 
Camarias...: si una forma es común a Canarias y al judeo- 
español, pertenece al español antiguo, aunque no exista hoy 
en las provincias de habla española, y aparezca en portu- 
gués u otras regiones. Porque es el español de los Reyes 
Católicos el lazo de unión de estos dos dialectos hispánicos 
separados y diferenciados desde tan remota fecha. 

Por otra parte, la posición geográfica de Canarias ha he- 
cho pensar a muchos que situadas estas islas en conexión 
con Andalucía desde los primeros años de la conquista (de 
sus puertos salieron conquistadores, colonos, barcos y mate- 
rias); colocadas en las rutas permanentes de navegación del 
imperio portugués de Africa (sólo las Canarias fueron siem- 
pre dominio español de esta zona), y sitas desde la primera 
tentativa y aprendizaje náutico de Colón por estas aguas en 
los caminos de América (adonde fueron muchos pobladores 
de Canarias con Colón), tendrán que ser muchos en el ha- 
bla de la región los portuguesismos, los andalucismos y los 
americanismos. Y, efectivamente, hay algunos de estos foras- 
terismos en el español usual de Canarias, pero no tantos como 
generalmente se cree. 

Hay que tomar en consideración el siguiente hecho: Los 
tratadistas del español saben que por una serie de motivos 
políticos, históricos, culturales y sociales, el castellano de la 
Reina Católica, tras haber dominado y arrinconado al leo- 


nés, se sobrepuso al habla aragonesa del Rey Fernando, 
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como lengua nacional y del Estado. Tras recorrer el cora- 
zón de la península vacilando por encontrar una norma cor- 
tesana de lenguaje en Segovia, en Burgos, en Toledo y en 
Madrid, durante este reinado y los siguientes, aquella lengua 
se convirtió desde entonces ya en el español de Carlos V y 
de Felipe II, como lengua europea e internacional. Esta ex- 
pansión trajo naturalmente al lenguaje innovaciones en la 
pronunciación, en el léxico y en la sintaxis, las que produje- 
ron un arrinconamiento en la periferia de la península de 
elementos que habían sido comunes a la zona central tam- 
bién (5). 

Algunas de esas formas eliminadas del español moderno y 
arrinconadas en la periferia, se conservan por iguales motivos 
en Canarias ; y de aquí deducimos el segundo principio de or- 
denación de elementos: no basta para declarar andaluz, por- 
tugués o americano un elemento usual en el español de Ca- 
narias, la coincidencia con ellos; porque si existe en otros 
dialectos de la periferia peninsular, sin probarse el préstamo 
igualmente, ese carácter periférico demuestra el arcaísmo y 
procedencia del español antiguo del elemento en cuestión. 

- Estos elementos del español de Canarias son, pues, arcal- 


-cos y periféricos respecto del español moderno. 


4.—AÁrea marginal del Oeste 


Es natural que la situación geográfica de Canarias y los 
aludidos contactos históricos y culturales determinen mayo- 
res coincidencias entre e] canario yy lo andaluz, las hablas de 


- América y del Occidente de Iberia. Pero esta misma natural 


aproximación obliga al investigador a andarse con más tien- 


to en la explicación de los hechos, para no caer en el lazo de 


atribuciones no justificadas. 


(5) Ek H Gavel: Essai sur l'evolution de la pronontiation du Castillan 
depuis le XVL.eme siécle; Biarritz, 1920. Y Menéndez Pidal: El Ds aa : 


del siglo xvI, Madrid, 1933. 
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Hay que distinguir el préstamo de la coincidencia para no 
errar, y aquí, como siempre en lingúíistica, la clave está en la 
fonética. Si una forma dada como andaluza o cómo portu- 
guesa tiene una fonética peculiar de estas hablas y ajena al 
- español de Canarias, el foresterismo aparece garantizado. 
Pero sí no es así, puede tratarse de una forma arcaica con- 
servada en la periferia, o de una innovación independiente y 
paralela en ambos dialectos, cuando no de una propagación 
o extensión de formaciones coincidentes al canario y a otros 
cialectos. 

Si a estos caracteres unimos el retraso en la evolución fo- 
nética frente a la metrópoli, la divergencia de procesos evo- 
lutivos y la incorporación de elementos peculiares del habla 
aborigen conservados en costumbres, folklore, etc., de que 
hablamos en Puesto de Canarias..., podemos establecer como 
guías para el estudio del español de Canarias el siguiente: 


5—Resumen de caracteres o grupos de formas hispano- 
canarias - : 
. 
a) Formas típicas regionales: guanchismos. 
by Formas comunes a toda la dialectología hispánica: 
vulgarismos del español corriente. ; 
c) Formas arcaicas y conservadoras: coincidentes con el 
judeo-español y el castellano antiguo solamente. 
d) Formas periféricas: comunes a las hablas regionales 
del margen de Castilla. 
e) Formas occidentales: comunes al galHego-portugués, 


leonés, extremeño, americano, etc. E e 
f) Portuguesismos, americanismos y andalucismos: prés- 
. tamos o forasterismos de estas regiones. Ss 
g) Caracteres peculiares de evolución hispano-canaria : 
tratamientos o evoluciones propias, parecidas o diversas de 
otros dialectos hispánicos. 6 


h) Contaminaciones: formas propias del grupo indígena . 
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o arcaico influidas en su evolución o sentido por las formas 
coincidentes de otros grupos. 


Además, naturalmente, las formas comunes del español 
usual y literario. 


Para comprobar y en parte justificar lo dicho de estos 
grupos o caracteres del español de Canarias, vamos a estu- 
diar en las páginas siguientes algunas formas o categorías 
de palabras curiosas para la investigación. Empezaremos por 
las áreas del Oriente. 


6.—«Esqueu» y los seudo-catalanismos 


A todos nos llamó siempre la atención el aspecto del to- 
pónimo Esqueu (Esqueu de Guerime, Esqueu de la Madera, 
Esqueu de Nava), recogido en Fuerteventura por Olive (6). 
A “esta apariencia fonética se sumaba la segura aportación 
de navegaciones catalanas y mallorquinas en la primera pe- 
netración europea en Canarias. En la lista de voces majore- 
ras que nos facilitó el señor Castañeyra, aparece escrito Es- 
quey y Esquen, con la indicación «casa de majos» o paraje. 
Y en las investigaciones hechas posteriormente a mi indica- 
ción, me ha manifestado aquel querido amigo que los cam- 
pesinos dudan sobre su verdadera articulación, pronuncián- 
dola de ambas maneras. Llaman «casa de majos» los campe- 
sinos unas chozas, covachos o parajes para encierro de ga- 
nado, y por su nombre corresponden a los lugares de reunión 
aborígenes, hoy empleados con otros fines. Por consiguien- 


¿667 el Esquen de Olive no es otra cosa que el esequén «ora- 


torio, templo o lugar de sacrificios» de los indígenas de Fuer- 
teventura, que por síncopa produjo el topónimo Esquén, mal 
grafiado en el Diccionario de Olive. 

El Dr. Kriiger, en su estudio Landschaften, Haus und 


(6) Pedro de Olive: Diccionario Estadístico Administrativo de las Islas 
Canarias, Barcelona, 1865; pág. 329. 
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Hof (6 bis) cita, entre otras formas propias de la región cen- 
tral pirenaica, caburchotes, «abrigos naturales en las rocas» 
(cf. el canarismo cabuco);: garrantres, «enseres de madera 
para colgar el pan», y garrantretes, «ganchos naturales de 
pino para colgar embutidos». Pero las formas gancho, guin- 
cho, garrancho, son tan usuales en Canarias como en otras 
muchas regiones de habla hispánica, y esta voz común a la 
región catalana y pirenaica no significa otra cosa que una 
simple coincidencia en formas generales de dialectología es- 
pañola. 

Y nosotros no hemos podido hallar un solo catalanismo 
comprobado en-el habla popular canaria que pudiera arran- 
car de aquellas primitivas penetraciones náuticas. > 


Los seudo-vasquismos y «arrife» 

La tesis del origen africano de los iberos y su relación 
con los vascos; el trabajo de Brito Henríquez (7) sobre re- 
lación del guanche con el vascuence ; ciertos topónimos, como 
Arrieta, Orzola, Araya, Aluse, etc., y la venida de vizcaínos, 
a que alude la tradición de Martín Ruiz de Avendaño (8), 
han hecho pensar en posibles elementos vascos en el español 
de Canarias, bien de sustrato, bien por forasterismo. 


Las coincidencias eúscaras con el guanche en elementos 


-lingúísticos tienen su explicación en el arranque líbico orien- 


tal que tiene éste con el grupo camítico (como espero pro- 
bar en un estudio en preparación sobre guanche), y los con- 
tactos africanos atribuidos al sustrato ibérico por los trata- 


(6 bis) Doctor Fritz Kriúger: Landschaften, Haus und Hof (Band 1, 
1936; Band II, 1939; Hamburgo), estudio sobre la vida en ambas ver 
tientes del macizo central pirenaico. ES formas citadas er en la pági- 
na 275 del-tomo IF. , E : 

(M) Don Isidro DU Henríquez: Los antiguos dialectos de las Islas 
Canarias: Su procedencia del vascuence, Las Palmas, 1928. . 

(8) Puede teerse “éste episodio” en S je 8 Ab: An de la citada 
Historia de Abreu Galindo. > 
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distas. Pero esas relaciones posibles y aún no bien garanti- 
zadas se deberán eh todo caso a contactos mucho más pro- 
fundos y más alejados que un inmediato parentesco lingúís- 
tico o-simple relación dialectal entre ambas lenguas. 


Así, pues, nada más que una coincidencia en sustrato re 
in los topónimos canarios Araya (Tenerife), los 
bajo», por su oposición con Arafo, «lugar alto»; Aluse o 
Aluze (Gomera), paraje situado en «los altos» de Punta Lla- 
na; Orsgola, en «las montañas» de. Lanzarote; etcétera 

Decimos lo mismo que de los catalanismos: ningún ele- 
mento fuera de algún apellido importado en la toponimia, 
- como el propio Vizcaíno (pronunciado vulgarmente biscámo), 
bastante frecuente en Canarias, aparece-como elemento vas- 
-co exclusivo del español de Canarias. 


En cambio, nunca hemos visto estudiada la forma arrife 
o arrifafe. 

La primera cita que conocemos es la del ms. de Alva- 
rez Rixo (fol. 58), citado antes, donde da arrife como «co- 
-rruptela de arrecife». En la lista de voces de Galdós (pág. 34), 
está mcluido arrifafalo o arrifale, «tierra mala»; pero esta 
palabra fué interpolada en la lista manuscrita del Museo 
Canario de Las Palmas por otra mano; y la misma voz con 
ligera variante (arrifafalo o arrifafale), con un valor dispa- 
ratado, está en la lista de Armas Ayala (9), y a continuación 
recoge arrife «tierra sin cultivo», como peculiar del Hierro 
Allí efectivamente la hemos oído, y a ella la atribuyen nues- 
tros informadores citados en Ecero. 

Pero la lista de Castañeyra que poseemos, da como pro- 
pio de Fuerteventura Arrifafes, «terreno malo», y en aclara- 
ciones posteriores nos detallaba que «una tierra se dice de 
arrifafes cuando es completamente erial», y que jamás había 
oído decir ni arrifes ni arrifáfalo. 


ñ 


0) Alfonso de Armas la en Pequeño Vocabulario de voces cana- 
rias, inserto: en Tradiciones “Populares, I. Palabras y Cosas, publicación 
del Instituto de Estudios Canarios, 1944; pág. 57 y sgts. 
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El biformismo arrife/arrifafe, ofrecido por los sectores 
oriental y occidental del archipiélago, tiene paralelo en el 
gZoga/gagame/guamame, que estudiamos en nuestro citado 
artículo sobre A guamames. Y la forma majorera arrifafe eli- 
mina la hipótesis de Alvarez Rixo como variante de «arreci- 
fe», pues prueba que arrife sólo puede ser variante o reduc- 
ción por haplología de arrifafe. Mas es sabida la frecuencia 
del radical arri, «piedra» en vascuence, con el mismo sentido 
que tiene el guanchismo arrife o arrifafe, «sitio pedregoso o 
eríal». Pero es más que problemático pensar en un vasquis- 
mo en tan singular y arrinconada forma de Canarias, que debe 

_ser guanchismo marginal. 


—Los arabismos 


Sobre el problema de los arabismos en Canarias hablamos 
con cierta amplitud en nuestro citado estudio sobre Topont- 
mia tinerfeña a propósito de los topónimos con guad «agua», 
y de ciertas formas como Rambla, Guajara, etc. Otras vo- 
ces como arrecife, tarajal, cotio, etc., etc., fueron también 
estudiados ya en muestros citados artículos de Revista de 
Historia. ES 

Pero no parece haber penetraciones especiales de arabis- 
mos en Canarias, con excepción de los términos comunes al 
español y otros dialectos ibéricos. Así lo formulamos en otro 
estudio en preparación sobre el sistema numeral del guanche, 
contaminado en una serie por elementos semíticos. Aunque sí 
hay variantes fonéticas curiosas en algunos arabismos, como 
la que estudiamos en Ecero sobre tagorontia o tacorontina. 

Estamos, pues, convencidos a través de estos estudios que 
los arabismos del español de Canarias son formas comunes a 
otros dialectos ibéricos, y no puede pensarse en buscar for- 
mas especiales, fuera de algún término marino, traído por 
los roncotes o pescadores de costa; ni mucho menoOs querer 
hacer moro hasta nuestro típico gofio, como lo soñó en sus 
aventuradas hipótesis el autor de las Saudades da terra, Gas- 


2d - e NOTAS SOBRE EL ESPAÑOL DE CANARIAS 215 


par Fructuoso, de quien se han dejado engañar ciertos inves- 
tigadores (9 bis). 
Y las relaciones del guanche aborigen con lo arábigo se 


limita a las comunes relaciones primitivas de la familia de 


lenguas semito-camita-cuchita. 


9.—Falsos hispanismos 


Dijimos antes que la existencia de contaminaciones y la 


coincidencia de formas homófonas del habla aborigen del ar- 


chipiélago con otras formas castellanas o portuguesas podía 
inducir a errores de explicación. 

Hemos hecho hincapié en nuestros trabajos precedentes 
sobre este punto, por motivos de método y prioridad cien- 
tífica. 

” Hemos sido los primeros en señalar tal fenómeno y fi- 
jar su aplicación tanto en voces comunes como en topónimos 


guanches. Por otra parte, la garantia del hecho no puede 


probarse siempre, pero en muchos casos, del todo garanti- 


zados, no puede estudiarse ni comprenderse el procedimiento 
sin el conocimiento e investigaciones del guanche aborigen, 
por quedar improbado con los datos exclusivos del español. 
Nos vamos a fijar ahora en unas formas comunes dadas como 
españolismos y como portuguesismos, para demostrar el 
error de estas atribuciones. Y para topónimos remitimos al 


lector a los casos estudiados ya en Toponimia tinerfeña. 


- Este fenómeno de contaminación o cruce de formas, como 
señalan los lingilistas, se produce muchas veces en zonas 
donde una lengua anterior ha sido desplazada por la sobre- 
- puesta muy diversa; porque muchos elementos del substrato 


lingiístico pueden conservarse disfrazados en homófonos de 
la lengua moderna. Esto ocurre en topónimos y nada impi- 


- de la repetición del fenómeno en voces comunes. 


O 


0 bis) CL. la Ci Dealer ción de Voces, de Lugo. editada por Pérez Vidal, 
ES 


15] 
[o] 
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10.—El guanchismo de «terciar» y 


Tal vez muchos se sonrian de momento si dijéramos que 
los. canarismos terciar y tercio, no con el valor de «tercero», 
sino con el sentido de «saltar con lanza», es un guanchismo 
eufonizado a la española y contaminado con las voces de aquel 
radical numeral. Pero nada más cierto. 

«Terciar» llaman nuestros pastores a la costumbre here- 
dada de los indigenas de arrojarse de una altura, descendien- 
do de andén en andén muchos estadios, como dicen nuestros 
viejos cronistas, apoyándose en una lanza o hastia. La téc- 
nica es difícil y exige una ligereza y soltura grandes, lo que 
siempre admiró a cuantos lo hemos contemplado ; pero es ún 
recurso utilisimo en los accidentados terrenos de Canarias. 
Mas vayamos ua la palabra. e 

Ninguno de los sentidos de la voz española «terciar» o 
«tercio», ni siquiera en el uso de «terciar el fusil», porque el 
canario que salta se desliza por la lanza desde su extremo al 
regatón, ni por los «tercios» de Flandes, ni ningún otro ma- 
tiz general o especializado, explica el «terciar» canario. La 
luz la suministra un pasaje de Viana: «y con destreza... en 
sus tercios estribando» (10). Se ve al punto que el «terciar» 
moderno viene de esos «tercios» de Viana, que por su frase 
claramente demuestra que no son otra cosa que la lanza o 


hastia indígena. La voz arranca del nombre guanche de la 


lanza, o sean los terses, como debía escribirse, y que nues- 
tros cronistas modernos transcriben teseres, tesezes O teseces 
(11), y a los que Viera y Clavijo, en su afán de explicar la 
palabra, describió como «lanzas o dardos de tres varas», para 
buscar base al «terciar» españolizado, como si los indígenas 


(10) Viana: Poema, ed. de Rodríguez Moure; La Laguna, 1905; pá- 
gina 34, Canto primero, yersos 617-619. E 

(11) Véanse las variantes de estas y otras formas guanches en Chil y 
Naranjo: Estudios históricos, climatológicos y patológicos de las Islas 
Canarias, Las Palmas, 1876 y 1881. . 
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midieran y nombraran en el sistema de medidas de Castilla 
El texto de Viana a esta luz es claro, y terciar y tercios el 
disfraz a la española de un guanchismo. 


11.—Guanchismo de «bucioy y de «furnia» 


Una de las formas dadas como seguro portuguesismo es 
«bucio», y sin embargo no sólo no lo es, sino todo lo con- 
trario: el portugués «buzio» deriva del latín bucinum, y éste 


procede de Canarias, según probamos en un trabajo impreso 


ya sobre la Purpura Gaetulica (12). Las razones son: a), que 
el radical de estas palabras es característico africano y típico 
canario ; b), que la forma bucio en Canarias tiene valores se- 
mánticos de que carece el portugués y el latín citados, y que 
son inexplicables por ellos ; c), que la forma bucio y sus radi- 
cales, como apunté ya en trabajos y cita Pérez Vidal mismo, 
aparece en muchas formas exclusivas de Canarias. 

Por todo esto no basta que también en Canarias «bucio», 


como el portugués buzio, valga «caracol» para tildarlo de por- 


tuguesismo ; porque la etimología, la morfología y la semán- 
tica concurren a demostrar que la forma portuguesa es sim- 
ple hija del latín buc(cjimum, y la serie canaria de esa raíz 
no puede serlo. 

Lo mismo he dicho de furnia en Toponimia tinerfeña, cuyo 
guanchismo comprueba chafurno, «fuga, resbala», indudable- 
mente y exclusivamente canario; por lo que «furnia» no pue- 
de mirarse, como han pensado duelos: como gallego-portu- 
gués por- el sentido de furna, «gruta marina», en gallego. 

- Otra cosa es decir que las formas portuguesas y gallegas 
indicadas en estos y otros ejemplos han contribuido a refor- 
zar el empleo, o a especializar y ampliar los valores de las vo- 


ces homófonas guanches. 


(12) Saldrá en el tomo de 1946 de la revista Emérita. También habla- 


mos “de ello en Miscelánea Guanche y en Revista,de Historia, número 53, 


página 183. 
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Por extravío de la ficha correspondiente, no cité en los 
trabajos apuntados sobre bucio el apodo Tanabucsio, que hace 
años recogí en la Palma, y cuyo sentido etimológico no sé 
bien. Pero la composición de Tanabucio y su indigenismo 
aparecen claros a base no sólo del indicado bucio, sino tam- 
bién por otras formas primitivas, como para el primer com- 
ponente ofrece el nombre propio del héroe palmero Tanaussú. 


12.—La palabra «talla» - 


Esta voz, tan conocida en Canarias para significar ciertas 
«vasijas de barro», es una de las que Pérez Vidal, en su es- 
tudio sobre la Colección de voces..., de Sebastián de Lugo, 
asegura como típico portuguesismo, recogiendo de González 
de Viana y de Moreno una etimología errada también. 

El hecho de que aparezca la palabra en canario, andaluz y 
portugués, conforme lo dicho, induce a pensar que se trate 
de forma periférica y no de portuguesismo. : 

Pero la etimología sobre un diminutivo de tina, o síncopa 
de un primitivo tinalha «tinaja», aparece excluida en la for- 
ma canaria, por el empleo de la voz tinaja en el español de 
Canarias (al menos en Tenerife), donde talla tiene un sen- 
tido más general, porque se aplica también a vasijas de barro 
distintas de la tinaja, como el bernegal u otros. : 

eS Pero nadie ha advertido la existencia en latín del antece- 

dente de talla, al que los latinos decían atalla, voz con que 

. designaban (13) unas vasijas especiales de barro empleadas 

en los sacrificios. Ignorada la etimología de estos viejos tér- 

ES minos latinos de ritual, caídos en desuso, se suponen pala- 

Se - bras mediterráneas o africanas, porque tienen semejanzas en 
E griego, pero no se comprueba su carácter indeuropeo. 

Si por tanto los romanos conocían un tipo de «vasijas de 

SE barro» que llamaban atalla, es inútil buscar una tortuosa ex- 


%% (13) Cf. Meillet-Ernout: Dictionaire Etymologigue de la Langue La- 
- 3 tine, París, 1932, s. v. Í 
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plicación fonética a través de tinalha, y acudir a un préstamo 
del portugués para justificar la presencia, del todo natural, 
de esta palabra en zonas de abundante alfarería, como Anda- 
lucía y Canarias. Por consiguiente, talla no es portuguesis- 
mo, sino forma arcaica y periférica, documentada al menos 
también en andaluz y portugués. 


13.—El fonetismo: «jeitop y «peta» 


Hablamos (14) de la apariencia portuguesa del canarismo 
jeito, «maña, sesgo, esguince», porque su fonetismo ofrece 
el tratamiento portugués del latín iactu. Pero la existencia de 


aquella forma en los dialectos occidentales de España (sal- 


mantino, leonés) es lo que aún mantiene nuestra duda sobre 
si debe darse por portuguesismo seguro, o por una forma 
de área occidental y meridional. Porque varios poblados de 
Sierra Nevada (Porqueira, Capileira) mantienen el viejo dip- 


tongo, sin el avance castellano, como retraso por dialecto 


mozárabe (15), y pudiera tratarse aquí de igual forma. 

Pero, sea lo que quiera de esta distinción precisa, desde el 
punto de vista fonético nos sirve para el caso. 

Si jelto es portuguesismo, peta, a pesar y precisamente 
por su relación con el portugués peito, no puede serlo. 11 
tratamiento castellano castizo correspondiente a jelto, si su 
etimología es jactu, sería echo, de donde viendo el vulgaris- 
mo canario echón, «jactancioso» (16). ' 

“Pero frente al portuguesismo (o leonesismo) de jeito, te- 


(14) Cf. Puesto de Canarias... pág. 12. 

(15) Cf. Menéndez Pidal; Orígenes del español, pág. 434. 

(16) Esto explica bien el embrollo que se han formado los tratadis- 
tas (cf. Pérez Vidal; Colección de Voces... citada, pig. 53) sobre las for- 
mas ajechar y ahecho. La voz ajechar, «limpiar el trigo en el harnero», 
derivado de adiactare, no debe escribirse ahechar ni aechar, como por 


—hiperurbanismo dicen a veces los que quieren presumir de bien hablados 


en nuestros campos; y ahecho, «todo seguido», derivado del modo adver- 


bial «a hecho», no debe escribirse de otra forma. 
| , e 


x 
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nemos peta, paralelo a jeta, con tratamiento dialectal dife- 
rente del mismo grupo latino. 

Para el sentido de peta queremos citar la frase que en 
cierta ocasión oímos en descripción exagerada de un petudo, 
al decir «tiene peta y joroba», que podría indicar la valora- 
ción semántica precisa de la voz por su etimología con pectus, 
como igual a «corcova por delante». Pero el matiz semántico 
usual no es ese, pues se llama petudo al «jorobado de pecho 
y espálda», y jorobado solamente al «encorvado de espaldas». 

Pero esto nos lleva a oponer peta a peto, haciendo a éste 
paralelo del portugués peito, castellano pecho. Peto sólo se 
usa en Canarias, a lo que sabemos, con este valor: en la 


época ya lejana en que las damas gastaban mucha tela en y 
ropa interior, usaban principalmente las matronas el peta, o 
una especie de justillo o armador con que como complemen- 


to del corsé conformaban el amplio busto para vestirse. Mas 
no es imposible que la palabra tuviera otros valores, hoy 
arrinconados o desconocidos en Canarias, además del citado 
y del literario de armadura. Asi, el doble peto/peta entra en 
la serie conocidisima (17) de singulares en =0 y colectivos en 
-a del español, como ramo/rama, leño/leña, brazo/braza, 
fruto/fruta, hueso /huesa... y otras, como peta, sólo emplea- 
das con la desinencia en -a, cual boda, entraña, fiesta... que 


¿plurales etimológicos, funcionan actualmente como singula- 
- Tes prácticos. 


Así, peta, serían las dos del petudo, conforme al conoci- 
do verso satírico: «tanto de corcova atrás y adelante, Alar- 
cón, tienes». : 

Pero el tratamiento fonético del canarismo peta frente al 
portugués peito, castellano pecho, no es exclusivo de esta 
forma, pues prescindiendo de jeta, de dudosa etimología, lo 
hallamos en una série de formas usuales en Canarias, como 
conduto, frente al español antiguo conducho, tratamiento 
análogo al del español usual en luto y fruto, y tal vez en fa- 
tuto, baluto y otros. 


(17) Cf. Menéndez Pidal: Gramática Histórica..., parrafo TS. 
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El tratamiento del grupo latino -ct-, aun prescindiendo de 
otras zonas (18) dentro de la península Ibérica, evoluciona en 
=yt-. Este tratamiento se mantuvo en portugués, leonés, ara- 

- gonés... (feito, peito...); pero el castellano propio avanzó la 
_evolución, dando -ch- (hecho, pecho...), mientras el catalán; 
que de factu había hecho feít, hace más nas fet eliminando 
la paladial. 

No es razonable atribuir a catalanismo el tratamiento ca- 
nario de petas pero ello prueba que hay aquí un proceso peri- 
férico, o meridional si se quiere, en la reducción del diptongo 
en el dialectalismo canario. Es, pues, un canarismo fonético 
tratar peta, conduuto..., en oposición al portugués peito, maui- 
to... y al español de Castilla pecho, conducho... 


14.—«Baluto» y «fatuto». 


Entran en el grupo anterior, por su tratamiento fonético, 
semejante al de conduto (19), estos dos curiosos canarismos. 

Se dice baluto (20) entre los campesinos - canarios el terre- 
no que en el español de Castilla se llama baldío, forma no 1g- 
norada en Canarias, incluso en topónimos (Los Baldíos de La 
- Laguna), aunque mucho menos empleada en el habla usual 
que baluto. La forma baluto es, sin duda, una sufijación dis- 

tinta del mismo a radical de baldío. 


(18)- Cf. Bourciez : Eléments de RENEMisIEane sota París, 1930, 
página 178. 

(19) De conduto hablamos en Miscelánea Gúeñche, pág. 29. La forma 

castellana castiza conducho está en el Poema del Mio Cid (ed. de Menén- 
dez Pidal), verso 68: «de tódo conducho bien los hubo bastidos»: Pero 
la forma actual canaria conduto, con el valor genérico de «comida» y 
con el más preciso de carne, pescado u otra cosa para acompañar a la 
comida principal | (cf. frases como «tengo el gofio o las papas, pero me 
falta el conduto» o «ahí fienes jareas para ir conduteando (pr. condutian- 
do) el gofio»), en una grafía culta primitiva aparece desde el padre Es- 
pinosa (ob. citada, editada en 1594), pág. 11: «Comían carne de oveja, 
cabra y de puerco, y esto era a solas sin otro conducto alguno». 

(20) Algunas veces lo he visto escrito valuto (¿presunta relación con 


valer?) y no lo han registrado nuestras listas de voces. 
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Pero por la orografía de Canarias suelen estar terrenos ba= 
lutos situados en las zonas costeras y no completamente yer- 


mos O desérticos, sino poblados de algunas plántas propias - 


de estas zonas, principalmente balos (Plocama pendula Ait.). 
La contammación semántica de estas dos voces se advierte al- 
guna vez, y así, en un documento de transmisión y discusión 
de propiedad de terrenos en zona de este tipo, se habla de 
«una zona de terreno baluto, pedregoso, poblado de balieras 
(= zona de balos) y cardones». . 

Así, baluto no es propiamente yermo o erial, sino impro- 
pio para el cultivo ordinario: el equivalente exacto de baldío, 
«terreno inculto, pedregoso y de escaso valof». 

Además de baluto existen en el español usual de Canarias 
otros dos términos de parecido valor: el antes citado arrife 


o arrifafe y achipengue (21). Suele explicarse este último como 


«casas O cuevas ruinosas o mal formadas» (este sentido le 
asignan Millares y Alvarez Rixo en sus listas de voces); pero 
en Tenerife y en la Gomera, según hemos oido y consigna 
también don Luis Fernández en Revista de Historia, se apli- 
ca solamente a «terrenos malos y pobres», y también con valor 
genérico de cosa de escaso valor. 

Como achipenque es propio de Tenerife y la Gomera, don- 
de no es usual arrife, y en cambio éste es frecuente en Fuer- 
teventura y el Hierro, puede presentarse aquí un caso de dis- 
tribución de formas diversas o de geográfico de radica- 
les (21 bis). z : 

Fatuto es un curioso adjetivo canario, con igual sufijo que 
baluto, frecuente en frases como «estar fatuto», «sentirse fa- 
tuto», con el significado de «decaído, flojo, débil, destuta- 
nado». 


Lo hemos oido emplear también como sustantivo en frases 

(21) Las variantes de achipengue, como se pronuncia en Tenerife? 
son archiprenque o archipenque, con inserción de =+- (cf. Catálogo..., de 
Alvarez Rixo, fol. 57, y Revista de Historia, núm. 4950, pág. 10), y 
chupenco o chopenco (Léxico, de Millares, y Lista, de Galdós). 

(21 bis) Otros casos de distribución de radicales dentro de Canarias 
hemos señalado en Toponimia Tinerfeña. 
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cual «le dió un fatuto», para indicar una «fatiga, mareo, des- 
mayo o desvanecimiento» ; y con igual sentido se oye en Te- 
nerife decir también «le dió un fato». Hay además fato, «olor», 
como en casi toda España, relacionado probablemente con ol- 
jato, olfactus. 

Creemos que fatuto, «fastidiado, fatigado, decaído», se re- 
laciona etimológicamente con fatiga, aunque-se haya preci- 
sado no su vinculación a Canarias, porque los diccionarios 
suelen recogerla sólo como americanismo con el sentido de 
«puro», valor que nunca oímos én Canarias. 

Existe un componente de igual estructura en el término 
despectivo monifato, muy usual en Canarias, y al que los dic- 
cionarios suelen dar como etimología la composición de mono 
y fatuo ; pero el sentido corriente de la forma en Canarias no 
es «hombre presuntuoso», sino «hombrecillo, ente ridículo». 
Por ello es con mucho más segura una contaminación de mo- 
micaco (reducción y reduplicación de hominicacus) con otros 
despectivos, como monigote, etc., y los sufijados en -ato. 

De todos modos, monifato no debe tener relación alguna 
con fatuto, a pesar de la cercanía del valor «débil». 

El tratamiento fonético del sufijo de baluto, fatuto (lo mis- 
mo que fato), frente a la frecuencia de formas en -udo en Ca- 
narias, cual peludo, tetuda, caldudo..., parece indicar se tra- 
ta de forma periférica y tal vez de origen ibérico, frecuente en 
español antiguo, a vista de adjetivos eúscaros, como askatuta, 
y por eliminación después del siglo x111 de los participios en 

tudo. Igual carácter parecen tener voces como canuto, cañuto. 


15.—Una categoría de canarismos: apodos. 


Hablamos en otro Ingar de «tanabucio», apodo de aspecto 


3 _guanchinesco, y en Miscelánea Guanche formulamos el prin- 


- cipio de que los mombres de persona de los aborígenes, en lo 
que podemos comprobar, son denominaciones de caracteres 
materiales o defectos físicos. En Toponimia Tinerfeña habla- 


3 mos también de la forma tigalate, nombre de un volcán de 


Y 
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la isla de La Palma, empleada también en varias islas como 
designación de persona alta y delgada: «era muy fuerte tiga- 
late», decía uno de nuestros informadores, y también recogió 
esta forma Alvarez Rixo (22). 2 

Pérez Vidal cita la forma cañoto «zurdo», que da como 
portuguesismo, aunque yo no puedo separarla semántica y 
morfológicamente de cañuto, relacionado con la «caña», como 
se llaman vulgarmente los huesos del antebrazo. Porque en 
Tenerife, donde al zurdo propio se llama facoto, se aplica la 
denominación de cañoto al manco en sentido preciso, es decir, 
al que le falta la mano. Si bien en el uso corriente suelen con- 
fundirse ambas denominaciones y dárselas por equivalentes a 
zurdo y a manco. 


Además de los citados apodos tanabucio, tigalate, facoto, 
de aspecto guanchinesco, cañoto, de origen latino, aportu- 
guesado o no, gumidafe «petudo», taranta «torcido», y Ta- 
rira «el tuerto», también guanchinescos, estudiados en otro 
lugar por nosotros (23), queremos recoger aquí, dentro de la 
misma categoría, los siguientes usuales en el español de Ca- 
narias: bicácaro «bizco», puede ser un deformado por eti- 
mología popular a base del nombre indígena de la planta de 
aquel nombre o por el aspecto que ofrecen los ojos del alu- 
dido (24); ñoca «sin dedos», con el cual debe relacionarse el 
apodo Miñoca, que hemos oído en La Palma (25); fañoso, 
usual en Tenerife y recogido en la lista Galdós y Léxico, de 
Millares, para indicar el sujeto que por enfermedad o por cons- 
titución tiene una articulación nasal muy teñida. Se distingue 
del gago o gangoso (o tartamudo), que no indica una articu- 


4 


(22) En su citado Catálogo..., fol. 22, v. tigalate, «persona alta y 
delgada», y en el fol. 27, como propio de Fuerteventura y Lanzarote, ti- 
galate, «hombre largo». 

(23) Cf. Miscelánea Guanche, págs. 63 y 127. 

(24) Se llama bicácaro la Canarina campanula Lin. silvestre y espon- 
tánea de Canarias y de fiuto muy apreciado por los indigenas. Cf.- Viera 
y Clavijo: Diccionario de Historia Natural de las Islas Canarias, ed. de 
Santa Cruz de Tenerife, 1942. dE 

(25) Cf. Luis Fernández: Revista de Historia, núm. 49-50, pág. 11. 
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lación nasal, sino un defecto de pronunciación en la gargan- 
ta (26); bichoca, «granos en los pies» («tener bichoca»), es 
| usual en Fuerteventura, según nuestra ya citada lista por Cas- 
tañeyra. 
Otras formas muy conocidas y variadas son chafalmeja, 
«informal»; chocallero, «hablador»; changallo, «perezoso» ; 
magarefo, «desaliñado»; mago, «inculto, campesino» ; con- 
fiscado, «picaro»; enguirrado (cf. guirre, «buitre canario»), 
«encogido y escurrido»; jarondo, «descocado» ; fasguato, 
L-. «bobo»; tacho, «chato»; fachento (y -toso), «jactancioso» ; 
galibardo, «hombre grande» ; jandorro, «puerco, sucio» ; des- 
galitado, «perdido, suelto», etc., etc. 
En esta serie de adjetivos queremos citar un par de voces 
- de caracteres especiales. La forma engoruñado frente a la 
propia española enguruñado, que tanibién se oye a veces, 
Ñe ofrece una simple contaminación del canarismo goro «esta- 
blo, encierro pequeño», aunque su sentido usual «encogido» 
y su morfología sean innegablemente españoles. 
NS La voz jaréa «pescado abierto y seco al sol», usualmente, 
=/ y sus derivados jarear y jariar «sajar, abrir y secar», y el 
h participio jariado «cansado, abierto, fatigado, sajado», son 
formas sumamente curiosas y no bien explicadas. Entre las 
voces indígenas citadas por los cronistas canarios hay una 
que se ha confundido y contaminado con otra que significa 
«muerto, momia y empalado», que estudiamos a propósito de 
chajasco (27), y que escriben jarco. Creemos que esta voz se 
aplica al difunto seco o mirlado, como dicen los cronistas, y 
las otras dos voces, axo o xaxo y chajasco, se aplican a la 
momia y el ataúd. p 
Y la jarea, aplicada no sólo al pescado, sino también a la 
- carme seca al sol y al humo, como dicen los historiadores, fué 


un alimento fundamental en la vida primitiva. 
z » 


(26) La dislocación de valores de esta palabra debió nacer de la exis- 
tencia de aires fonéticos diversos en las islas, como hemos indicado en 
Puesto de Canarias... y estudiaremos más ampliamente en breve. - 
(27) Cf. nuestro Chajasco (Notas lingiísticas) en Revista de Historia, 
número 60, pág. 244. 
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Un adjetivo no recogido en los léxitos españoles y muy 
usual en Canarias es bormia, aplicado sobre todo al agua: 
agua borma es agua tibia o calentita. No creo que esta voz 
sea indigena de Canarias, sino más bien indoeuropea, relacio- 
nada con el radical gherm o borm «hervir, calentar», con un 


fonetismo que parece céltico. Sería curioso poder precisar al* 


detalle el camino de esta voz hasta Canarias, y para ello pre- 
cisamos que Alvarez Rixo y otras fuentes escriben bórnea, 
aunque usualmente siempre hemos oído borma (28). 

. Algunas de las voces citadas en este número son comunes 
con América y Andalucía, pero otras se enlazan con diversos 
dialectos del español, mientras unas pocas son peculiares del 
archipiélago y de radicales guanches. El conjunto de formas 
de esta categoría palabral demuestra que el canario tiene ca- 
rácter propio dentro de la dialectología hispánica. 


Ñ 
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16.—Un grupo de canarismos geográficos. 


Además de las voces o denominaciones oficiales de las is- 
las, canario, tinerfeño, herreño y lanzaroteño (del todo cultos 
y literarios), palmero, gomero y majorero, ya estudiados (29), 
son conocidos en las islas otros nombres muy curiosos, poco 
estudiados en los registros de voces. 

A los de Tenerife, en especial los del Sur, se les conoce 
con el nombre de matiz un tanto despectivo, babilones (30), 
forma muy frecuente principalmente en Lanzarote, según 
nuestros informes. Esta. voz, tan curiosa por su reduplica- 
ción, no ofrece enganche aleuno con Babilonia (si no quiere 
seguirse la teoría de Rixo sobre origen oriental del guanche), 
ni con otra voz canaria conocida, por lo que pudiera pensar- 


(28) Cf. Alvarez Rixo: Catálogo, fol. 59. E 

(29) En Miscelánea Guanche, pág. 45, y el sufijo -ero en Puesto de 
Canarias..., pág. 40. . , 
" (30) Citalo Alvarez Rixo: Catálogo, fol. 58: «babilón = nombre dado 
a los tinerfeños»; y la lista de Galdós: babilones = naturales del Sur de 
Tenerife, y 
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se en alguna referencia antigua casi mítica, como la que da- 
mos en conejeros y el Brasil, 

La forma bimbache que los escritores aplican a los herre- 
ños aborigenes está errada, y la verdadera grafía debe ser 
bimbape o bimbapo, no sólo porque ésta es la más antigua 
grafía, transformada por Chil muy modernamente, sino tam- 
bién porque así parece reclamarlo la estructura de la palabra. 
Obsérvese que ofrece reduplicación igual que babilones, y 
ésta no es denominación racial (porque era guanche) (31); 
por tanto, contra lo que se pensaba, tampoco búnbapes debe 
serlo, sino una designación geográfica. Así se explica que en 
Hierro, desde época bastante antigua, se hallen topónimos 
como Salto del guanche, Cueva del guanche, etc. 

Ya quedó consignado en nuestra Miscelánea Guanche que 


majorero, lo mismo que majo, denominativos de los naturales 


y los indigenas de Fuerteventura y Lanzarote, respectivamen- 
te, son formas aufonizadas a la española del nombre indíge- 


na de la isla o “el país (Mahoh). Es sabido también que Lan- 
-sarote recuerda la denominación del genovés Lancelotto Ma- 


loisel o Malocello, y Fuerteventura no es otra cosa que la eu- 
fonización hispánica del francés de los conquistadores betan- 


: curianos. Fort-Venture o Fort-Aventure = «gran Afortuna- 


da». Ahora bien, los dos nombres de las islas son de coloni- 
zación, y el nombre majo primitivo de los nativos de Lan- 
zarote ha sido eliminado a favor de conmejero. Como los co- 
nejos son animales importados en el archipiélago, esta deno- 


- minación no puede ser otra cosa que un nombre impuesto 


modernamente sobre el nombre mítico primitivo de la «Isla de 


los Conejos», que consignaban los mapas y cartas náuticas 
primitivas situaron por esta zona, y que después de impues- 
tos los nombres modernos a las islas del archipiélago conti- 


nuaron consignando mapas, como el catalán de 1370, el de 
Pinelli Walknaer de 1384 o el de Maciam de Villadestes, las 


nuestro Teide, pág. 66. 


UE 
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+ (3%) Cf. Palabras y Cosas, pág. 19. 
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Los de Las Palmas, y con más extensión los de Gran Ca- 
naria, son llamados gofiones, voz que no creemos tenga rela- 
ción con gofio, por el uso general de este alimento en todo el 
archipiélago. Pero indigena o inexplicado, hace pensar que la 
designación canario nunca fué voz indigena, sino nombre so- 
brepuesto por los colonizadores, y éste de gofiones el origina- 
rio de la zona de Las Palmas. 

Como Palma (de donde palmero) parece impuesto por los 
mallorquines en recuerdo de Mallorca, y sobre Hierro hay 
dudas diversas (32), aunque esté documentado de antiguo; 
cabe pensar que Gomera y gomeros no sean tampoco indige- 
nas, sino impuestos en la colonización, como ocurre con algu- 
nos que tienen radical indígena, cual Tenerife, tomado a los 
auaritas de La Palma (33). 

Todcs conocen los términos barlovento y sotavento, y en 
Canarias se fijaron estas voces náuticas en el nombre de Bar- 
lovento (Palma), y todos los mapas citan en Fuerteventura 
las playas de Barlovento y playas de Sotavento. Barlovento 
y Sotavento en Canarias, en general, se sitúan al Norte (más 
precisamente al NNW.) y Sotavento al Sur (más precisamente 
al SSE.).- ES 

Pero la citada lista de Castañeyra nos suministra dos vo- 
ces muy curiosas: Jilovento, con el significado de «Naciente», 
y jila, sobre todo en la frase «va de jila», aplicada al ganado 
que va de «salida» o es conducido a pastar a la costa. Con es- 
tas voces; que no hemos hallado registradas en ninguna lista, 
relacionamos el nombre vulgar del Puerto de San Sebastián 
de La Gomera, que llaman «puerto de la Hila, o la Jila», 
orientado también hacia el Naciente y salida (y entrada) na- 
tural de la isla. En Tradiciones Populares (34) cita Armas 
Ayala la expresión pastoril: jeles, jeles!, que según nuestros 
informes tiene el sentido de «¡sal!, ¡huye!» o algo similar. 
Esta última voz es, sim duda alguna, la conservación en el 


(32) Cf. Revista de Historia, núm. 54, pág. 210. ER 
(33) Cf. Miscelánea Guanche, pág. 39. < E Ln 
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argot pastoril de Canarias de la expresión que recogieron los 
historiadores en el apóstrofe de Iballa (35), cuya lectura hay 
que mantener como da el texto, ajeliles, o a lo más ajelsjiles, 
«corre, corre» o «¡sal, sal! ». 


Así quedan explicadas la forma jeles-jeles!, «¡corre, co- 
rre! », equivalente al castellano «¡huy, huy!», que suele oírse 
a los pastores otras veces; la forma jila «salida», y el híbri- 
do jilovento «naciente», elaborado sobre sotavento. 


> 17.—Otro grupo de nombres meteóricos. 


Aunque el clima de Canarias es muy igual, las diferencias 

- de altitud y de orientación de las zonas ha dado denomina- 
ciones curiosas a fenómenos meteorológicos. La balma se dis- 

tingue muy bien aquí dé la niebla, la bruma y las nubes. Las 

mubes altas que tapizan el cielo son diversas de las brumas 

que en cendales desgarrados coronan las quiebras de las mon- 

-tañas y se distinguen sin dificultad de la miebla o «bruma ras- 
trera», que a ras de tierra avanza cubriendo las gargantas o 

las mesetas. Pero la balma es una masa de gases de evapora- 

ción que a una altura relativamente corta forma una capa de 

cierto espesor en forma de techado plano que, extendida de 

y lomas a laderas, cubre las hondonadas y valles, incluso en 
, días de verano. Ignoramos si se trata de la misma voz balma 
«gruta», según Devoto (36), de origen mediterráneo, y según 
Meyer Lúbke (37), de procedencia céltica. Pero aunque así 
fuera, en Canarias jamás la hemos oído con el valor «gruta», 
sino con él de toldo de nubes. Ligado a la balma, y bastante 
perjudicial para las plantas en las épocas de calor o evapora- 
ción intensa, está la serenada o el sereno, consistente en una 
E acuosa muy ligera, sin llegar a aspecto de lluvia, 
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(35) Cf. El Museo Canario, núm. 2, 1934, pág. 2, el estudio de Marcy. 
(36) Devoto: Storia della lingua di Roma, pág. 41. 

(87) Meyer-Lúbke: Introducción a la Lingiística Románica e de 
5 e EAN Madrid, 1996, pág. da 
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parecida por su forma a la que se produce en la zona de nie- 
blas, pero sin el frescor de éstas. 

Es difícil saber si con ella en su estructura está! relacionado 
el sére-sére «lluvia menuda», que en la región Norte de la 
Península suelen llamar «chirimiri», pero que es distinta del 
sereno propiantente dicho por su aspecto y su origen. 

En la lista de Galdós está recogida la forma tarozada «ro- 
cio», palabra que con ligeras variantes, atarosado y atorosar 
(sic), está recogida en Tradiciones Populares, 1. Palabras y 
Cosas, ya citada, con sentido de llover. 

Y para terminar, diremos que en la zona Sur de Tenerife 
hemos recogido desde hace tiempo las dos voces noriegas y 
sorimba, aplicadas a dos tipos de lluvia de diverso aspecto. 

Las noriegas son esas lluvias con brisa o vientos, frecuen- 
tes con tiempos del Norte, que se presenta en andanadas o 
con alternativas. Y la sorimba es una lluvia más granada y 
persistente, predominante con tiempos del Sur. 

Y nosotros creemos que ahí está la explicación morfoló- 
gica: noriega, con su sufijo típico euskérico de formas cas- 
tellanas castizas, es «lluvia del norte», y pudiera arrancar de 
formas lingúísticas muy viejas del corazón de Castilla; y so- 
rimba, con un fonetismo occidental leonés o' aportuguesado, 
pero también frecuente en otras formas, como diremos a pro- 
pósito de cambeo, equivale a «lluvia del sur o asurada», como 
se dice también en Canarias al tiempo y al viento de ese cua- 
drante. , a 


18.—El sufijo de «cachetada». + 


Digan lo que quieran (38), cachetada es un canarismo tí- 
pico y su formación claramente española, como la de bofetada, 
patada, trompada... Si cierto subsiste en Canarias bofetón y 
cachetón, como en el judeo-español, esto es sólo un caso más 
del conocido fenómeno de cruce y cambio de sufijos, como 


FE 
s 


(38) " Cf. Pérez Vidal, la citada Colección, de “Lugo, pág. 75. 
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en trompón, trompada y trompazo ; guantada y guantazo ; cu- 
lada y culazo, etc., todos usuales también en Canarias. 

Pero el dato curioso es nalgada. Las madres canarias no 
amenazan a sus pequeñuelos con azotes o tortas, sino con nal- 
gadas «palmada en las nalgas», forma que por cierto llama 
siempre mucho la atención de los forasteros. 

Los canarismos cachetada, nalgada, culada..., como en es- 
pañol bofetada, entran en la serie de sufijos en -ada «golpe 
en...», y. a veces parece dibujarse el afán de diferenciarlos del 
po sufijo en -aszo «golpe con...» de guantazo, manotazo, zapa- 
tazo, pirganazo (cf. pírgano o pirguan «vara de la hoja de 
palmera») (39). Pero no siempre esta diferencia se mantiene, 
pues además de viejas formas, como patada, hay formacio- 
de nes de matiz semántico especial, cual manotada «puñado» 
2 («cogió una manotada de hierba»). 


19.—Ciertos fonetismos curiosos. 


ooo Algunos dan como portuguesismo también la forma cam- 
beo por cambio y cambear por cambiar. Es ciertamente cu- 
- rioso este tratamiento, pero pudiera tratarse de retraso en 
% la evolución, dado que otras formas no ofrecen el mismo hia- 
he to. Citaré como más peculiares ciertas formaciones verbales 
frecuentativas de verbos también usados en la forma simple, 
tales como jabliguiar, «hablar»; corriquiar, «corretear»; be- 
suquiar, «besar», del que hemos oído la forma besuqueo (sus- 
tantivo), de igual fonética que cambeo. 


En medios múy vulgares, en cambio, se deshace el hiato 
de cambeo por el medio usual en español, diciendo cambeyo, 
y como él se dice también meyo, rodeyo, Mariya, esteyo (hor- 
queta o palo de soporte). Cambeo conserva también el grupo 
interior -mb-, eliminado en español normalmente, y en el uso 
corriente en formas como también, articulada nasalmente 
támién. Pero ello no es exclusivo de esta forma; en otros ca- 


"(89) Cf. Fernández Pérez, en Revista de Historia, núm. 49-50. 
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narismos típicos también se conserva, y así oímos, por_ejem- 
plo, la serie lamber, lambido (incluso como adjetivo, con el 
sentido de procaz), el substantivo lambuja y el verho derivado 
de éste lambusiar o lambujiar. Si a esto unimos vulgarismos 


_generales del español, como dir «ir», arcaico; tráiba, imper- 


fecto del verbo traer; imsado por hinchado o plagado, for- 
mas como pegar y despegar con los sentidos de comenzar y 
acabar, etc., se convendrá en que junto a recuerdo de viejas 
formas, como tocarse y destocarse, con el valor de ponerse 
y quitarse el sombrero, y coincidencias con otros dialectos, tie- 
ne el español de Canarias caracteres específicos. 


20.—El problema de los portuguesismos. 


Vamos a terminar estas notas con el discutido tema de los 
portuguesismos del español de Canarias. 

Es absurdo negar la existencia de portuguesismos muy 
usuales en Canarias, como andoriña, moriángana, y algunos 
incluso sintácticos tal vez, si lo es el más nada, más nadie, 
más nunca (cf. portugués mais náo), y no una construcción 
arcaica y periférica. 

Pero ya hemos dicho que no puede lo a conver- 
tirse en panacea de todas las soluciones, y añadimos que no 


¿basta hallar una forma usual en Canarias en un léxico portu- 


gués, y que falte en el Diccionario de la Academia, para dog- 
matizar su portuguesismo. 

Algunos escritores, como nuestros amigos los ares 
Stephen y Pérez Vidal (40), han estudiado la procedencia con- 
cretamente portuguesa de algunas voces. Pero muchos pien- 


(40) (Cf. Pérez Vidal, además de la citada Colección, de Lugo, en 
Portuguesismos en el español de Canarias, separata del número 9 de El 
Museo Canario, 1944 (primer trimestre); Stephen: Lexicología canaria y 
Problemas léxicos, en Revista de Historia, 1945 y 1943. 

No compartimos la opinión, en algún caso determinado, de estos dos 
dilectos amigos, aunque el problema de algunos POrtigREsiRioS- pee 
definitivamente aclarado por ellos. EE 
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san, llevados por estos estudios, que los préstamos del por- 
tugués deben ser numerosos, como si el español de Canarias 
fuera un español aportuguesado, influido de andalucismos y 
americanismos. Nada más equivocado. Para disipar este error 
basta considerar lo siguiente. No conviene olvidar la conexión. 
lingúística del gallego y el portugués, y por tanto, que no pue- 
de precisarse la procedencia portuguesa, sino mejor, en la ma- 
yoría de los casos, hay que hablar de origen gallego-portu- 
gués. Como factores de penetración del portugués se suelen 
señalar los conatos de ocupación de Los Portugueses en Ca- 
narias (41); su vecindad y asentamiento en las islas, compro- 
bados por apellidos y topónimos y por datos de historiadores, 
como los de Gaspar Fructuoso (42), por exagerado nacionalis- 
mo interesado en señalar cuantos portugueses iba encontran- 
do en su camino; y los contactos de navegación con Madera 
y las rutas del Imperio portugués del Africa. 

Pero en relación con este aspecto se suele olvidar un de- 
talle, El maestro Menéndez Pidal, en su estudio sobre el es- 
pañol de Colón (43), señala que éste aprendió su castellano en 


“Lisboa y que esa lengua suya, plagada de portuguesismos, fué 


paulatinamente limpiándose de ellos. Ese aprendizaje del es- 
pañol por Colón, realizado en la época misma de sus viajes 
por estás islas, no le impidió ser comprendido y convivir en 
los puertos de Cádiz, Sevilla y Huelva, en los mismos siglos 
en que los grandes escritores portugueses, como Camoens y 
Gil Vicente, escribían castellano y portugués a la vez. 


(41) Este asunto ha sido estudiado por el doctor Serra Ráfols en la 
obra de este titulo editada en La Laguna, 1941. 
(42) Gaspar Fructuoso: Yaudades da Terra, libro I, Ponta Delgada, 
1939, Fraile portugués exageradamente nacionalista y de opiniones harto 
usadas tanto en historia como en cultura y en lingúística. Algunas de sus 
referencias a este problema de portugueses fueron recogidas por Pérez 
Vidal en la pág. 30 de la citada Colección, de Lugo; y sus etimologías 
populares engañaron en más de una ocasión al doctor Woólfel en sus co- 
mentarios de la edición de Torriani. 

(43) Menéndez Pidal: La lengua de Cristóbal Colón, editado en Revue 
Hispanique, 1940, y reeditado en el tomo CCLXXX de la Colección Aus- 
tral de Espasa-Calpe, S. A., 1942, Madrid. 
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Es, por consiguiente, más que probable que los portugue- 
ses que vinieron a Canarias y los que se avecindaron en ellas 
no hablaran portugués, sino ese español, si se quiere de jerga 
o argot, de los puertos peninsulares del siglo xv, y por con- 
siguiente lenguaje hispano periférico y del todo mezclado con 
formas dialectales arrinconadas o términos especiales. Un es- 
pañol como el de Colón, más castellanizado tal vez, 

Los elementos aportuguesados de esa habla, que no en- 
contraron concurrencia en otros términos españoles muy ca- 
racterísticos, se mantuvieron en el habla usual de Canarias, 
. pero éstos son muy pocos, y no debieron ser muchos más los 
que en siglos pasados hubo en este archipiélago. 


Tampoco ha sido bien considerado por los loportuguesis- 
tas de Canarias el corto número de términos portugueses de 
nuestro español. Las listas más numerosas de portuguesismos 
no rebasan mucho el medio centenar de formas; sumando 
las apuntadas diferentes no llegan, a lo que hemos anotado, 

' al centenar, y esta cifra es bien modesta si se tiene en cuenta 
que algunas formas de las dadas por tales no son portugúe- 
sismos, como hemos consignado en estas notas y en otros tra- 
bajos. Algunos portuguesismos son formas comunes a varios 
dialectos hispanos y, por tanto, imposible de decidir si el fo- 
rasterismo vino a Canarias de esas provincias o directamente 
del portugués. Finalmente, muchas de esas formas aportugue- 
sadas no tienen la típica fonética portuguesa, y son, por con- 
siguiente, formas periféricas o posibles arcaísmos del espa- 
ñol; porque para declarar una voz como portuguesismo en 
Canarias es preciso, como ya sentamos, que fonética, morfo- 
lógica y semánticamente haya que explicarla sólo por el por- 
tugués. En otro caso, al menos ha de ponerse en duda. 

Muchos, por ejemplo, han indicado que tareco «mueble, 
utensilio, trasto», es portuguesismo ; pero el valor de la for- 
ma portuguesa es diverso de Canarias y el fonetismo nada 
dice de tal préstamo. Pero la procedencia es definitiva: tareco 
viene del bereber taraqga, con igual sentido de «mueble», y 
dadas las relaciones del bereber y el canario indígena y los 
contactos bereberes con el Sur de la Península, y no con Por- 
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| falso portuguesismo de tareco parece 


axis del español de Canarias, aspecto 
intentado por nadie hasta el día. 
la técnica de ciertos giros regiona- 


l de Canarias ? 

is notas agotar la lista de puntos de 
hitos que demarcan el campo de 
es del español de Canarias dentro 
a, que confiamos completar en un 


Juas ALvaREz DELGADO. 


Conservas y dulces de Canarias 


Generalidades y dulces de los conventos. . 


Los vinos de Canarias fueron en otro tiempo universal- 
mente conocidos. Alegraron hasta las mesas de los reyes y 
alcanzaron la inmortalidad en versos de Shakespeare y de 
Voltaire. Modernamente, cuando ya se han disipado los va 
d pores de su fama, han tenido incluso la suerte de que la 
historia de su esplendor no haya sido achicada en cuatro 
datos por la pluma roma de un cronista local; un fino poeta 
: de las Islas la ha sabido trazar y enmarcar con toda a 

E tud (1). a 
A Mas no fué el malvasía el único producto canario busca- 
do y apetecido en los. Siglos de Oro. Los dulces y las con- 
servas almibaradas también se introdujeron en los mercados 
más escrupulosos y selectos. La abundancia de azúcar y de - 
sabrosas frutas aseguró al Archipiélago un puesto ventajoso 
en la confitería española. En algún momento llegó a ser tan 
reconocido, que hasta alcanzó el honor de hacerse proverbial. 
En el romance «Recibí vuestro billete», atribuido al pare- 
cer sin fundamento a don Luis de Góngora, se. pea 
claramente, a pesar del choque irónico: 


q En cosas dulces, Canarias 
2l ? No iguala la que poseo, 
: . Pues gozo una linda sarna, 
Rascada con cinco dedos (2). 

» X 
Y (1) Cfr. Anbrés De Lorenzo-Cáceres: Malvasía y" En: Los vi- 


E 

E nos de Canarias, La Laguna de Tenerife, 1941. res 
UA "AD BASES AX, 548 ja : 
E y 
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En los archivos isleños no son raros los datos y recuer- 
dos de aquella pasada riqueza en golosinas. Sin salir del mio, 
modestísimo, podemos encontrar pruebas suficientes para 
quedarnos con los dientes largos y la boca hecha agua. Cla- 
ro es que se encuentran en documentos relativós a quienes 
han tenido en todas partes el pontificado de la dulcería 
—Hfrailes y monjas—, .pero, con todo, son expresivos de 
un innegable estado de abundancia de dulces. En el libro 
de gastos mensuales del Convento de Santo Domingo, en 
Santa Cruz de la Palma, años 1738-1783, se hallan frecuen 
tes asientos de los ingredientes que adquirían para los dui 
ces que hacian y para los que encargaban a las monjas: 
manteca, almendra, clavo y matalaruga o matalahuga para 
rosquetes ; arroz y leche para arenillas; gofio de cebada y 
miel de caña para aremites; azúcar para coronillas, masa 
panes, bizcochos y empanadas; miel de abeja para rosqu'- 
llas; almendra para turrones, empanadillas y cubiletes... 
Otros asientos registran compras de dulces de diferentes 
clases: de calabaza, de cidra, de cirgiúela (sic), de sandia, 
de camuesa, de pera, de mirollo (3), de limón... Y además, 
pasteles para las fiestas dde Naval y San Francisco; almen 
dras confitadas para la noche de cédulas; sopa borracha, 
crema y tostadas para otras ocasiones. Y un dato curioso: 
las cajas de conservas que se adquieren son siempre para 


“algún enfermo. Véase, por ejemplo, en este asiento, que 


da idea, además, de precios que, desde estas alturas, cast 
no se ven de tan minúsculos: «Abril. de 1744. Dimos ocho 
reales por dos gallinas y dos caxas de conserva para el 


_ Padre Prior enfermo». 


(3) «En Tenerife y en La Palma se entiende por mirollo una espe- 
cie de duraznos, que en esta última isla se cultivan principalmente, cuya 
cáscara parece teñida de púrpura, cubierta de una peluza de igual co- 
lor, y de jugosa pulpa .encarnada como una beterrada». Cfr. JosÉ DE 
VIERA Y CLavigo: Diccionario de Historia Natural de las Islas Cana- 


- Corias, Santa Cruz de Tenerife, 1942, art. Mirollo. ¿Estará relacionado 
- este nombre con meollo, por el que forma la pulpa al adherirse fuer- 
- temente al hueso? : 


. 


238 JOSÉ PÉREZ VIDAL 


Y estos eran los dulces de consumo corriente y ordina 
rio. Para las grandes solemnidades y para los obsequios 
de cumplimiento, se elaboraban verdaderos monumentos de 
repostería. Recuérdese, por ejemplo, lo que nos dice una 
relación manuscrita de la visita hecha a La Palma en 1700 
por el obispo don Bernardo de Vicuña y Zuazo (4). Des- 
pués de referir que había visitado varios conventos, añade: 
«Y al día siguiente hizo lo mismo en las monjas francis- 
cas y por ser día de Santa Clara le imbiaron a su casa un 
navío de alfeñique con... dos fuentes de alcosar, cosa de 
primor» (5). 


Pipotes de conservas almibaradas. 


Pero los productos de la dulcería canaria que más fama 


tuvieron fuera de las Islas fueron las conservas almibara 
das. La pera bergamota de Aranjuez, el limón de Murcia, 
la cidra sevillana, la naranja y toronja de Plasencia, el me- 
lón de Granada,-la berenjena de Toledo, los orejones de 


Aragón... encontraron en los célebres pipotes isleños un 


peligroso, por no decir amargo, rival. Prueba irrefragable 
de que eran, sin hipérbole, un verdadero boccato di cardina- 
le, es la gran afición que les. tenía aquel piadosísimo car- 
denal a quien sirvió de paje, en Roma, el goloso y esplén- 
dido Guzmanillo (6). La circunstancia de que fueran tam- 


(4) Se conserva entre los ms. de la Sección Canaria de la Biblio- 
teca Cervantes de Santa Cruz de La Palma. 

(5) “ El Cabildo le había obsequiado pocos días antes con otras «dos 
fuentes de alcosar, hechas con mucho aseo y primor». Á su vez su ilus- 
trísima, después de las comedias con que celebraron el día de su santo, 
«subió... a la sala con todos los caualleros y hizo sacar dulces secos, 
y que fueran dando a todos panal de rosa, alfeñique y anises».—AÁlcosar, 
empleado dos veces, como se habrá visto, con_idéntica forma, debe de 
ser alcorza. 

(6) Cfr. Guemán de- Alfarache: Edic. Gili Gaya, IL, 267: «Era 
Monseñor aficionado a unos pipotillos de conservas almibaradas que 
sueles traerse de Canarias o de las islas de la Tercera». E 


- 


153 
E 
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bién del agrado de éste, es dato valiosísimo que debe, igual- 
mente, aboríárse a favor dde las conservas; no fué el pícaro 
un goloso chabacano, ni se tuvo nunca, cinicamente, por 
menos que un cardenal, 


Estos son también los pipotes de que-habla Fabio, per- 
sonaje de Las firmezas de Isabela, de Góngora, cuando, en 
el primer acto mos cuenta, entre Otras cosas, cómo sufrió 
una grave enfermedad "estando hospedado en casa de su ami- 
go Marcelo en Granada, donde la familia de su amigo y 
Marcelo mismo extremaron con él las atenciones, dándole 
durante la convalecencia abundantes y delicados manjares: 


«Convalescí a pocos días 
y granjeé fuerzas dobles, 
porque registró mi mesa 
quanto vuela i quanto corre. 
Si de paces las Canarias 
=.  tributaban sus pipotes, 
de guerra tocaban caxas 
las islas de los Azores» (7). 


Dámaso Alonso, máximo intérprete de la obra gongo- 
rina, afirma que el sentido de los cuatro últimos versos del 
pasaje citado no ofrece duda: «Queriendo cuidarme mis 
amigos me daban las cosas más exquisitas, las conservas 
almibaradas de los tonelillos de Canarias y dulce de las 
cajas de las Azores, si bien Góngora, atraido (como siem- 
pre en casos semejantes) por el doble sentido de la caja 
(«tambor» y «caja de dulce») y por el contraste de paz y 
guerra, dice donosamente que las cajas de dulce venian to 
“cando a guerra» (8). 


. Por último, es, igualmente, en las canservas canarias 


en lo que parece pensar el mismo Góngora en el romance 
-«Despuntando mil agujas», cuando dice: 


(7) Obras, 1367, yv. 576-583. 
(8) Cfr. Nota bibliográfica a B. ALemany SELFA: Vocabulario de 
les “obras de D. Luis de Góngora, en R. F. E., XVIII, 1931, 40-55. 
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Y cierto amigo que tiene 
Su poco de Escariote 
Dice que quiere probar | 
La conserva de pipote (9). 


La referencia a las conservas isleñas hay que tomarla, 
claro está, por debajo del sentido real, por cierto bastante 
obsceno. 

Mas, de todo aquel esplendor de la dulcería canaria, hoy 
ya apenas queda en el Archipiélago un desconsolado re- 
cuerdo. Causas que sería muy prolijo referir fueron para- 
lizando los trapiches, aniquilando los pomares y terminaron 
por dar al traste con tan regalada producción. En la actua 
lidad, sólo una de las islas conserva cierta ¡fama de golosa, 
o, más bien, de engolosinadora, porque más que de consu- 
mirlas se ocupa de vender sus golosinas. Esta isla es la de 
La Palma, y la única base de su fama de alcucera—fama li- 
mitada que no traspasa el marco de la región—es un solo 
y típico producto: la rapadura. 


La rapadura. 


Se llama así un dulce de figura cónica que se Obtiene 
vaciando en moldes de forma de embudo una mezcla de 
gofio de trigo (10) y de miel cocida convenientemente, a la 
que, para mejorar la calidad del producto, se añade, a ye- 
ces, cierta proporción de almendras tostadas. Esta es la 
rapadura de gofio, la más típica, rústica y original, y 
que se hace hasta de tres y cuatro libras de peso. Hay 
otras, confeccionadas con distintos ingredientes: azúcar y 
leche ; azúcar, leche y huevo; azúcar y miel; azúcar y cho- 
colate, etc., que reciben el nombre de su principal o más 
característico componente, y que sólo se hacen en tamaños 
pequeños. 


(OACI ACTES MIDES: 

(10) Se llama gofio a la harina de cebada, maíz o trigo, o dé una 
mezcla de estos tres céreales, o de dos de- ellos, siempre previamente 
tostados. 


e 
ne 


a tip 


/ 
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Como Seve; la rapadura no parece sino una transtorina- 
ción, por agregación de diversos ingredientes, del pilón o 
pan de azúcar. La forma, por lo menos,.es la misma. Co- 
varrubias, Tesoro, sub Apilar, nos dice «que los pilones de 
azúcar eran unos panes grandes, a modo de metas o copas 
de sombreros muy altos». Y ya todo el mundo sabe que la 
meta era un pilar cónico que señalaba en el circo romano 
cada uno de los dos extremos de la espina. El pan de azú- 
car venía a ser lo mismo, y tenía, como es natural, idénti- 
ca forma. Por ello el implacable don Francisco de Quevedo 


compara con un pan de azúcar a una «mujer puntiaguda con 


enaguas» en aquel conocido soneto que empieza: 


Si eres, campana, ¿dónde está el badajo? 
Si pirámide andante, vete a Egito; 
2 Si peonza al revés, trae sobre escrito; 
Si pan de azúcar, en Motril te encajo. 


a . 1 
Y que termina: a 


Si buida visión de San Antonio, 
llámate doña Embudo con guedejas ; 
“si mujer, da esas faldas al demonio. 


" Pero este pilón o pan de azúcar, con su pulcra limpieza 
y su forma geométrica, era ya, a su vez, un producto del 
buen gusto y del esmero. En las zonas azucareras se han 
conocido siempre, además, los panes, bastos y amorfos, cas' 
desecho o residuo de la fabricación, que resultan del raspa- 
do de los aparatos de elaborar el azúcar, y a los que, por 
este origen, se les aplicó —y todavía se aplica— en muchos 
sitios el nombre de raspaduras. Esta denominación llegó a 
adquirir bien pronto, por una fácil y comprensible exten- 


sión semántica, el valor de azúcar morena y grosera, sin 


refinar, aunque se presentase en panes más regulares, bien 
de forma de ladrillos, bien de figura cónica. Más tarde, por 
nuevas ampliaciones de significado, el término se aplicó a 


Otros productos, compuestos ya de varios ingredientes, pero 
E cuya DE > principal era la miel de caña o el azúcar. Veamos 


a ; 16 
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esta evolución según los datos de diversos autores: Pichar 
do, Dicc. de voces y frases cubanas (1875), sub Raspadura: 
«La costra dulce que va quedando pegada en la Resfriade- 
ra donde se bate el líquido para sacar el grano a la azúcar. 
En los Ingemos pequeños o Trapiches, cuya princ pal o 
_ única elaboración es de la Raspadura, se da a la miel el 
punto correspondiente, y después de una lig*ra batición, se 
- echa en moldes, formando unos ladrillitos o cuadrilongos 
de color moreno. Es el suplente común del azúcar en el 
campo; principalmente en los departamentos Central y 
Oriental. Algunos. dicen también Raspa en la Vueltabajo. 
En la de arriba se hace la mejor Raspadura de fior, dándo- 
le la figura que tienen las barras de jabón de Castilia, cu- 
biertas de hojas secas de plátano; es de color rublo, blan- 
da y suave». Suárez, Dicc. de voces cubanas (Habana-Ma- 
drid, 1921), también sub Raspadura: «El azúcar ordinario 
en masa endurecida, por estaw saturada de miel, y que cons- 
tituye en aálguños lugares una industria casera, presentán- 
dola en pequeños pilones de figura piramidal, envueltos en 
hoja de plátano. En la preparación de esos pilones suele 
emplearse también queso. Llámase asimismo raspadura a 
los pegotes que como residuos quedan en los aparatos de 
elaborar el azúcar. En otros sitios de América se dice ra- 
padura, si sp. Suárez dedica, además, un artículo especial 
a la raspadura de flor, que es «la rospadita cuando en su 
- elaboración entra azúcar de mejor clase, que le da trás sua- 
-vidad al paladar». Membreño, Hondureñismos (1897): «Ra- 
padura, azúcar negro. Se prepara para venderse en tapas o 
rapaduras (panes), siendo la forma de cada una de ellas 
la de un cono o pirámide cuadrangular truncados. Dos ra- 
padúras o tapas hacen un atado». En Panamá la gente po- 
bre y del campo emplea también mucho la raspadura. Alí 
no es extraño, pues, oír frases como ésta: «A esta chicha 
le hace farta durce, Cipriana; hija, tráéme la raspaura» 
(N. Garay, Tradic. y camíares de Panamá, 1930). Según Ci 
ro Bayo, Voc. criollo, sub Chancaca, a estos panes de:azú- 
car, «masá —dice él— preparada con miel de barreno, azú- 
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car negro o el jugo de la caña de azúcar», se les da en Bue 
nos Aires el nombre de mazsacote; en Santa Cruz de la Sie- 
tra, el de empanizado ; en Cuba, el de rapadura (sic); en 

Venezuela, el de papelón; en Colombia se le llama dulce 
y en Antioquía, panela. En el mismo autor podemos ver, 
además, cómo el nombre de rapadura y el de raspadura, a 
los que diferencia y dedica sendos artículos, se aplican a 
productos de más complicada elaboración: Rapadura es dul- 

ee de miel de caña y leche, y sinónimo de raspadura. Y 
raspadura, torta de miel de caña, majada. En el Brasil no 
se ha complicado con otros ingredientes: La rapadura es 
“allí el simple «acúcar mascavo coalhado em forma de pe- 
quenos ladrilhos» (Augusto Moreno, Dicionário Comple- 
mentar da Língua Portwguesa, Pórto, 1944-. 

La voz chancaca, que ya se ha citado, es también pro- 
vincialismo de Méjico y del Perú, y se designa con este 
nombre el pan o bollo hecho con la melaza o heces de la 
miel de caña (11). Las porciones de chancaca que se van 
cortando o raspando, según las necesidades, se llaman ras- 
paduras de chancaca, y por antonomasia raspaduras. 

“Este modesto y popularisimo producto está unido por 
la tradición peruana a la acción más gloriosa y transcen-" 
dental de la historia del país: la batalla de Ayacucho. Se 

- gúm ella, el general Sucre, bastante escaso .de provisiones 

Cuando iba a iniciar la acción, no pudo obsequiar a su esta- 

do mayor sino con queso, pan y chancaca. Y preguntado 

entonces cuál iba a ser el santo y seña del día, contestó ha- 

ciendo alarde de su pobreza: «Pan, queso y raspadura» (12). 


- Con todos estos datos, creo que se justifica suficiente- 
mente la posibilidad de que el origen de la rapadura canaria 
—tanto del nombre como del producto— se encuentre en 
las morenas y bastas raspaduras de las pailas. Por una par- 
ET te, Ya =s€ ha visto cómo evoluciona el tosco terrón amorfo 


1) ¿RICARDO PALMA: Tradiciones peruanas, Barcelona, 1893, 1, 
394, nota. pia - 
- 2) Cfr. dd 


- 
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hasta llegar a formas geométricas y mezclas más o menos 
complicadas. Por otra, queda también suficientemente: do- 
cumentado, para América, el paso de raspadura «al rapadura. 
Allí se mantiene la vacilación porque, como hay grandes 
zonas azucareras, el conocimiento del origen de la raspa- 
dura —el raspado de los aparatos de elaborar .el azúcar-- 
frena y contiene la tendencia a suprimir, por aspiración, la 
s en posición final. En Canarias, desaparecidos desde hace 
tiempo los trapiches, el fenómeno fonético no ha sido equi- 
librado por ningún contrapeso. Los canarios, tanto los cul- 
tos como, los incultos, todos dicen invariablemente rapadu- 
-ra, de la misma manera que todos, sin más excepción que al- 
gún ultracorrecto, en lugar de pronunciar respuesta o reh- 
puehta, pronuncian simplemente repuehta. Si esta voz fues” 
un provincialismo canario y no estuviese influida por la pro- 
nunciación de los extraños y por la lengua literaria, ya se 
estaría escribiendo repuesta, así como en todas las Islas 
no se escribe sino rapadura. Ni aun en los escritores se co- 
noce en Canarias un solo caso de vacilación. Véamos algu: 
nos textos: En la comedia alegórico-satírica, de autor des- 
conocido, titulada La gran Nivaria triunfante y su capital 
gloriosa, que comenzó a circular, manuscrita, en la segun- 
da mitad del siglo xy1r1, con motivo del establecimiento de 
la Universidad en la ciudad de La Laguna, se pone en boca 
del personaje que simboliza a la Sociedad de La Palma :-. 


En mi país lo de comercio y letras 
para hacerle feliz, mui poco valen: y 
sacar las rapaduras sin derechos, 
ese es el punto más interesante (13). =- 


De la primera mitad del siglo pasado, nos habla con mu- 
cho detalle y donosura don Domingo José Navarro en sus 
interesantes Recuerdos de un noventón, o por segundo títu- 
lo, Memorias de lo que fué la sociedad de Las Palmas de 


N 
* 


(13) Cfr. Acustín MitLarES Caro: Ensaya de una biobibliografía de 
escritores naturales de las Islas Canarias (siglos xVI, XVI Y o)! Ma-- 
drid, 1932, pág. 600 b. E => 
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Gran Canaria a principios de siglo (14) y, de entonces, nos 
dice, pág. 17: «A la izquierda de la calle de la Peregrina se 
descubrían varias accesorias oscuras con una mala caja de 
azúcar por mostrador, donde media docena de palmeros: yen- 
¿dían azúcar, miel, rapaduras y pam de gofto, junto con va- 
rias manufacturas de seda...» 

En el curiosísimo vocabulario que inserta al final, el es- 
trafalario librito de Manuel Picar y Morales titulado Age- 
neré (15), se define la rapadura, de acuerdo con lo que he 
mos dicho, en los siguientes términos (pág. 87): «Dulce del 
país, en forma cónica, compuesto de gofio, miel y almen 
dras, de azúcar y limón, etc.». 

Y, por último; los hermanos Luis y Agustín Millares 
Cubas, en el interesante Léxrico- de Gran Camaria, que uno 
de ellos, Agustín, refundió con el título de Cómo hablan 
los canarios (16), dedican a la rapadura un amplio artícn- 

los, que, aunque contiene detalles que ya van aquí indica- 

dos, es conveniente reproducir casi en su integridad, por- 
que, sobre confirmar lo dicho, añade otros datos de bas- 
tante interés: ; 

«Rapadura. El más popular y apreciado de todos los 
dulces de la confitería canaria. 

»La rapadura típica es la negra, de gofio y miel de caña, 
agrandada por la fantasía de los artistas de la isla de La 
Palma, hasta llegar a la creación del clavo de cañizo, res- 
petables pirámides que necesitan más de un consumidor. 

»Los artistas ¡modernos, inspirándose en un criterio de 
variedad, construyen rapaduras de diversos órdenes: de azú 
car, de huevo, de café, de leche, de chocolate, etc. 

» Antaño, un obrero se desayunaba con media libra de 
pan y una rapadura. 


(14) Ed. Las Palmas, Tip. de «La Verdad», 1895. 
, (15) Ed. Las Palmas, Imp. y Lit. de Martínez y Franchy, año 
de 1905. JO 

(16) Ed. Las Palmas, Tip. «Diario de Las Palmas», s. a. [El pró- 
logo lleva fecha de 1922). 
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-»Melado como una rapadura se dice del que exagera la 
nota trigueña, tan generalizada en la piel de los isleños». 
Como se ha visto, casi tados los autores convienen en 
señalar a la isla de La Palma, cuyos habitantes son llama- 
dos por ello rapadureros y golosos, como la tradicional pro- 
ductora de la popular golosina. Esta es fama que hasta la 
copla reconoce y predica: : ; - 


De: Fuerteventura, trigo; 

de Lanzarote, cebada; 

de La Palma, rapaduras;- 

del Hierro, fruta pasada. 

E s ES 
Tanta fama de golosos han tenido siempre los palmeros, 

que en la comedia dieciochesca de que se habla más arriba, 
se caracteriza al Ayuntamiento de La Palma con la denta- 
dura caída, y se ponen en boca del personaje Babilonio los . 


2 


siguientes Yer, SOS: - 


y 


Al paño escuchando a estas E 
tres Sociedades estube é . 
por atisvar cuidadoso 
lo que estas ninfas producen. 

La de Tenerife piensa : e 
en letras, quando allá surce 
tretas la de Gran Canaria. 7R 
La de La Palma en sus dulces. 

Cada lobó por su senda AARE 
dice el adagio; procuren pis . 
juntarse y vnirse todas OS: 
en intereses comunes (17). 


Ha quedado para el final el planteamiento del proble- 
ma del lugar en que raspadura tomó el valor de ese terrón, 
de azúcar producto del raspado de los aparatos azucareros 
que es la base de-la ulterior evolución semántica, Es decir, 
_ el problema del origen de la significación —o «“significacio- 
nes— que aquí hemos apuntado. Sobre esta cuestión, los 
hermanos Millares Cubas, loc. .cit., afirman que «el yoca- 


(1D) Loc. cit. 
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,- blo nos vino de Cuba, donde tiene otra significación (raspa- 
duras del azúcar). Y Wagner, al comentar la obra de los 
Millares, se muestra conforme con este parecer, al clasifi- 
carlo como americanismo (18). Sin embargo, y a pesar de 
la indiscutible autoridad de Wagner, creo que la cuestión 
merece un estudio más detenido. Es natural que, existien- 
do el vocablo en América y en Canarias, se haya pensado 
en un préstamo de la zona de mayor peso cultural a la de 
5 menos importancia. Moyían, además, a pensar así numero- 
E sos casos en que esa influencia está rigurosamente compro- 
badá. Mas, ante esta cuestión, no hay que olvidar que tam- 
bién son mumerosos los casos comprobados de influencia 
de sentido contrario: es decir, de Canarias sobre América. 
Sin salir de este campo lexicográfico, ahí está el ejemplo 
de gofio, cuyo origen canario es indiscutible, aunque en 
algunos diccionarios figure como americanismo (19). 
; La considerable extensión que en América tiene raspa- 
dura / rapadura, aunque no se opone a que pueda ser con- 
siderada como americana, más bien argumenta en favor de 
um or gen extraño. La razón, sin embargo, de más peso en 
favor de la posibilidad de esta procedencia, nos la da la 
misma historia de la caña de azúcar: originaria, al parecer, 
y de la India, después de haberse extendido progresivamente 
a las islas de Chipre, Candía, Morea, Sicilia y Madera, pasó 
de es'e último archipiélago al de las Canarias y de aquí, 
según los más autorizados cronistas, fué llevada después 
3 a América. Con el tiempo, el Nuevo Continente dió tanto 
impulso a las plantaciones de caña, que llegó a convertirse, 


SETI 


Como se sabe, en el principal proveedor azucarero de Euro- 
pa. E te desarrollo de la producción del azúcar en Améri 
ca no fué tan rápido que permitiera una temprana expor 


(19) En R. F. E., XIL, 192, pág. 78. 

- (19) S bre gofo véase mi ed ción d- la Colección de voces y frases 
z rre de Canarias, por Sebastián de Luso, La Laguna de Teneri- 
— , 1946, _yomi. artículo sobre Los" provincialismos canarios del Dicciona- 
E o la Academia, todavía inédito. SN 
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tación. A principios dél siglo xvi, época en que escr:be 


Covarrubias, el azúcar «lábrase en España, y también se 
trae de fuera, :y en especial de las Islas de Na Claro 
que el consumo de azúcar todavía no era muy intenso y 
para los empleos de entonces, «regalos, conservas y tam- 
bién para medicinas», bastaba con la que se fabricaba en la 


Península y en Canarias y no había necesidad de ir a bus- 


carla más lejos. 


Pues bien, si la fabricación dla azúcar adquirió tanta im- 
portancia en Canarias y, como dice Viera, ob. cit., 1, 162, 
«las primeras cañas dulces que se cultivaron en América se 
llevaron de nuestras islas, con la idea de los trapiches, y el 
modo de fabricar el azúcar», ¿será muy aventurado pensar 
en lá posibilidad de que raspadura / rapadura, en el valor 
de que aquí se trata, tenga un origen canario en lugar de 
americano? Creo que, por lo menos, debe 'quedar la cues- 
tión pendiente de que las investigaciones históricas mos fa- 
ciliten nuevos elementos de juicio. 


XXX 


Estos dos temas, el de las conservas y el de la rapadura, 
que hasta aquí se han tratado, fueron los únicos que entra- 
ron en el plan y propósito de este artículo, que pudiera 
darse ya como terminado, al menos por hoy. Sin embargo, 
al llegar ahora a este punto, que debiera ser punto final, 
la tentación de incluir una relación somera de otras golo- 
sinas populares en las Islas se impone con tal fuerza, que 
allá va, como simple anticipo de una exposición más amplia 
y detenida, este 


MUESTRARIO DE OTROS DULCES TRADICIONALES CANARIOS 


Alfajor.—Su composición es la generalmente conoci- 
da: Una masa hecha con pan tostado y molido, revuelto 
en miel de abeja, hervida con-canela en polvo, matalahuva 
y clavo. Unicamente parece presentar un aspecto más “ca 
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j 
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racterístico su inalterable y tradicional forma de pequeño 
rombo. En el habla popular es, por ello, frecuente término 
de comparación de cualquier cosa que tenga esta figura. 
. Para dársela al alfajor se 'extiende la masa con el palote 
(= “rollo de madera”), y cuando forme una capa de un cen. 
tímetro, más o menos, de espesor, se corta en tras, que 
se presionan un poco longitudinalmente por el centro para 
darles aspecto un poco acanalado y que, por último, con cor- 
“tes oblicuos, sé parten en los pequeños rombos característi- 
cos. Es dulce obligado en Navidades. 

Alférez.—Dulce, en forma de ladrillitos, de miel y almen- 
_dras. Hervida la mezcla y antes de que se solidifique, se ex- 
tiende sobre un papel blanco hasta formar una lámina de 
unos cinco o seis milímetros de espesor; luego se le adhie- 
re encima otro papel igual y se corta en trozos. 

- Almendrado.-—Torta pequeña de una pasta de almendra 
majada, azúcar y clara de: huevo, cocida al horno. 


Aremillas.—Especie de natillas de pasta granulosa, hecha 


con arroz molido muy groseramente. Por lo que se ve en 


el libro de cuentas del Convento de Santo Domingo de 
Santa Cruz de La Palma, las arenillas eran plato obligado 
del Jueves Santo. 

- Blenmesabe.—El de Canarias no corresponde a la defi 
nición del Diccionario de la Academia: «Dulce de claras 
de huevo y azúcar clarificado, con el cual se forman los 
merengues». Esta mezcla batida de claras y azúcar se llama 
en las Islas merengada y en Andalucía lustre (20). El bien- 
mesabe canario es un plato de dulce compuesto de yemas 
- de huevo, almendra molida, azúcar y raspaduras de limón. 
Ya lo han advertido así Zerolo (21) y Toro y Gisbert (22). 


(20) Cfr. MiGueEL De Toró Y GISBERT: Reivindicación de america- 

msmos, en «Boletín de la Real Academia Española», VII, 1920, pág. 300 

(21) Cfr. Enfas ZeroLo:. Legajo de Varios, ed. Garnier, París, 1897, 

- página 163. : 

(Q29) Loc. cit. y en Voces andaluzas o usadas por autores andaluces 

que faltan en el Diccionario de la Academía Española, en Revue His" 
panique, XLIX, 1920. 
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E igual es en Andalucía, según este último autor, y en Ve: 
nezuela (Picón, Febres) y Cuba (Pichardo, Suárez). Estas 
coincidencias, según sospechamos, deben de lextenderse 
también a otras regiones peninsulares porque en varios li. 
bros de reposteria españoles hemos visto recetas del bien- 
mesabe con estos mismos componentes. 4 

Cuello.—Dulce que recibe este nombre de su forma y que 
se hace con una pasta muy fina y muy sobada de almendra 
y azúcar. Después de dar a la masa la forma de cuello, se 
mela con almíbar. Bs 

Hojuela.—Es el dulce de hojaldre generalmente conocido, 
pero em Canarias no tiene la forma extendida que indican ; 
los diccionarios. Los confiteros isleños retuercen el hojal- 
dre con una caña en la sartén y lo rizan formando figuras | 
que llaman flores. Una vez hechas las hojuelas, las rocían el 
con miel de abejas y anises. Era dulce propio de los días É 
de Carnavab AS - E ; 


el dl 


Lapa.—Dulce consistente en una pasta de almendra, azú- 
car y raspaduras de limón, envuelta en una lámina gruesa 
de hojaldre (= harina, huevo, azúcar, manteca), a la que se 
da con un molde la forma de lapa, y se fríe después. | 

Leche 'compuesta.—Nombre familiar de las natillas. 

Marquesote.—El “Diccionario de la Academia dice que 
en Honduras el marquesote es una torta de figura de rom ; 
bo, hecha de harina de arroz o de maíz, con huevo, azú- 
car, etc. y cocida al horno». Es la misma definición que da 
Membreño en sus Hondureñismos, pero con la diferencia de | 
decir «torta» donde éste dice «pasta». El marquesote de Ca- 
narias es muy parecido. Consiste simplemente en un trozo 
de bizcocho (flor de harina de trigo, huevo y azúcar), cor- 4 
tado en figura de rombo y melado luego con almíbar. 

Pan de leche.—El que se hace añadiendo a la harina le- 
che cuajada, azúcar, huevos, canela, raspaduras de corteza 
de limón y un poco de vino. Se elabora principalmente en 
- Garafía, Puntagorda y Puntallana (La PR durante las 

fiestas principales. á É 

Pan de manteca. Soo que se .elabora añadiendo a la 


/ 


í 
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harina manteca de cerdo y de vaca, azúcar, canela, mata 
lahuva y un poco de vino. Se vende, en forma de tortas, 
de roscas, etc., en la isla de La Palma, durante las fiestas 
de Navidad. 


Pan de picos. —Nombre familiar que se le da al pan de 
manteca a causa de unas pequeñas elevaciones picudas de 
la superficie de la masa, con las cuales se adornan las tor- 


tas y las roscas, Es la denominación que prefieren los niños. 


En Salamanca existe una clase de pan con fa misma de- 


nominación. De él habla Lamano, Dialecto vulg. sálm., sub 


Pica, en los términos siguientes: «Bollo o rosca hecho de 
la flor de la harina, y cuya superficie suele estar erizada de” 
picos 9» puntas de la misma masa, a guisa de adornos. Suelen 


hacer esta clase de pan e las fiestas y bodas lugareñas. 


Mr 
De ahí la frase familiar: se acabó el pan de picos.» 
Pejito. —Fruta de o Eión consistente en una lámina de 
masa, como la de hojaldre, que, después de colocarle en el 
medio un relleno —moniato o arroz, cocidos y amasados 


- con azúcar, canela en polvo, etc.—, se dobla, se recorta en 


forma de un pez, mediante un molde que se le aplica enci- 
ma, se fríe y se polvorea con azúcar molida. 


Piña.—Dulce compuesto de almendra partida, azúcar y 


limón, y preparado en la forma que le da nombre. 


Pionono.—Dulce formado por unas tiras delgadas de biz- 
cocho que se enrollan con la cara interior recubierta de 
crema, de mermelada o de otro dulce pastoso, y que, por 


último, se melan en almíbar para dar más solidez, y dulzu- 


ra, a las ruedecillas resultantes. Garay, en la obra citada, 
dice que el -pionono, que no sé si en Panamá será igual al 
de Canarias, es una «traducción infiel del pet-de-nonne fran- 


- Cés». 


Rebanadas. de de torrijas. Se remojan en leche 


AA rebanadas de pan, y, después de recubrirlas 
con huevo y de freirlas con manteca, se rebozan con mfel 


de abejas. Se hacen en varios pueblos de La Palma, sobre 
todo para los refrescos de bodas y bautizos, : 


2 


2 
2 
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Rosquilla.—Tiene la misma forma del alfajor y se dife: 
rencia únicamente de él en que se le añade almendra tostada 


S » ; 1 . 
y picada a la masa, la cual, además, antes de s8r extendida 


con el palote, se recubre con una capa muy delgada de otra 
-'hecha simplemente de agua y harina. Por último, una vez. 
cortados los pequeños rombos característicos, se adornan 
pellizcándolos con unas pinzas de punta afilada. 

Es, igual que el alfajor, un dulce que no falta en las 
mesas por Navidad. : : 

Sopas de miel —Se hacen hirviendo miel de caña y aña-. 
diéndole canela, corteza de limón; matalahuva y rodajas 
grandes de pan, en cantidad suficiente para que absorban 
todo el líquido. Algunos suelen agregarles, además, almen- 
dras dulces, fritas y partidas. Se sirven después que están 
frias. 

En Santa Cruz de La Palma, era dulce obligado duran. 
te las fiestas de Carnaval. de 

Fuera de Canarias, en Portugal por lo menos, parece 
que también son populares las sopas de miel. Al entrete: 
nimiento infantil consistente en hacer girar las palmas de 
las manos, que en La Palma se acompaña con esta cancion- 
cilla, entre otras: 


Las palmitas, 
las- palmitas, 5 EA De 
para su madre SCA > 

= que le da mamitas. — E 


corresponden en ¡Portugal las dos siguientes: 


Palmas e palminhas, 
A- mama dará mamminhas. 


- Palminhas e mais palminhas, : 2 
- QUe máe-máe dará maminhas,-. A 
“e o pae-pae, quando viel,- 7) AUR . 
dará sopinhas de mel es. O q AA 
(235 Cir. ooo Bata dd povo  portuguis a hos 2 costumes 
crencas € tradicóes, Lisboa, 1885. tomo 1: pág. 284 . 
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Le Tirijala.—En un vocabulario canario que dejó inédito 
E z > 
ES don Antonino Pestana Rodríguez, se define como «dulce 
correoso, hecho con miel, aceite y harina, que afecta la 
, 


La Palma, la tirijala era, efectivamente, así, y los vende 
dores las llevaban colocadas en tablitas. En Tenerife, en 
cambió, parece que tenía la forma cónica y se vendía en 
vuelta. De esta manera, al menos, la define Picar y Mora 
les, ob. cit., pág. 93: «Dulce de miel déntro de un cucuru- 
cho». Ya se elabora y se consume muy poco y parece que 
tiende a: desaparecer. z 

Lo característico de la tirijala, no es su forma más o 
menos alargada, sino su correosidad, la posibilidad: de alar- 

: gamiento. Los chicos la mastican, y tiran, y jalan por ella 

como. por un chicle. 


4 


- Con el valor figurado de cosa a y delgada, es vOz Co- 
rriente, y : se aplica incluso a las personas y a los caminos... 

Trucha —Fruta de sartén consistente en un trozo de ma- 
sa laminada. como para hojaldre que se recorta circilarmen- 
te, casi siempre “mediante la aplicación de una escudilla, y 


y 


” 
4 


MS 


que, después de colocarle un relleno —moniato o arroz co- 
-cidos y amasados con azúcar, raspaduras de limón, canela 
en polvo, etc.—, se dobla en temicírculo, se fríe y se pol- 
q 4 vorea con azúcar molido. y : 
3 - Turrado.—Dulce muy rústico, integrado simplemente por 
: N granos “de trigo tostados y revueltos, antes de enfriarse, 
Con un poco de miel, que los endulza y pega en terrones 
f Respecto “del nombre es de notar la rareza del verbo torrar 
; 


en Canarias —en La oa, _por lo menos—, donde es casi 
exclusivo tostar, 

RS Turrones. —Los turrones populares canarios no se pre- 
_sentan- en grandes y pesados bloques como los peninsula- 
res; antes. bien, se expenden en unidades tan pequeñas que 
una sola persona, sin pecar por exceso, puede dar buena 
cuenta de varios en-un .momento.. Se conocen y consumen 
oo diversas clases. Los más típicos y caracte- 


forma de una tira de tela que se ha doblado y torcido». En 
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rísticos son los confeccionados a base de gefie y miel, Ama- 
ro Lefraxrc, en sus sabrosisimos Turrones de la Feria (Es- 
tampas de Tenerife), pág. 18, los describe con toda detalle: 

pequeños discos de pasta dura y morena, cubiertos de 
oblea por ambas caras, y aprisionados en un como bra- 
zalete de fibra seca de platanera, envoltura esta casi impo- 
sible de arrancar, llegado el momento de ingerir la parte 
alimenticia, como 110 sea atacando de firme la fibra con yi- 
gorosos tirones de dientes... 


Otra especie está on sitiad por los turrones ld 
cos, de azúcar con tropezones (24) de almendra picada. «Su - 
sabor es más dulce que el de los otros; su consistencia, 
más blarda —casi se derriten enla boca, como un fom- 
dani—; resultan, además, menos duros de pelar porque, 
en ellos, el aro circundante sólo es de blanco papel, visto- 
samente animado hacia los bordes por rivetillos de colori-' 
nes salpicados de purpurina; cada turroncito de estos ad 
quiere así... el aspecto de un diminuto tambor de granade- 
ro napoleónico, en el que las dos obleítas —la de arriba y- 
la dea abajo— fuesen parches del lilrputiense instrumento 
marcial». : : EE 


Los turrones mayores son los llamados turrones de ba 
rra, o de molde. Se venden encerrados en un deslumbran- 
te envoltorio de papel de hilo. Son más fáciles de pelar, 
aunque'no siempre de masticar. «Por la traza, la pasta y la 


mezcla tienen algún parecido con sus congéneres de Alican- 


te, pero sin pretensiones de emularlos». y 


Todos estos turrones aparecen, principalmente, en cuan- 
tas fiestas tradicionales se celebran en Tenerife y Gran Ca- 
naria; en La Palma ya apenas se conocen. Los venden las 
turroneras, siempre las mismas, que con los mismos cajones 
pintados para la mercancía, las mismas lámparas de carburo, 
los mismos farolillos de cuatro cristales con n crucitas protec- 


be 


(4) Tropezón a los canarios a cualquier componente duro qn 
se encuentra en el “interior de un manjar de Ps o masa blanda. 
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toras de hoja de lata, se presentan en todas las fiestas. «A to- 
dos los lugares llega la turronera —ncorporada a una cara- 
vana de congéneres suyas— al amanecer del día en que se ce- 
lebra la fiesta local. Se emplaza en el sitio de mayor trán- 
sito o afluencia, permanece horas y horas sentada sobre una 
piedrezuela aparente (= adecuada), buscada al efecto en los 
contornos, o sobre una banqueta de tijera que forma parte 
de su ajuar ambulante. .- 

- «En cuanto se sienta, abre el cajón —que es a un tiempo 
almacén de mercancias (el fondo); y escaparate (la tapa)—, 
y... ¡a vender turrones se ha dicho!...» 

Esta aparente omnipresencia de las turroneras y los tu- 
rrones ha pasado ya a proverbial en TFenerfe: «¡En todas 


partes se te encuentra... como caja de turrones!», se oye 


decir” con frecuencia, y el cantar confirma: 


- 
* «Te he visto en Guía, en los Silos, . 
en Guimar, Fasnia y la Cuesta: 
si en tanto sitio te encuentro 
es porque sos turronera» (25). 


José PÉREZ VIDAL 


(25) Tomo todos estos datos sobre los turrones de la obra de Amaro 


== Lefranc, ya citada. 


Lecciones de dos maestros 


(Van Gennep y Corso) 


POR SUS OBRAS LOS CONOCEREIS. 


Hará unos treinta años Van Gennep celebró sus hodas coir 
la fama. Autor de una teoría general de ritos de tránsito, 
ha tenido la dicha de verla aceptada y propagada, sin luchas, 
sirviendo de columna vertebral a muchos trabajos de renom- 
brados etnógrafos. : 

En Mercure de France viene cribando. año tras año, con 
la puntualidad de un jornalero, todo el grano folklórico del 
mundo, fomentando con su serena y justiciera crítica la ex- 
pansión de eesta'clase de trabajos. Los suyos son cada vez 


más acabados. Sus mapas parecen hormigueros de signos y 


se tragan la documentación de volúmenes enteros. Su última 
obra, un tour de force, es el «Manuel du- Folklore -Frangais 
Contemporalm». En España son conocidos los tomos tercero 
y cuarto, en que da salida a los cuestionarios y la bibliogra- 
fía. Acabo de recibir los dos primeros (1943-1946), que tratan 
de las costambres de nacimiento, bautizo, niñez, adoles- 
cencia, noviazgo, casamiento y muerte, con el expresivo sub- 
título «De la cuna al sepulcro». En total, 830 páginas muy 
aprovechadas, con 17 mapas que no hay más que pedir. 

" Si esta obra pudiese adquirirse en las librerías, me guar- 
daría muy bien de enlazaf mi nombre con su fama; pero sos- 
pecho que la inmensa mayoría de los folkloristas españoles 
tardarán en tenerla, y puede interesarles un extracto de su 
contenido. Servir y avivar ese interés es mi propósito, y :es- 


. 
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taba ya en el umbral de su realización, cuando llegó a mis 
manos directamente desde las de su autor, que bendijo con 
su firma, mi ejemplar Folklore (Storia-Obbieto-Método-Bi- 
blio grafía), 1946. 

Hace años que sigo la firma ilustre del autor Rafael Cor- 
so. He buscado, una por una, con la devoción de un admira- 
dor y la certidumbre de aprender, las notas folklóricas que 
ha sembrado profusamente en la Enciclopedia Italiana. Co- 
nozco la revista «11 Folklore italiano», que bajo su experta di- 
rección ha podido sortear los escollos de la guerra. Sé que 
es catedrático de etnografía en Nápoles. Lo que ignoraba, y 
Folklore me lo dice gallardamente en su cubierta, es que va 
por la tercera edición. Y esto, tratándose de un libro de méto- 
do, que no es de curso forzoso ni de mucho público, es poner 
- una pica en Flandes. Leí y releí Folklore, y, a la vez que gus- 
taba de sus enseñanzas, en mis celdillas cerebrales se iba 
operando la unificación de las lecciones de Corso con las que 
expone Van Gennep en la introducción de su obra (ocupa 109 
páginas). Mi pensamiento saltaba de un libro al otro, y deci- 
dí, puesto que la casualidad había juntado a los dos maestros 
en mis lecturas, juntarles yo también en mis alabanzas. 


LA MODESTIA EN LA OPULENCIA. 


«Sólo una vigésima parte del territorio francés ha sido 
explorado sistemáticamente ; por esto este Manual no puede 
dar más que una imagen aproximada de nuestro folklore.» 
Con esta declaración de modestia comienza Van Gennep su 
obra, y se queja de que haya claros en el mapa folklórico 
de Francia; que unas secciones, por ejemplo, las supersti-: 
ciones, han sido más estudiadas y son más conocidas que 
otras, y de que ha faltado método a muchos folkloristas. Su 
libro es de una opulencia bibliográfica incomparable: más 
de 7.000 fichas, que él administra sin relumbrones, escon- 
diéndolas como un avaro, pues se vale de clave numérica para 
ahorrar espacio. 


258 ENRIQUE CASAS GASPAR 


CONFINES DEL FOLKLORE. 
1 
J 


Adoptado un nombre, hay que definir lo que designa y lo 
que no designa. La lingúística, que estuvo ligada al folklore 
hasta comienzos del siglo xix, ha adquirido una autonomía 
que las obliga a vivir separadas. Van Gennep opina que nos 
debía corresponder aquella ciencia por entero, no sólo como 
fonética, morfología y sintaxis, sino más aún como semán- 
tica, puesto que se trata de fenómenos colectivos populares. 
Algunas escuelas lingiistas se han percatado de este enlace 
entre su ciencia y la nuestra, y rompieron marcha los que se 
ocupan en los cambios de sentido de palabras y en las rela- 
ciones entre las palabras y las cosas, y últimamente han se- 
guido el mismo camino los que estudian los nombres propios 
y de lugar. e 

Las encuestas folklóricas sobre los restos, conservación y 
renacimiento posible del artesanado vuelven en Francia a la 
orden del dia; pero la escuela de Le Play, en sus grandes 
investigaciones, ceñíase al aspecto económico de la vida obre- 
ra (salarios, habitación, vestido, educación de los hijos, apren- 
dizaje). y nada queria saber del aspecto sentimental, psico- 
lógico y ceremonial, por lo que resultó el folklore una vícti- 
ma de aquellos progresos económicos. 

Considerados en conjunto, los literatos no han hecho de- 
bido aprecio de la vida popular, y hemos de agradecerles que 
deformaran las canciones del pueblo y entraran a saco en las 
leyendas. Por su parte, los virtuosos del arte grande me- 
nospreciaron el arte popular. En cuanto al derecho, opina 
Van Gennep que la distinción entre el consuetud nario y el 
escrito es insuficiente e incluso falsa, porque en el mapa de 
Jeanot no corresponden a dos zonas folklóricas. y 

Las relaciones entre el folklore y la ciencia de las religio- 
nes son intimas y continuas. No hay sección folklórica que 
no manifieste en un momento dado la acción de-las creencias. 
Folklore, ciencia de las religiones y psicología, son tres dis- 
ciplinas inseparables. Las relaciones del folklore con la so- 
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ciologia son tan intimas como con la psicología. La ciencia 
de las costumbres es sociológica por derecho propio. No se 
comprende cómo ha podido dar motivo a polémicas tan evi- 
dente relación. El progreso enorme de la etnografía trajo su 
escisión de la geografía y el del folklore su escisión de la 
etnografía. Rechaza las tendencias anexionistas de la titulada 
geografía humana. 

Es evidente que las tendencias regionalistas, nutridas en 
el folklore, han abocado, por extraviados caminos del patrio- 
tismo, a ideas políticas que nada tienen que ver con aquél, y 
estos incidentes fronterizos con la política traen graves con- 
secuencias para el folklore, que se ve vigilado, maniatado en 
sus propios dominios intelectual y artístico, como si sirviera 
de madriguera a los separatismos. 

Por último, cuando en uso de su derecho descriptivo de 
los ritos nupciales y de fecundidad, el folklore se mete en el 
terreno de la sexología, el vigilante le da el alto y la cierra 
el paso. Es zona prohibida. 


'FÓLKLORE. 


La palabra folklore, de procedencia inglesa, ha tomado 
carta de ciudadanía en todos los idiemas, tal vez por pereza 
de los introductores de inventar el vocablo correspondiente, 
o por no armar camorra de nombres al bautizar una ciencia 
recién nacida. Nacionalizar un vocablo extranjero resultaba” 
mas cómodo a los importadores que buscarle equivalente, y, 
como observa Van Gennep con mucha razón, la palabra fol- 
klore permite formar otras voces que no tienen sobreenten- 
didos tendenciosos, lo que no ocurre con tradiciones, la pa- 
labra de la oposición, que resbalaría a lo político en las de- 
nominaciones derivadas. 

Se ha ordeñado inutilmente el latín y el griego, qua ama- 
mantan muestra jerga científica. Van Gennep ridiculiza los 
términos latinos populus, plebs y vulgus, vistiéndolos para el 
folklore: populogía, plebiografía, vulgología... ¡qué mal 
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suenan! Y los términos griegos laos, ethnos y demos tam- 
poco se prestan; el primero porque no ha echado raíces, y el 
etnos porque ya tiene un primer ocupante, con lo 'cual agra- 
variamos la confusión reinante en muchas cabezas. 

A fin de cuentas, Van Gennep se declara partidario de la 
palabra folklore, que tiene sonoridad, y no ve por qué hayan 
de ser más nobles las palabras tomadas del latin que del in- 
glés. Corso ha expresado sus simpatías con hechos. En cuan- 
to cesó en Italia el ostracismo de los términos ingleses, hizo 
titularse Folklore su revista. 


DEFINICIONES. 


Hasta que se logra una definisión aceptable, el vocablo 
es un cajón de contenido confuso, un embalaje de ideas sin 
inventariar. Los ingleses son muy tradicionalistas y sus pri- 
meras definiciones recargaron esta nota; la de Burne vuel. 
ve la mirada al aspecto ritual, pero no ve otros sectores del 
folklore, como las artes populares. Wright rompió ya estos 
cuadros estrechos. Las definiciones alemanas, en cambio, tu- 
vieron su apoyatura en la filología y en el nacionalismo. Así, 
la de Haberland, en cierto modo oficial, define el folklore 
como envoltura del espíritu y la lengua del pueblo, 

En Italia, Pitré estableció la sinonimia de tradiciones y: 
folklore: Loria con la etnografía, y Corso aclimata el nom-- 
bre inglés, que es el impuesto en definitiva. Los belgas han - 
dado esta definición clara y sencilla del folklore: «Su objeto - 
es recoger, examinar y explicar todo lo que se relaciona con 
la vida y la civilización de las clases populares.» 

En Finlandia la definición es retrógrada y anginosa. El 
folklore se reduce a la literatura popular; vuelve al concepto 
que se tenía cien años atrás. : 

Finalmente, en la historia de la definición francesa dis- 
tingue a los precursores que enjaretaron anécdotas y curio- 
sidades sin pizca de método, bifurcándose en período pos- 
terior en dos ramales: histórico y teológico. Vinieron des- 
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pués los primeros folkloristas propiamente dichos, pero no 
abanderaron bajo la denominación: de tradiciones más que 
cuentos, proverbios, leyendas, desarrollándose entonces el 
instinto coleccionista. Más tardío es el estudio de las cancio- 
nes populares y, por supuesto, dentro de un círculo pequeño 
de especialistas por sus cortísimas tiradas, y las últimas que 
obtuvieron beligerancia fueron las supersticiones. Esta que- 
rencia por las especializaciones ha impuesto limitaciones in- 
admisibles al folklore. La ciencia de más especialidades, la 
Medicina, sigue teniendo médicos generales. Y ejemplos vi- 
vos de generalizadores son los dos maestros cuyas lecciones 
extractamos., 


EL MEDIO FOLKLÓRICO. 


Conforme todos en que el medio en que se forman, se ate- 
núan y se transmiten los fenómenos folklóricos, es el pueblo, 
falta acuerdo sobre lo que debe entenderse por pueblo, que 
unos amplifican hasta identificarle con nación y otros lo res- 
tringen al bajo pueblo o vulgo. Los sabios adquieren con el 
tiempo ese golpe de vista que les permite, distinguir la canción 
genuma del pueblo de las que, partiendo de un café cantante, 
se cantan en la campiña. 

¿Cómo pisar sobre seguro? ¿Qué fianzas busca la ciencia 
a lo popular? La primera, la cuna. Lo popular no tiene padre 
conocido. Un anónimo espeso, impenetrable a la indagación 
de orígenes, debe envolver el misterio del nacimiento de un 
mito, una tradición o un cuento, para poder certificar con 
algún fundamento que son hijos del pueblo. Pero éste, co- 


lectivamente, no crea nada. Sus aduladores le han hecho creer 


13 


lo contrario, que él es creador. La verdad es que todo tiene 
un autor individual que puede quedar en el anónimo—como el 
que escribe un artículo sin firmarle—, y su creación pasa al 
dominio público y es adoptada o prohijada por la colectivi- 
dad. Van Genn+p aconseja tirar mucho de la lengua en los 
interrogatorios, pues casi siempre se saca el nombre de algún 


a 


“individuo que hizo esto o lo otro en el folklore local. 
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Otra regla nos dieron Sebillot, Saintyves; etc. Popular es 
aquello que se transmite de boca en boca, sin valerse de la 
pluma ni de la imprenta. Tampoco vale, porque las encues- | 
tas. de estos últimos años mejor conducidas han probado que. 
la transmisión escrita entra también en el folklore. Se ha 
averiguado que los cantadores y curanderos poseen cuader- 
nos de familia, heredados de los antepasados, y a pesar de 
sus inscripciones, que parecen fijar la tradición, sus recitan=- 
tes han introducido las variaciones que les dió la gana. Es- 
tos cuadernos no se leen en público ni los enseñan a nadie, 
porque padeceria su prestigio. Los actores tampoco leen su 
papel en escena. A la inversa, la radio hace una difusión oral 
y no propaga mi crea folklore. Lo que no cabe duda es que 
la tradición oral es más poderosa en el pueblo que la escrita, 
y se impone por la fuerza incontrastable de la opinión públi- 
ca, que desdeña las leyes dictadas por juristas y políticos. El 
folklore generalizador, dice Van Gennep, considera como un 
bloque uniforme el-medio social y fomenta teorías que de- 
bieran ser aplicables a todas las sociedades parciales que inte- 
gran el conjunto. En la investigación práctica este punto de 
vista global no sirve de gran cosa, «sino como un fanal que 
indica la dirección a seguir para generalizar por contigúi- 
dad a partir de detalles menudos hasta el conjunto». Se dis- 
tingue el folklore rural, conservador a ultranza, del urbano, 
en proceso de desintegración, porque la población inmigran- 
te se atomiza, pierde cohesión, salvo cuando se localiza en un 
barrio. El carnaval de Niza y Paris es un fenómeno folkló- 
rico urbano con poco enlace con el rural, como no sea de 
fechas. También el folklore de la gente de mar y de río tie- 
ne pocos puntos de contacto con el terrestre (si acaso las ce- 
remonias familiares), pues los ritos agrarios son reemplaza- 
dos por los piscíicolas y el culto a los santos toma otros vuelos. 

En cambio, el folklore obrero es pobre. Si todavía se can- 
ta en los talleres y los cortejos y diversiones obreras presen- 
tan los mismos caracteres externos que las procesiones re- 
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ligiosas más antiguas, ello es por adaptación de hábitos tra- 
dicionales a nuevos objetivos, o por invención autónoma no 
especificamente obrera. Hoy ningún obrero cree que una en- 
cantación mágica ponga en marcha una máquina, herramienta. 
Van Gennep pasa de largo sobre los folklores escolar y de 


presidio, y señala la mayor aptitud del medio femenino para 


conservar y transmitir folklore. Las mujeres se fijan mucho 
en los detalles nimios, se los cuentan unas a otras y saben ex- 
plicarse mejor que los hombres. (Esto mismo aseguran los 
médicos.) 


£ 


OBTENCIÓN DE DOCUMENTOS FOLKLÓRICOS. 

Es la parte en que la experiencia de los profesores que 
nos guían pueden darnos mayor rendimiento de enseñanzas. 
Por ser el folklore una ciencia biológica, la obtención de los 
documentos tiene que hacerse mediante el empleo exacto y 

metódico de la técnica de observación, tal como la han elabo- 
rado las ciencias naturales. Con esta diferencia: que ningún 
hecho puede tomarse aisladamente, sino que forma parte de 
un conjunto complejo, y, por tanto, el observador ha de to- 
mar a la vez múltiples detalles alrededor de un núcleo cen- 
tral, sin contar que cada uno de estos detalles en otras oca- 
siones puede servir de núcleo. Este el el hueso de la inves- 
tigación ; los principiantes no saben por qué punta empezar 
y se desesperan de estar ahogados por los hechos. 

La solución es ir de lo fácil a lo difícil, de las manifesta- 
ciones externas a' las creencias. Sin embargo, son las circuns- 
tancias las que mandan, y el investigador ha de saber apro- 
vecharlas, valiéndose de la primera amistad que trabe para 
quedarse con todo el folklore local. Desde luego no hay con- 
sejo que reemplace la experiencia, ni soborno menos aparen- 
te y efectivo que el cigarrillo o el convite. Los comienzos son 
siempre desalentadores. Haciéndose cargo de lo que cuesta 
aprender a investigar, aboga Van Gennep por la creación de 
cátedras universitarias que den esta enseñanza. Tiene la cer- 
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tidumbre de que podrán descubrirse insospechables riquezas 
enterradas en la ignorancia. La misma petición suscribimos 


¿para España con el apremio de una mayor necesidad. Lo más 


importante para la investigación es el interrogatorio. Hay 
que estar prevenidos contra la cazurronería pueblerina; en- 
ristrar cuartillas al modo periodístico es taparle la boca al in- 
terrogado, que siente ante la estilográfica que le toma las pa- 
labras un temor análogo al que experimentan los salvajes 
ante la cámara fotográfica. Al contestar, repiensa las pala- 
bras, quiere expresarse mejor y no habla con naturalidad. 


Van Gennep nos da esta sabia regla: «Nada que se parez- 
ca al interrogatorio de un Juez de instrucción.» Esto infunde 
recelo y el interrogado echa el cierre a sus recuerdos. Tam- 
poco es aconsejable que el investigador haga de comadrón 
y pretenda sacar con forceps las respuestas, porque puede 
darlas él mismo la versión. Otro consejo útil: no facilitar- 
les patrones a los interrogados, con el deseo de aclararles el 
sentido de las preguntas. Corolario: no comunicarles las res- 
puestas obtenidas de otros, porque se provoca el gregarismo 
mental, y mucho menos carear una respuesta con otra a la 
busca ahincada de la verdad. Este trabajo de confrontación 
y depuración de respuestas debe hacerle el folklorista a 
solas con sus notas. 


Corso compara los cuestionarios con los papeles que se 
reparten a los cómicos. Si no saben interpretarles, fracasan, 
Hay que saber encarnar el personaje y revivirle, y así las 
preguntas que el cuestionario pone en labios del investigador, 
y que éste debe saberse divinamente de memoria, tiene que 
usarlas con sagacidad, viviendo y conviviendo con la pobla- 
ción, conociendo el dialecto y hasta la jerga de las clases hu- 
miides con las cuales se ponga en contacto. 


Sólo así es posible recoger los cantos populares en toda 
su integridad verbal, rítmica y. melódica. La reproducción 
debe ser fidelísima; las prótesis literarias son inadmisibles ; 
verso o sílaba que falte debe quedar lisiada en la copia. Aho- 
ra bien; si en esto basta la probidad cientifica, que hay que 
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suponer en todo folklorista, para la transmisión de la parte 
musical no hay método que satisfaga. Lo mejor es el fonó- 
| grafo, el único que es capaz de prender a ese evadido del pen- 
tágrama que llaman cante «jondo». El fonógrafo dispensa al 
folklorista de aprender música y tiene además la ventaja de 
halagar el marcisismo de los cantores con el retrato de su 
voz. Discos llaman discos. 
Aun cuando el folklorista use bicicleta para ir de aldea 
a aldea, son muchas horas las que pierde en crearse amigos 
y convertirles en informantes. .Su exploración, de llevarla a 
fondo, requiere tiempo, de que tal vez no disponga. Con el 
fin de acelerar la toma de datos y aumentar el radio de las 
consultas, se aconseja el interrogatorio escrito, el cual no 
obiiga la presencia física del interrogador y tiene, por tan- 
to, un área muy elástica de recogida. En su contra apuntare- 
mos la falta de trato personal, que la simpatía trueca en gan- 
cho psicológico. Cada cuestionario tiene su rendimiento, su 
cifra tope de respuestas, y está comprobado el éxito de algu- 
nos modelos que pueden verse en el Manual de Van Gennep. 
Uno, hecho por él, le proporcionó un 90 por 100— ¡increíble 
parece!—, y otro, en cambio, suyo también, fué un fiasco. El 
cuestionario, como se ve, es esencialisimo, y en el Manual 
hay abundante surtido de todas las procedencias (1). No me- 
Mos importancia tiene la distribución de los cuestionarios. 
Van Gennep considera los mejores proveedores de informa- 
ción folklórica a los curas y a los maestros de ambos se- 
xos- (2). Estos, a su vez, pueden encargarse de la redistri- 
bución. 


CLASIFICACIÓN DE DOCUMENTOS. 


Para no quedar sumergido en un mar de notas y apun- 
tes, es preciso clasificarles, amontonándoles con un orden de- 


- (1) No se queda atrás el Manual del Sr. Hoyos; por eso pasamos nosotros 
de largo. j 
a (2) El Sr. Hoyos aconseja interrogar en primer término a los ancianos, 
que son los buzones de alcance del pasado. 
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terminado. ¿Cuál? Van Gennep presenta los sistemas ya co- 
nocidos y le parecen algo artificiales que repugnan al folklo 
rista en contacto con la vida real, bella o fea. Nojdebemos in- 
currir en el fetichismo del método. Dejemos a la casualidad 
de los hallazgos que nos hagan abrir nuevas carpetas. Por - 
otra parte, es raro el fenómeno folklórico que no necesita 
más que una papeleta. El investigador debe ordenarlas del 
modo que le resulte más práctico para la encuesta, pero sin 
subordinar ésta al metodo. 


PRESENTACIÓN DE LOS HECHOS FOLKLÓRICOS. 


Puede hacerse de tres maneras: literaria, que-es, con mu- 
cho, la más extendida ; lexicográfica y gráfica. Para la ex- 
posición folklórica son valederas las reglas de Maupasant.. 

Primera :, «Hay que mirar todo lo que se quiera expresar” 
con el tiempo y la atención necesarios para descubrir un as- 
pecto que no haya sido visto ni dicho por nadie. En todo hay 
algo inexplorado, porque estamos acostumbrados a servir- 
nos de los ojos con el recuerdo de lo que se ha pensado antes 
que nosotros. La menor cosa contiene algo desconocido. 
Descubrámoslo. Para describir un fuego ardiendo o un ár- 
bol en la pradera, permanezcamos frente a ese fuego y ese 
árbol hasta que no se parezcan ya a ningún otro árbol ma - 
mingún otro fuego.» , . 

Es indudable que con larga exposición, as los malos 
objetivos fotográficos lograrán mucho detalle; _lo que no 
quita que haya quien tenga ojos superdotados que: toman 
instantáneas de todo y retentiva capaz de proyectar como una | 
película cuanto han visto. Sin poseer esos ojos y esa reten-- 
tiva no hubiera podido escribir Blasco Ibáñez La vuelta al 
mundo de un novelista, NES 

La segunda regla nos enseña: que para describir Lon he- 
mos de ser cazadores incansables de vocablos ajustados. 

«Sea lo que sea lo que quiera decirse, existe una palabra 
para expresarlo, un verbo para animarlo y un adjetivo para 
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calificarlo. Hay que buscar, hasta que se les encuentre, ese 
- nombre, ese verbo y ese adjetivo, y no conformarse con apro- 


ximaciones.» 

La primera instrucción nos parece más útil para el fol- 
florista que la segunda. Una observación precipitada puede 
ser equivocada; el observador dice su verdad, pero está en- 
gañado, y lo grave es que nos engaña a los demás. En cam- 
bio, considero superfluo que haya de montar en su cerebro 
una refinería de palabras, porque en bruto valdrán sus obser- 
vaciones sin son buenas. Claro que requiere talento litera- 
rio el encajar la documentación folklórica en una novela o 
en un diálogo entretenido; pero sin tener que hacer ejerci- 
cios literarios puede despachar el folklorista sus observacio- 
nes. Hay formas para todas las fortunas mentales. ¿Por ven- 
tuna necesita romperse la cabeza quien presenta los docu- 
mentos en forma de diario o por abecedario? Ninguno sal- 
va los defectos de estos sistemas. Los: del calendario no sa- 
ben qué hacer de los ritos familiares y de las supersticio- 


_nes que pueden bailarse todas las fechas del año. Los que 


apelan al diccionario tienen que descuartizar las ceremonias 


. y enterrar cada trozo bajo la losa de un nombre, tal como se 


hacía antiguamente con los cadáveres de los grandes crimina- 
les para impedirlos que resucitasen. Pues el mismo castigo 


.inflingen a su propia obra los que le arrancan un pedazo para 


cada nombre, impidiendo al lector juntarles para que reviva la 
obra entera. El glosario puede tener aprovechamiento fol- 
klórico a condición de no escamotear las palabras gruesas y 
de no hurtar las explicaciones cabales. El vocabulario no su- 
perpoblará, porque las palabrotas cuentan los sinónimos por 
centenares, fregolismo de disfraces, gracias al cual ellas bur- 
lan la celosa policía de las costumbres o se escapan del pre- 
sidio de la moral. : 

¡Quién podría imaginarse que en la patria de Crebillon, 
donde se ha hecho de la literatura libertina un artículo de 
exportación, los folkloristas hayan pecado de pudibundos, 


cometiendo el crimen de lesa ciencia de mutilar sus obras! 
F ) 
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Pues así es, salvo excepciones que Van Gennep menciona ho- 
norificamente. Otros autores, por no desperdiciar las notas 
expurgadas, las echaron a un tomo aparte, reservado para 
folkloristas. ¡Vaya usted con reservas! Obra que sale a la 
venta pierde el control de su autor, que no puede dar a cada 
ejemplar una guía de circulación ni exigir a todo comprador 
la identificación profesional. Van Gennep protesta contra es- 
tas maniobras, que califica de anticientificas. El buen folklo- 
rista debe tratar el tema sexual como otro cualquiera, sin dar- 
le ni más ni menos importancia que la que tiene. Ahí está, a 
mi juicio, la dificultad. Porque nadie reflexiona en una cá- 
mara de bitácora. Nuestros pensamientos se dejan arrastrar 
por los de la calle. Tampoco perdona Van Gennep que se omi- 
ta la citación cumplida de testimonios, en prenda E AnEnte 
de veracidad. 


La reducción de datos a cuadros estadísticos facilita un 
golpe de vista numérico, útil tal vez en casos muy concre- 
tos; por ejemplo, bendición de los caballos el día de San 
Antón ; pero cuando se refiere a hechos muy complejos, no 
aclara nada. Los cuadros, a su vez, pueden reducirse a grá- 
ficos, mas por ahora tienen poco que hacer las matemáticas 
en nuestro campo. El día de mañana no digo que no. 


En cambio, puede ser utilisima en ciertas condiciones la 
cartografía. Se comenzó por los mapas lingúísticos, tan per- 
fectos que no queda un palmo de territorio francés sin explo- 
rar. Después se hicieron de los tipos de casa rural, y Van 
Gennep inserta en su libro un mapa de la barrera matrimonial 
en Saboya que colma las exigencias de la ciencia. 

¿Cómo se hacen estas cartas geográficas? 


Van Gennep no dispuso nunca, ni oficial ni privadamen- 
te, de dinero para hacerse dibujar los mapas y poder presen- 
tarlos coquetonamente, y en 1900 discurrió el modo de dibu- 
járselos él mismo, usando los signos geométricos corrientes 
(raya, cruz, círculo, cuadrado, rombo) e indicando las va- 
riaciones con rayitas o puntos sobreañadidos. Con tinta chi- 
na y a la escala de 200.000 ha conseguido mapas excelentes, 
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que el fotograbador reduce sin que pierdan “relieve los sig- 
nos Como su obra es de enseñanza, reproduce los signos 
ideográficos que usara Sebillot; los de Pessler y el Código 
de señales propuesto por Fortier Beaulien, más complicado 
por su ambición de representar gráficamente todas las domi- 


- nantes y variantes, presentes y pretéritas. Completa la infor- 


mación un dibujo del utillaje patentado por el codificador 
para imprimir con absoluta precisión topográfica esa multitud 


de signos diferenciales. Un problema es decidir si se indican 


los nombres de las localidades, pues estando muy juntos re- 
sulta el mapa atiborrado de letreros. La solución mejor y, por 
supuesto, más cara, sería anteponer un papel transparente 
con las indicaciones topográficas saneradas del mapa, des- 
congestionando éste. 


INTERPRETACIÓN DE LOS DOCUMENTOS FOLKLÓRICOS. TEORÍAS 
A “GRANEL, 


Rápidamente expondremos las teorías generales, comen- 
zando por las decanas. La de supervivencias de antiguas cos- 
tumbres, en contraste con el nuevo ambiente en que afloran ; 
de ahí el apelativo paradójico de prehistoria viviente (Corso 
ha propuesto una denominación más exacta: reviviscencia). 
Van Gennep pone de ejemplo el tributo de las tres terneras 
que pagaba Francia a España en la frontera bearnesa. Esta- 
blecido en 628, fué.pagado hasta 1938, según un rito inmuta- 


“ble. La teoría de la degeneración, en boga en el siglo xvIrt, 


cuando Rousseau suponía el paraíso terrenal en la prehistoria 
y pintaba un salvaje de confitura. El folklore no debe desechar 
estas teorías ni entregarles la exclusiva de interpretación, sino 
que debe manejarlas con muchísima prudencia, reconociendo 
que todas tienen una partícula de verdad. Hay teorías espe- 


ciales, es decir, de aplicación limitada a una categoría particu- 


lar de hechos. Por ejemplo, la teoría de los ritos de paso 


ev ; 
o RES cr A 
e EUAAN d 
Z , S E * AS 
dl ce = 


270 ENRIQUE CASAS GASPAR 


concierne a las etapas de la vida desde la cuna a la tumba; 
la teoría del origen oriental, a los cuentos populares, etc. 

El método comparativo o etnográfico se mira nos como 
normal y necesario, pero no se piense que basta encontrar 
hechos comparables para hacer folklore yque el documen- 
tarse es cosa de juego. Van Gennep nos enseña que hay mu- 
cha literatura sobre cualquier punto en el panteón de la cien- 
cia y debe conocerse antes de proponer una explicación per- 
sonal. La economía presionada por las doctrinas marxistas 
trata de eliminar a las demás, cuando son los sentimientos, 
mucho más que la utilidad económica, los formadores y re- 
novadores del folklore. 

La geografía y geología pintan poco, porque los pueblos, 
al cambiar de residencia, se llevan y fijan adonde vayan sus 
costumbres y sus creencias. En el siglo xv11 se creyó de la 
máxima importancia las migraciones. Después se ha visto que 
la teoría étnica es un recurso extremo que debe dejarse para 
lo último. El paso de hordas desorganizadas o de soldades- 
cas más o menos disciplinadas, no han modificado las cos- 
tumbres de las regiones apartadas de las grandes vías de co- 
municación. : 

Quimérica es la interpretación orográfica e hidrológica, 
pues hay por todo el mundo piamontes, es decir, grupos hu- 
mános idénticos en las dos vertientes, y las particiones de 
aguas adoptadas por geógrafos y políticos para delimitar 
fronteras no pueden ser más artificiales. Con los ríos pasa 
lo mismo. Los más caudalosos han sido los menos fronte- 
rizos para las muchedumbres, que los cruzan en canoa, lo 
que explica haya las mismas costumbres a entrambas márge- 
nes del Loira, Ródano, Sena, Saona, Mosela, Meuse y Rhin. 


Más arriesgada es todavía la interpretación geológica para 
las casas. Los techos son planos o inclinados, independiente- 
mente del suelo y de la nieve. Son innumerables las de techo 
plano en los Alpes y macizo central. La cerámica de mano no 
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se establece necesariamente cerca de terrenos arcillosos. Los 
alemanes han dado gran importancia a la toponimia. Su pa- 
ciencia investigadora les ha posibilitado catalogar infinidad 
de lugares por sus nombres germánicos, romanos o galo- 
romanos ; pero que tengan el nombre no quiere decir que ten- 
gan el folklore germánico o romano. Tampoco los nombres 
de los objetos prueban su origen, ni por la forma de los ob- 
jetos se prueba la fecha y origen de la palabra. Esto no es 
rechazar a priori y de plano todas las interpretaciones etimo- 
lógicas, sino advertir que las conclusiones que se formulan 
para los objetos partiendo de su nombre y viceversa distan de 
ser evidentes por sí mismas. 


Los mapas que ciertos sabios consideran coronación de 


los estudios, sólo suministran elementos en bruto, de los cua- 


les es preciso explicar su presencia o ausencia. Los mapas 
permiten sustraer del texto muchas repeticiones y enumera- 
ciones fatigosas y atender elementos difícilmente cartografia- 
bles, como los psíquicos y sociológicos. La terminología fol- 
klórica no tiene la precisión extrema que preconizan los sa- 
bios de gabinete. Sus términos principales son: Creencia, 
culto, ceremonia, rito y observancia. Sobre las creencias exis- 
te abundantisima literatura teológica, psicológica y etnográ- 
fica. Las creencias se traducen en actos y éstos son más bien 
los que pueden servirnos de criterio analítico. Estos actos 
pueden ser aislados y se les llama ritos, o combinados y se 
les llama ceremonias. El conjunto sistematizado de ceremo- 
nias constituye el culto. Por otra parte, los actos pueden 
obrar coercitivamente por sí y se les llama mágicos, o por in- 
termedio de una potencia divina, y se les llama religiosos. 
Cree Van Gennep que no deber darse a estos actos mágico- 
religiosos excesiva importancia. Se ha querido derivar de los 
ritos de los tiempos primitivos los cuentos del tipo Perrault, 
las canciones de mayo y de San Juan y determinados juegos 
de adultos y niños. Esto es atribuir a los actos valor supe- 
rior a las creencias y sentimientos, «es asimilar la casa a la 


- familia que la habita». 


En cuanto a la interpretación ética, Van ( 
carta de su Manual, El no o clasifica los E 


Daremos por concluido este aricilo CON UR | j 
so: Al sacar el folkore del imterland histórico Ñ 
en la biología, Van Gennep ha renovado la dE 1 y la 
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> Carta lingúística de “Umbria” 


(Adiciones y rectificaciones) 


En el tomo 1I [1946], págs. 286-291, de la ReEvIsTA DE 
DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES, don Ernesto Ve- 
res D'Ocón publica la carta lingúística de España correspon- 
diente a la voz «umbría». Y, en la pág. 289, da los nombres 
correspondientes a Canarias. Nosotros, que desde hace algu- 
nos años nos dedicamos al estudio del dialecto de las islas, 
confesamos no conocer, como usuales, ninguna de las for- 
mas anotadas por el señor Veres. Para centrar debidamente 
los hechos, he aquí lo que a este respecto podemos aportar: 

En Tenerife, la «umbría» no tiene un nombre fijo. Nos- 
otros hemos hablado con campesinos de varios pueblos de 
la isla, y dicen que no tiene un nombre especial. Espontá- 
neamente, en Igueste de Candelaria, hemos oído decir: «La 
_ fuente está en el sombrío del barranco» ; sombrío, «umbría». 
La voz sombrajo, que pone Veres, es completamente desco- 
nocida en Santa Cruz de Tenerife, en la acepción de «um- 
bría» ; para algunas de las personas interrogadas, es un des- 
pectivo de «sombra»; esto es, una «sombra circunstancial, 
generalmente hecha con ramas colocadas de cualquier mane- 
ra y destinada a ser usada muy poco tiempo». 


En La Palma, en los campos de toda la isla (lo hemos 
verificado en Breña Alta, Mazo, Fuencaliente de La Palma, 
Tijarafe, Garafía, Barlovento, San Andrés y Sauces, Punta- 
llana, etc.), la voz usada para «umbria» es abisero —en trans- 


 cripción fonética abiséro y abizéro, pues en los campos de 
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La Palma, aunque con tendencia a la desaparición, aún se 
da la $ sonora—, sin ninguna otra variante. También se dice 
sombrío, pero con poca frecuencia y como palabra «fina». 
Esta dicción tiene ya su literatura: cfr. Juan RÉéGULO PÉRzz, 
Filiación y sentido de las voces populares «¿ulo?» y «abise- 
ro», en «Revista Historia», X [1944], 350-361, y la biblio- 
grafía allí citada; ídem, «Abisero» y «abyssus» y sus proble- 
mas etimológicos, en la misma revista, XI [1945], 223-229. 

Los indígenas de las islas jamás creyeron, como afirma 
Veres, que abesío y aversón procedieran del 'guanche. La 
lengua de los indígenas de Canarias —de los cuales - guan- 
ches eran sólo los de Tenerife— se perdió en su casi totali- 
dad, salvo bastantes topónimos y algunas frases que nos 
conservaron, de una manera harto confusa y mo muy de 
fiar, los primeros cronistas. Pero, en el siglo xIx, algunos 
copiladores de voces canarias creyeron ser guanche —pala- 
bra que el romanticismo aplicó indebidamente a todos los 
indígenas del archipiélago— todo lo que no encontraban en 
los diccionarios castellanos manuales. Tal don Juan B. Lo- 
_renzo, con la voz abisero, según hemos demostrado en el 
primero de nuestros artículos arriba citados. Lo malo es que 
no sólo el señor Veres, sino que hasta algunos tratadistas 
isleños han cometido el mismo pecado con la voz abisero, 
según indicamos en nuestro mentado artículo. 

Para Gran Canaria, la voz más usual para «umbría» es 
soturno ; por lo menos, así la tenemos recogida para Gáldar 
y sus alrededores, y así nos lo han confirmado una docena 
de personas a quienes hemos consultado. En Gáldar y el Te- 
ror, es conocida también la voz sombrío, pero como dicción 
de las gentes más educadas. - 

De Lanzarote, tenemos noticia de que a la «umbría» se 
la denomina parte opuesta. 

De las demás islas, no tenemos referencias directas, ni 
ninguno de los vocabularios dialectales que hemos podido 
consultar nos dice nada. ES ; 


En resumen: «umbría», en Canarias, se e sombrío 


on ese sorda y sonora, sombrío (La 
ombrío (Gran Canaria); parte opuesta 


ormas abesío, aversón y sombrajo, indi- 
Veres, son o desusadas actualmente, o 
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Cuentos de Aragón 


EL MEDIO POLLICO (1) 


Esto era el medio pollico, que se fué a escarbar, y escar- 
bando, escarbando, se encontró una bolsica de dineros, y 


luego se ecuentra al. molinero, y dice: «—Ya te los voy a. 


guardar yo.» 


Se los dió, y va a su casa y dice: «—Madre, una bolsica. 
de dineros m'hi encontrau y se la hi dau-al molinero pa ye S 


me la guarde.» NE 
Y dice: «—Anda por ella, que la necesito yo; » 


Y va y encuentra a un lobo, y le dice: Mo pt Ss 


¿adónde vas? + e 
Dice: «—Al molino, que 1'hi dau A molinero una bolsíca 
de dineros, y la madre me la pide.» A 
Y dice: «—¿ Quieres que vaya con túl» : 
Dice: «—No, no; que te carsarás.» TIAS 


Y luego van andando, y dice: «—¡Ay!, medio pollico, sí 


me canso.» «—Métete en mi bufetico, que aún caben veinti- 


cinco.» Y se metió. IRSA 


e an 
a 


(1) Pertenece este cuento al ciclo de «Barriga Grande», que Julio 


Caro Baroja estudia en «Notas de folklore vasco», publicado en la Re- 
vista de Dialectología y Tradiciones Populares, t ALAS Loa 8.0, pá- 
gina 375. si , 
A. Llano Roza de Ampudia, en su libro Cuentos Asturianos, pág. 211, 
«incluye una versión de «Mediogallo», muy parecida a la presente. En estas 


dos versiones citadas, el personaje central se sorbe. también un. río, que. 
al final suelta, inundándolo todo, pes en esta versión de Medio Polli- : 
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Y luego se encuentra a un rebaño de reses, y dice: «—Me- 
dio pollico, ¿quieres que vayamos con tú?» «—No, no, que 
os cansaréis.» 

Y fueron todas las ovejas, y allá, catallá, le dicen: 
«—¡Ay!, medio pollico, sí nos cansamos.» «—Meteros en 
mi bufetico, que aún caben veinticinco.» 

Y luego se encuentra a un perro, y le dice: «Medio po- 
llico, ¿dónde vas?» «—Al molino, a por una bolsica de dine- 
ros, que la hi dau al molinero.» «—;¿ Quieres que vaya con 
tú?» «—No, no, que te cansarás.» 

Y fué con él. Y allá, catallá, le dice: «—¡Ay!, medio po- 
llico, sí me:canso.» «—Métete en mi bufetico, que aún caben 
veinticinco.» 

Y llega al molino y dice: «—Molinero, ábreme la puerta, 


. que vengo a por la bolsica de dineros.» 


Dice: «—Pues sí, que yo la hi visto entrar.» ATTE te 
voy a abrir.» EA 

Y le abrió y lo mete en un cuarto de avena y salieron el 
perro, el ganao y el lobo, y se comieron toda la avena. 

Y dicen: «—¡Ay!, si se nos ha comido toda la avena.» 

Y lo meten a un cuarto de trigo, y soltó el ganao, el pe- 
rro y el lobo, y se lo comieron todo. 

Dicen: «—¡Ay!, si se ha comido el trigo también. A me- 
telo en el cuarto de la cebada.» 

Y soltó el perro, el ganao y el lobo, y se la comieron toda. 


co», es el molinero el que suelta el cauce, siendo posiblemente una de- 


formación del tema primitivo. 
En la Revue des Traditions populaires, t. XXII, 1907, pág. 432, se 
publicas interesantes versiones de «Medio Gallo», recogidas: una en el 


. país de Bresse, por Denis Bressan, y la otra en Cótes du Nord, por Paul 


Sebillot. 


Se citan diversas variantes: como un cuento de Bas-Limousin, en 


Rev. des T. P., de julio de 1889. En las fábulas y cuentos de Fausse 
Agnes, comedia de Destouches, acto II, escena VI. En Contes berberes, 


de M. René Basset, pág. 90, con versiones francesas y extranjeras. 
- Véase también F. Hahn, «Blick in die Geisteswelt der heidnischen 


Kols», Rev. des T. P., XXIL, pág. 429. 
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Y dice: «—Pues ahora, soltar todo el ligón (2), pa que 
s'ahuguen.» ; 

Y se ahogaron la madre, el hijo, el perro, el divido y el 
lobo. Y luego, como se ahogaron todos, pues cogió medio 
pollico la bolsica del dinero, y iba andando, andando, cara a 
casa, y llegó a casa, dice: «—Madre, ya los traigo. Tómelos.» 

(Comunicado por Imelda Gimeno Marcobal, de Belchite 
(Zaragoza), 


LA CABRA MONTESINA 

Esto era una mujer que tenía tres hijas, y a la primera la 
mandó a lavar, a otra la mandó a por e y a la otra a fre- 
gar los vajillos. : 

La que fué a por agua volvió la primera y dijo: («—Ma- . 
dre,-ya vengo. » «—Cógete una rebañadica de pan y vete al 
cuarto y úntalo de miel.» ; 

Sube y había una cabra montesina y q E : 


«—Yo soy la cabra inontesióa 
del monte montesinal, 
que el que pasg de esta raya 
me lo tengo de tragar. 
Aum, ya me la hi tragau.» 3 US 


Viene la de fregar y dice: «—Madre, ya vengo.» «—=Có- 
gete una rebañadica de pan y vete al cuarto a cogete miel, Y 3 
dile a tu hermana a ver si se la va a comer toda» - 

Y sube la chica y dice la cabra: 


£ - «—Yo soy la cabra montesia 
del monte montesinal, : a O 
que el que pase de esta rayada 
me lo trago en un tragar. e 
Aum, ya me la hi isa ee 


Viene la de lavar y dice: «—Madre, ya cos có 


(2) Rebalse. 
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gete una rebañadica de pan y ves al cuarto a por miel, y 


diles a tus hermanas que bajen pronto, que vóy a subir con 
un palo a pegales.» 
Y sube y dice la cabra : 


«—Yo soy la cabra montesina 
del monte montesinal, 
que el que pase de esta raya 
me lo tengo de tragar.» 


¡Aum!, y se la tragó. 
Con que, al rato, como no bajaban, sube su madre y dice 
la cabra: - 
«—Yo soy la cabra montesina 
del monte montesinal, 


que el que pase de esta raya 
me lo trago en un tragar.» 


La madre no pasó la raya y baja al portal, y pasa un vie- 
jecico y la ve llorando y la dice: «—Buena mujer, ¿por qué 
lloras?» «Porque hay una cabra montesina allá arriba en 
el cuarto. y me se ha comido a mis tres hijas.» «—Suba, suba ; 


ya la mataremos». 


- Con que sube y dice la cabra montesina : 


«—Yo soy la cabra montesina 
o . del monte montesinal, ; 
que el que pase de esta raya 
. me lo trago en un tragar.» 


= 


Y, ¡aum!, se lo tragó. 


C-n que baja otra vez la mujer llorando al portal y pasan 
dos guardiaciviles, y la ven y le dicen: «—Buena mujer, 


¿por qué llora?» «—Pues que hay una cabra montesina allá 


arriba en el cuarto y me se ha comido a mis tres hijas y a un 


: viejecico. » . 


eE dicen los guardiaciviles: «—Suba, suba; ya la mata- 


, remos.» 7 
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Con que suben y dice la cabra montesina: 


«—Yo soy la cabra montesina 
del monte montesinal, 
EE que el que pase de esta raya 
me lo tengo de tragar.» 


, ¡Aum!, y se os tragó. : 
Con que baja otra vez y pasaron un escuadrón de soldaos, 

y la ven llorar y le dicen los soldaos: «—Buena mujer, ¿por 

qué llora?» «—Porque hay una cabra montesina allá arriba 

en el cuarto, que se me ha comido a-las tres hijas, a un vie- 

jecico y: dos guardiaciviles.» «—Suba, suba; que 5 la ma- 

DA - taremos.» A : 
Con que suben y dice la cabra montesina: 


«—Yo soy la cabra montesina 
del monte montesinal, 
, : 'que el que pase de esta raya 
me lo tengo de tragar.» 


| Y, ¡aum!, se los tragó. : e ¿ 

7 Después baja otra vez la mujer y pasa una hormiguica, y 

le dice: «—Buena mujer, ¿por qué lloras?» «—Porque hay 

una cabra montesina allá arriba en mi cuarto, qué se me ha 

38 : comido a mis tres hijas, y a un viejecico, y a dos guadiacivi- 
les y a un escuadrón de soldaos.» «Suba, suba ;' ya la mata- 
remos.» : ES e 


£ 


Sube,'y dice la E montesina: 


«—Yo soy la cabra montesina 
del monte montesinal, : 
que el que pase de esta raya 
me lo trago en un tragar.» 


Con que dice la hormiguica: 


Yo soy la hormiguita, 

chiquita, bonita, > Bo e A 

. del monte hormigal, A: “3 

que enjun picotazo E 5onS 
te hago bailar.» 
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La cabra montesina no hace caso y vuelve la hormiguica : 


—Yo soy la hormiguita, 
chiquita, bonita, 
del monte hormigal, 
que en un picotazo 
te hago bailar.» 


e 
Y la cabra montesina no contesta y la hormiguica vuelve: 


Yo. soy la hormiguita, 
chiquita, bonita, 

del monte hormigal, 

que en un picotazo 

te hago bailar.» 


Le pegó un picotazo y salieron todos bailando, y dice la 
mujer: «—¿Con qué se lo pagaría? ¿Con una taleguica de 
trigo ?» ñ 

—No' cabe tanto 
en mi saquetillo, 
no muele tanto 
mi molinillo.» 
: . 
Dice la mujer: «—¿Con media taleguica ?» 


Dice la hormiga: 


—No cabe tanto 
en mi saquetillo, 
no muele tanto 
mi molinillo.» 


Y dice: «—¿Con doce granos?» 
Y dice la hormiguica : 
—No cabe tanto 
en mi saquetillo, 


no muele tanto 
mi molinillo.» 


Y dice: «—¿Con nueve ?» 
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(3) En este cuento se hallan fundidos dos o a ER 
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Y dice la hormiguica: E y 
—No cabe tanto RO - 
en mi saquetillo, . : 1 
+ no muele tanto de 
mi molinillo.» 


% 
Y dice: «—¿Con seis ?» y 3 
Y dice la Hhormiguica: 
= —No cabe tanto 
en mi saquetillo, 


no muele tanto MAGA - 
mi molinillo.». : £ 


Y dice: «—¿Con dos?» : RA 
—No cabe tanto Y > e 
S en mi saquetillo, 
no muele tanto ; Ep E 

mi molinillo.» 


Y dice: «—¿Con uno?» R 
Y dice la hormiguica: ] 
«—Si cabe tanto TO l 
s a . 3 ad y 
en mi saquetillo, 
si muele tanto A 38 
mi molinillo.» Md ES 


(Comunicado por Pascuala Martín Abuelo, de Villar de 


los Navarros a 


LA BUENA HIJA (3) es E 3 


Un padre tenía tres hijas, y el padre se od le feria 
y le dijo a la mayor: «—¿El qué quieres 358 te ies 
«—Padre, a mí, unos oO: » 


hasta el casamiento de la hija con el culebrón, pertene tema de 
«El príncipe encantado»,. cuyo final sería des : 
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Y a la mediana le dijo: «—Hija mía, a tú, ¿el que quie- 
res que te traiga?» «—Padre, a mí, una peineta.» 

Y a la pequeñica le dijo: «—Hija mía, y tú, ¿el qué quie- 
res que te traiga?» «—Padre, a mí, un tomillico de oler.» 

Va el hombre a la feria y les compra a las chicas lo que le 
dijeron, y va arrancar el tomillico y le sale un culebrón muy 
gordo y le dice: «—5Si no me caso con una hija de las tres 
que tiene usté, lo mataré a usté.» «—Bueno, pues ya se lo 
diré a ellas.» 

Va, y va la mayor: «—Padre, ¿qué tal?» «—Bien, hija 
mía ; pero a lo que he ido arrancar el tomillico, me ha salido 
un culebrón y me ha dicho que si no te casabas con él, que 
me mataría a mí.» «—Padre, pues, pa que me mate a mí, que 
lo mate a usté.» 

Va a la mediana, y le dijo lo mismo: «—¿Qué tal, pa- 
dre?» «—Bien, hija mía; pero a lo que he ido a arrancar el 
tomillico, me ha salido un culebrón y me ha dicho que si no 
te casabas con él, me mataría a mí.» 

La respuesta fué igual: «—Padre; pues pa que me mate a 
mí, que lo mate a usté.» 

Va a la pequeña, y le dijo: «—Padre, ¿qué tal?» «—Bien, 
hija mía; pero a lo que he ido a arrancar el tomillico, me ha 


j 


ción de la forma humana. A. Espinosa, en Cuentos Populares Españo- 
les, t. IL, pág. 256, incluye siete versignes de este tema, siendo entre 
ellos «La fiera del rosal», recogido en Almenar, 'Soria, el más seme- 
jante al presente cuento. Tiene también analogías cón «El príncipe Jal- 
ma», que A. Machado Alvarez publica en El folklore español, t. 1, pá- 
gina 126. La segunda parte pertenece al tema de «La niña sin brazos», 
ieyenda árabe muy difundida, de la que pueden citarse numerosas versio- 
nes, como: «La galette de pain», recogida por A. Certeux en Argelia, y 
publicada en Revue des Traditións Populaires, t. VI, 1891, pág. 152; 
«La fille aux bras coupés», recogida en Córcega y publicada en la misma 
Revista, t. XXIL, 1907, pág. 123; «La doncella Carcayona», publicada 
entre las Leyendas Moriscas, de Guillén y Robles, t. l, pág. 181; Lláno 
Roza de Ampudia; en Cuentos Asturianos, incluye también «La niña sin 
brazos; A. Espinosa, en Cuentos Pop. Esp.,"recoge cinco variantes de 
«La niña sin brazos»; Sánchez Pérez, en Cien cuentos populares, pági- 
na 289, publica otra variante de «La niña sin brazos», etc. 


” ., 
críaos que la cogieran y se la llevaran a su casa. das tenía 
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salido un culebrón y me ha dicho que si note casabas con ds 
que me mataría a mí.» «—Padre; pa que lo mate a usté, que 
me mate a my > IRE y 

A los tres días fué un caballero muy IOPOR y todas * 
se querían casar con él, y entonces 39 a la pequeña does era 3 
pa ella. Vino y se casaron. 

Cuando se acostaban, al desnudarse, la chica Hevaba el es- 
capulario de la Virgen del Carmen, y él le decía: «—¿Te qui- 
tas esas alforjas de ahí?» 3 

Y ella le contestaba que no. Y a las tres veces que se lo 
preguntó, le dió un estralazo y le cortó un brazo; repitió 
otro estralazo y le cortó otro brazo, y él ya se había vuelto 
lo que era: el demonio. La cogió y la subió a las copas de un 
arbol y allí la dejó. É 7 3 


S 


Y el rey tenía dos criaos, iban a labrar y llevaban pe pe- 
rro muy hermoso, y a este perro le echaban todos los días. 
al mediodía la comida y se marchaban. Y el perro perdía mu- 
cho, y el rey les preguntó a los criaos: AS no le een 
de comer al perro al mediodía 7» > E 


y e e 


ve 
, 


Ellos contestaron que sí. Pero con le ala a 7 
pan, lo cogía todos los días y se marchaba con él, y no sa- 
bían adónde iba, y el rey les dijo: «—Bueno,, pee mañana ES. 
ya iré yo.» Ay E 

Y al echarle al perro el pan hizo la misma operación que j 
los demás días. - . ES e 


El rey cogió su AO se marchó debió del perro, y. 3 
no podía seguir el caballo al perro, y conforme corría. el pe- 
rro, iba esperando al caballo, y al a: aun a peso y 


se subió árbol arriba. z > = As 


Miró el rey y vió que había arriba una mujer. ó a 52 y 


e 


Ca 


. > ] 
LGS - 8 
como si hubiera sido de casa. E e a o 


qq > 


Llegó un día que el rey se enamoró y quiso 1sO e sarse 
“ela, Y la madre del rey le decía: A E hijo mío 


* 
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En este entremedio se levantó una guerra y llamaron al 
rey, y la manquica se quedó embarazada. Y el día que dió a 
luz, le escribieron al rey y le ponían : Que había dado a luz 
la manquica a un niño muy hermoso y que ella se había que- 
dado muy bien. 

Salía el demonio al camino y dormía al propio, y ponía: 
Que había dado a luz la manquica una cosa muy negra y muy 
fea, que se subia paredes arriba y no sabían qué era. 

Y el rey contestaba que lo guardaran hasta que el vi- 
niera. ; 

Salía otra vez el demonio a camino y ponía que mataran 
a la manquica y al niño. 


Y su madre, muy disgustada, decía: «—Hija mia, yo no 


te mato; te voy a hacer unas alforjicas y te irás por el 


mundo.» 
En el lado de alante le puso el niño, y en el de atrás. la 
ropica del niño. £ 
Iba andando, andando, y el niño lloraba y no podía dar- 
le teta. ¿ 


7 


Llega a una balsa y se agachó como pudo a beber agua,” 
y al agacharse le salieron los dos brazos y se le apareció la 


Virgen del Carmen y le dijo: «¿Te voy a poner aquí una 
posada, compuesta de un todo. A las doce de la noche oirás 


una escuadra de caballería; llegarán a la puerta, pegarán, y 


tú dirás: Si no dicen tres veces Ave María Purísima, mi 
puerta no se abre a nadie.» 


Llegó las doce de la noche y oyó una escuadra de caba- 


_lería, que pegaron a la puerta, y va y dice: «—Si no dicen 


tres veces Ave María Purísima, mi puerta rro se abre a nadie.» 

Eran los demonios y se fueron jurando. Al momento, 
otra escuadra de caballería. 

Pegan a la puerta y ella les dijo: «—Si no dicen tres veces 
Ave María Purísima, mi puerta no se abre a nadie.» 

Ellos lo dijeron y la puerta se abrió sola. 

La mujer se puso a hacerles la cena, y el niñico lloraba 


.mucho; lo cogían todos los soldados y con ninguno callaba. - 
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Luego lo cogió el rey y les dijo a los soldados: «—¿Vejs 
cómo no sabéis tener al niño y conmigo calla ?» 


Y entonces contestó el "niño: «—¿Pues no he de callar, si 


es usté mi padre?» 


Cuentecico contao, de la ventana al tejao, 
y del tejao a la calle, pa que no lo vea nadie, 
y de la calle al coso, pa que no lo aprenda ningún mocoso. 


(Comunicado por Josefa Bernad Salas, de Huesa del Co- 
mún (Teruel). 


EL PERIQUITICO 


Esto era el Periquitico y la Periquiítica. 

Les mandó su madre a por un fajo de leña. Ot 

La Periquitica le dijo al Periquitico : «—Espérame, Peri- 
quitico, que se me ha caído la alpargatica.» «—No, no; que 
ha dicho la madre que al que llegue antes le dará pan y miel.» 

Llegó antes el Periquitico y le dijo a su madre: «—Ma- 
dre, ya vengo.» «—Pues bájate la astral , el tropiezo (5), 
la cesta y el cuchillo.» 

Y le dijo: «—Pon la cabecica aquí que te voy. a espulgar. » 

El Periquitico puso la cabeza encima del tropiezo y su ma- 
dre le pegó un estralazo y lo mató, y lo metió debajo de la 
cama. : ; 
Viéne la Periquitica y le dice: «—Madre, ¿ha venido el 
Periquitico?» «—No; anda a mirar a casa de tu agúela.» 

o o o Periquitica a mirar a casa de su agúela y no es- 
taba el Periquitico. 

Su madre le dice: «—¿Ya has mirao por la calle?» «—No 
está.» «—Coge la escoba y ves a barrer el cuarto y no mires 
debajo de la cama, que hay una cesta con gievos.» 

Y llegó la Periquitica y miró, y era el Periquitico, y decía 
la chica: «—¡Ay Periquitico mío! ¡Ay Periquitico mío!» 


(4) Hacha. A 
(5) Tajón. A Sh . 
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“Y su madre le dice: «—¿Lloras o cantas?» «—No, no, 
que hago lará, lará.» 

Su madre lo llevó a asar al horno, y no se lo quisieron asar, 
porque era carne de persona; y lo asaron en casa de su agúe- 
la, y como no valía, lo enterraron. 

Lo enterró su padre debajo de una higuera, y fué su ma- 
dre: «—Periquitico mío, dame una higuica.» «—No, no.» 

Y cantó (6). 


«—Mi madre me mató, 
mi abuela me asó, 
mi padre me enterró, 
mi pobre Periquitica 
buenos lloros le costó.» 


Luego fué su padre y le dijo: «—Periquitico mío, dame 
una higuica.» «—No, no.» 
Y cantó: 


«—Mi madre me mató, 
mi abuela me asó, 
mi padre me enterró, 
mi pobre Periquitica 
buenos lloros le costó.» 


Luego fué su abuela y le dijo: «—Periquitico mío, dame 
nna higuica.» «—No, no.» 


=- 


(6) Se encuentran diversas variantes de este mismo tema, en el que 
la víctima enterrada se transforma en planta o fuente que canta y des- 
cubre al asesino. Es análogo el cuento «Por envidia a mi humildad», pu- 
blicado en esta Revista,-t. 1, cuads. 3.0 y 4.0, pág. 724, con citas de 
cuentos semejantes. 

Se asemeja al romancillo infantil del «Conde Olinos»; al acudir la 
madre a la fuente milagrosa a curarse la vista, oye: 


Cuando yo era chiquitita 
ta me mandaste matar, 

: “y ahora que soy fuentecita 
agua no te quiero dar. 


Y 
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«—Mi madre me mató, 
mi abuela me asó, A j E 
mi padre me enterró, : 
mi pobre Periquitica ES 
buenos lloros le costó.» 


Luego fué su hermanica y le dijo: «—Periquitico' mío, 
dame una higuica.» «—Tómalas, tómolas todas.» 
Y le dió todas las higas. a 
(Comunicado por Imelda Gimeno Marcobal, de ie ptte 3 
¡Zaragoza). 


LAS DOS HERMANAS (1) 


> Pues, señor, esto era una mujer que tenía dos hijas, la una ' 
; muy buena y la otra muy mala. Y un día las mandó alas 
dos a vender higos con una espuerta cada una. Ya chica 
mala se encontró a la Virgen, que iba con el Niño. Jesús llo- A K 
rando y le dijo la Virgen: «—¿ Quieres darme un fáiico A 
para este Niño que llora goticas de Sangre?» P 
Y como la chica era tan mala, no le ue dar ninguno”; 


= (1) En _£ste cuento están fusionados dos distintos: la ind parte y 
> es semejante a la versión recogida en Torrijo de Cañada, Aragón, por 
A. Espinosa y publicado en Cuentos Pop. Esp., t. II, pág. 320, con el 
_ título de «Las tres bolitas de oro», (Recompensa de la. niña buena al — 
llegar al cielo). La segunda parte, con la canción de da? miña dentro 3 Ñ 
del saco: z ; : z FO 4 


De los tres anillitos de oro” iS 
que en el huerto del Rey me dejé... 


NeT” de los que no se ha to mención alguna en todo él ES de es den 

de te que pertenece a otro tema distinto, siendo sin duda el de «El zurrón 3 
que canta», variante muy difundida en Burgos. En el _que el padre TE- UN 
gala a la niña un rosarito de oro que ella pierde, encontrándolo el hom- 
bre que la mete en el saco, con la promesa de devolvérsele, si ella cania. 
Análoga también es la variante incluída en la obra Es 0d ie. L vár. 92 3 


y 
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dice: «—Ay; ¿yo dale a usté higos? Si no me da perras 
no le quiero dar ninguno.» 

Y la chica le dijo: «—Me diga usté ande me comprarán 
higos.» : ; 

Y la Virgen le dijo «—En aquella casa negra, negra, 
alli te los comprarán todos.» 

Y aquella casa era la casa del diablo. 

Llamó, y dijo la chica: «—¿Me queréis comprar higos?» 

Y le dijeron: «—Sube allá arriba.» 

Había dos escaleras; una de cuchillos y otra de nava- 
jas, y le preguntaron que por cuála quería subir. Y dijo que 
por la de navajas, porque le parecía que eran los cortes más 
pequeños. 

Se llenó de cortadas los pies y se ensangrentó toda; y 
la metieron en una caldera de agua hirviendo, como la que 
tienen los diablos para los chicos malos. Le quitaron los 
higos, y después de hacerla padecer mucho, la metieron en 
un saco y la tiraron a un camino. 

' En cambio, la chica buena también se encontró a la Vir- 
gen y la pidió un higo para su Niño: «—¿Quieres darme 
un higuico para este Niño que llora goticas de sangre ?» 

Y dijo: «—Ay, uno; muchos.» 

Y le llenó los bolsillos y un cestico que llevaba, y le 
preguntó: «—¿Sabe usté ande me comprarían estos higos 
que me quedan?» «—Ves toda la calle alante; en una casa 
que encontrarás blanca, blanca, allí llama.» 

Llamó y dijo: «—¿Quieren comprame higos?» 

- Dice: «—Si» 

Le llenaron la espuerta de chupones, peladillas, alniendras 
y rosquillas y toda clase de dulzainas, y un saquete de pese- 
tas y duros. ; 

Volvió a casa muy contenta, y a su madre le dijo: «—Ma- 
dre, ya vengo; hi vendido todos los higos. Mire usté si me 
han dao dulces para mí.» 

Su madre le renegó: «—Hija, ahora, ¿cómo himos de 
comprar patatas y judias para comer ?» 


> Lo 
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Y entonces la chica sacó el talego de los duros y las 
pesetas que le habían dado. ' Entonces se puso muy conten- 
ta y se paró de roñar. «—Y tu hermana, ¿la has yisto?». 

Dice: «—No, que no la hi visto.» «—Pues, hala; ahora 
ponte a coser, que yo me voy a buscar a tu hermana.» 

Fué a buscarla; pero no la encontró. Y en vista de que 
no la encontraba, la hizo pregonar para que si alguno. se 
encontraba a la chica que vendía higos, que la manifestase. 
Pero no la manifestó nadie. 

A los pocos momentos de volver a casa, llega un pobre 
a la puerta con un saco al hombro, pegándole en la pared y. 
diciendo: «—Canta, zurrón, si no, te pego un coscorrón.» 

Y principió a cantar: eS 

«—De los tres anillitos de oro 
que en el huerto del Rey me dejé, 
olvidé a mi padre y mi madre, 
14 y a mis hermanas también.» . % z 

Con que su madre la conoció. 

(Comunicado por Pascuala Martín Abuelo, de Villar de 
los Navarros (Zaragoza). 


¡LA CASERA AYUNADORA (8) 
Esto era un Cura que vivía con su madre. Como era ya 
muy vieja, un día se mutió y el Cura se tuvo que buscar 
casera. 3 E - 
Pues la primera que tuvo era ladrona; la que vino des- 
pués, era sucia; la otra, lo estorbaba todo; la otra, quería 
mandar en la iglesia más que el amo; con que el Cura es- 
taba desesperado de su vida y no sabía qué hacer. 


(S) «La casera ayunadora» presenta gran analogía con el cuento ti- 
tulado «El ama del. cura», que A. Espinosa inserta en su ya citada obra, * 
tomo 1, pág. 98. Y existen en gran número de cuentos en que la mujer 
finge no comer nada, por comerse a escondidas los mejores manjares, 
como «La mujer golosa», «La mujer que no comía con su marido», de 
la misma obra, pág. 99. 
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Y fué a ver a los Curas vecinos, y les preguntó si sabian 
de alguna casera buena. 

Y le dijeron que habia una, que se le había muerto el 
Cura hacía poco tiempo y era una joya. Con que el Cura la 
mandó a buscar y estaba muy contento de ella. ; 

Mas que apenas comia. Hacía la comida justa para el 
amo, y así que servía la mesa, se iba a la cocina a fregar 
los vajillos. 

Y el Cura le decia: «—Qué, ¿estás desganada, María?» 
«—Ay no, no, Mosén.» «—Pues, ¿por qué no comes?» «—Ay, 
Mosén; con un poquico de pan y unas olivicas ya estoy 
apañada.» . 

Y a cenar hacía lo mismo, y el Cura le decía: «—Come, 
Maria, que trabajas mucho y no comes nada; así vas a en- 

_fermar.» 


Y la casera decia: «—No, Mosén, no; con un poquico 
de pan y unas olivicas ya tengo bastante.» 
Y al otro día le decia el Cura: «—Tienes que comer más, 
María ; te lo mando yo.» 
Y la casera le respondia: «—Ay, Mosén, que tengo pro- 
metido ayunar. Me deje con mi pan y mis olivicas, que no 
paso hambre, no.» «—Pues si tiene prometido ayunar, lo 
dejas: rezas un Rosario, y Santas Pascuas.» «—No, no, Mo- 
sén; me va muy bien con el ayuno. ¿No sabe usté que Dios 
ayuda a los que quieren cumplir sus promesas ?» 
-Con que el Cura se calló. 


Mas que un día el Cura no podia dormir la siesta, por- 
que no tenía sueño, y oyó ruido de freir en la cocina y olió 
una olor muy buena de comida, con que se levantó de la 
cama y se fué de puntillas, y sin hacer ruido y miró por el 
ojo de la cerradura, y vió que la casera se estaba comiendo 
tan ricamente un trozo de sangre frita. p 

Y el Cura no dijo nada y se volvió a su cuarto. 

Y como era muy buen tañedor, le gustaba mucho tañer, 
y tenía una guitarra y la cogió y se puso a tañer. 

Y como era en el tiempo de la Cuaresma, pues que la 
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casera subió corriendo y dijo: «—¿Se ha vuelto usté loco, 
Mosén? ¿Qué dirá la gente si le oye tañer en Cuaresma?» 

Y el Cura no le hizo caso, mas que comenzó a cantar, y 
decía : 


«—Buen provecho te hagan 
las aceitunas, 
te comes buenas magras, 
dices que ayunas.» 
Con que la casera se despidió y el Cura ya no quiso tener 
ninguna casera más. 
(Comunicado por Emilia Plana Dan de Belchite (Za- 
ragoza). » 


EL PASTOR ENAMORADO (9) 


Esto era un pastor. Su madre era una pobre viuda, y como 
el chico no tenía más hermanos, y se pasaba el día en el 
monte con las reses, pues le daba mucha vergitenza hablar 
con nadie y apenas se sabía sacar las palabras de la boca. 

Su madre le vió un día muy triste que llegó a encerrar el 
ganado y no probó bocado de la cena, y a la mañana tenía 
los ojos muy hinchados de no dormir. 

Y por la noche tampoco quiso cenar, y no hata comido 
apenas del almuerzo que le puso para ir al monte, y a la 
mañana tenía los ojos más escocidos de pasar la noche en 
vela, , 

Con que su madre pensó: «—Mi Juan está enamorado.» 

Y le daba vueltas a la cabeza de pensar cuál sería la 
moza que pretendía su hijo, y cuando volvió a la noche le 
dijo: «—Juan; tú estás enamorado.» 

- Y Juan dijo: «—Sií, madre.» 


(9) Existe un grupo numerosísimo de cuentos de «Un tonto», al 
que pertenece «El pastor enamorado». Algunas versiones de este mismo 
tema se han publicado ya en esta Revista en el t, I, como «El tonto. del 
lugar», en el cuad. 1.9 y 2.0, pág. 332, y «Echale unos ojos», en el cua- 
derno 3.0 y 4.0, pág. 728, donde se citan diferentes versiones. 
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Y su madre: «—¿De cuála ?» N 

Como tenía mucha vergúenza, Juan no respondió. 

Y su madre le dijo: «—¿Es la Juana la que te gusta? Es 
bastante apañada y siempre te ha mirado con buenos ojos; 
no haríais mala pareja.» «—No, madre.» «—¿Es la Alicia? 
También es buena trabajadora y le tocarán dos buenos co- 
rros el día que se case.» «—No, madre.» «—¿Es la María? 
Si no fuera tan charradora, me gusta la María.» 

- Con que Juan se puso muy colorado y no dijo ni sí, ni 
no; porque era la María la que quería para novia. Su madre 
lo conoció y le preguntó: «—¿Por qué no la hablas, si la 
quieres para novia?» «—Me da mucha vergúenza, madre; 
no me salen las palabras y no sé cómo hacerlo para pedile 
relaciones.» «—Pues por eso no lo dejes: cuando vuelvas a 
encerrar el ganao, la verás en la ventana, que estará cosien- 
do; y vas y le dices: —Buenas tardes, María ; y ella te dirá: 
—Buenas tardes, Juan; con que sigues hablando y le pides 
relaciones.» 

Juan cenó toda la cena, porque tenía mucha hambre, y 
durmió muy bien, y al otro día, cuando encerraba el ganado, 
vió a la María que cosía en la ventana, se paró y le dijo: 
«—Buenas tardes, María.» 

Y ella le respondió: «—Buenas tardes, Juan.» 

Mas Juan ya no tuvo más palabras y se puso muy en- 
cendido y corrió a su casa y se encaró con su madre y le 
dijo: «—=¿Ve usté, madre? Por seguir los consejos de usté, 
mire lo que me ha pasao.» 

Y le contó lo que le había pasado con la María. Con que 
su madre le dijo: «—Eso te pasa por falta de la costumbre ; 
ya verás como todo se arregla: mañana, cuando veas a la 


María, le dices: —Buenas tardes, María; y ella te respon- 
derá: —Buenas tardes, Juan, y luego tú le dices: —Pare- 
ce que estás en la ventana, y ella te dirá: —Pues tú parece 


que estás en la calle, y luego hablaréis y le pides las rela- 
ciones.» 
Juan se puso muy contento y cenó toda la cena y dur- 


e 
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mió muy bien, y a la tarde, cuando volvió del monte, vió a 
la María que estaba cosiendo en la ventana y se paró y le 
dijo: «—Buenas tardes, María.» 

Y ella le respondió: «—Buenas tardes, Juan.» 

Y el Juan le dice: «—Parece que estás en la ventana.» 

Y la María le responde: «—Pues tú parece que estás en 
la calle.» 

Con que Juan no supo más qué decir y se puso muy co- 
lorado y se fué corriendo a su casa. Y en llegando le dijo 
muy enfadado a su madre: «—¿Lo ve, madre? Usté tiene 
la culpa.» : 

Y estaba tan sofocado que ni podía hablar. 

Su madre le puso la cena y Juan no quería cenar tam- 
poco, y entonces su madre le dijo: «—¿Qué te pasa, Juan?» 

Juan le dijo entonces lo que le había pasado con la Ma- 
ría, y su madre le dijo: «—Pero, hijo; ¿cómo te has podi- 
do quedar tan corto? Pero no te apures; pues mañana vas 
y le dices: —Buenas tardes, María, y ella te dirá: —Bue- 
nas tardes, Juan; y tú: —Parece que estás en la ventana ; y 
ella: —Parece que estás en la calle. Entonces vas tú y le 
dices: —Como estás colorada, colorada estás. Ella te con- 
testará y tú le pides las relaciones.» 

Juan sé quitó el sofocón y cenó y durmió aquella noche. 


A la tarde del otro día, cuando volvió a encerrar las reses, 
vió a la María en la ventana y se pe y dijo: «—Buenas tar- 
des, María.» 7 

" Y la María le dijo: «—Buenas tardes, Juan.» «—Parece 
que estás en la ventana.» «—Pues tú pr S estás en la 
calle.» 

Y el Juan: «—Como estás colorada, colorada EA 


Y la María: «—La doncella que tiene amores, ¿qué hará ?» 

Con que Juan se cortó otra vez y no supo qué decir y 
se puso muy encendido, y corriendo, corriendo, se fué a 
su casa. z ; FAIR 

Y muy enfadado se fué a su madre y le dijo: «—Usté 
no lo quiere ver, madre, y hi pasao toda la vergiienza del” 
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mundo por su culpa. Todo lo pinta muy llano y aluego las 
tengo de pasar muy negras.» 


Y le contó lo que le pasó con la María, y su madre le 
dijo: «—Esa María tiene muchas palabras y mi cabeza no 
aprovecha para atajarla. ¿Sabes lo que podemos hacer? Ire- 
mos a la ciudá a casa d'un abogao a que nos dé consejo.» 

Con que a la .otra mañana cogieron el hatero y se fue- 
ron a la ciudá a casa d'un abogao. 


- Le explicaron todo el cuento del Juan y de la María y le 
pidieron consejo, y el abogao les dijo: «—Pues que Juan le 
diga: —Comunicando sus penas descansará.» 

_Le preguntaron lo que valía, y el abogao les cobró un 
duro y se volvieron muy contentos al pueblo. : 

'Al otro día a la tarde, cuando volvía Juan del monte, vió 
a la María que estaba en la ventana cosiendo y se paró y 
dijo: «—Buenas tardes, María.» 


Y la María le respondió: «—Buenas tardes, Juan.» 
Y el Juan: «—Parece que estás en la ventana.» 

Y la María: «—Pues tú parece que estás en la calle.» 
Y el Juan: «—Como estás colorada, colorada estás.» 


Y la María: «—La doncella que tiene amores, ¿qué 
hará ?» 


Y el Juan: «—Comunicando sus penas descansará.» 


Y la María le dijo entonces: «—Esa flor no salió de tu 
jardín.» 


Y el Juan le respondió : 


«—Si salió o no salió, 
veinte reales me costó.» 


eS 


Con que ya echó a hablar y le pidió relaciones y se ca- 
saron y fueron muy felices. 

(Comunicado por Emilia Planas Capdevila, de Belchite 
(Zaragoza). 
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Esto era un rebaño de ovejas, mayor, tal, cuala y pe- 
queñica y el padre y la madre. Y su padre y su madre van 
-al monte a trair comida y le dice: «—No abráis hasta que 
no vengamos nosotros; a nadie, a nadie, a nadie.» 

Y tenían un reloj grande. 

Y va el lobo y dice: «— Abrir, hijos mios, que vengo del - 
monte a traeros la comidica.» 

Dice: «—A ver, asome la patica.» : 

La asomó, se la vieron y dijeron: «—No, no; que la 
tiene muy negrica.» 

Y va el lobo al molinero y le dice: «—Molinero, úntame 
la patica con harina y giievo.» - 

Y se la untó. Y va y le dice: «— Abrir, hijos mios, que 
vengo del monte a traeros la comidica.» 

Dicen: «—A- ver, asome la patica.» 

La asomó y le dijeron: «—Si, sí, que la tiene muy blan- 
quica.» Y le dicen: «—A ver qué bien gúele.» 

Como lo olieron y golia*muy mal, dice: «—No, no, que 
gúele muy mal.» 

Y va a una barberia y se perfuma todo, todo. Y luego 
va y dice: «—Abrir, hijos míos, que vengo del monte de 
traeros la comidica.» 

Y le dicen: «—¿A ver qué bien gúele?» 3 

Y lo olieron, y dicen: «—Si, si, que gúele muy bien.» 

_Lé dicen: «—¿A ver qué vestido lleva?» 

Y se lo vieron y dicen: «—No, no; que lo lleva muy feo.» 

Y va a una sastrería, donde le cosen uno muy majo, muy 
majo. Y va y le dice: «— Abrir, hijos mios, que vengo del 
monte a traeros la comidica.» 

Y le dicen: «—A ver, ¿qué vestido lleva ?» 


(10) Es éste el conocido cuento de «Los siete cabritos», que se en- 
“cuentra en todas las regiones, pero por ofrecer el presente alguna wa- 
riedad, como la de ser ovejitas, y dar el nombre de cada una de ellas, 
le incluimos también aqui. A 


= 
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Se lo vieron y dicen: «—Si, sí, que lo lleva muy maji- 
co.» Y le abrieron. 

Y se las tragó a todas, menos a la pequeñica, que se me- 
tió en la caja del reloj. 

Y se echa a dormir el lobo. 

Y luego van su madre y su padre y les dicen: «— Abrir, 

hijos míos, que vengo del monte de traeros la comidica.» 

Y le va a abrir la pequeñica a su madre y le dice: «—Calle, 
madre, que ha venido un lobo y se las ha tragao a todas, 
y yo me hi metido en la caja del reloj. Y está durmiendo 
aquí.» 

Y le abrieron la tripa y sacaron a todas las ovejas y dice: 
«—Callar, que le vamos a llenar lá tripa de piedras, y se la 

- COSEremos.» 
2% Le metieron las piedras y se la cosieron; y llegan, y lo 
sacan a la puerta. 

Y luego se levanta el lobo y dice: .«—Oy..., si no estoy 
en el corral...» 

Y va a beber a un pozo, y como le pesaba tanto la tripa, 
se cayó adentro. 


f 


(Comunicado por Margarita Gimeno Marcobal, de Bel- 
chite (Zaragoza). 


LA PERRICA QUE PIDIO PAN (11) 


Andando por una carreterica muy estrechica, me pidió 

pan mi perrica y no llevaba la llave de la arquica. 
: Fuí al herrero a que me hiciera la llave, y el herrero me 
pidió carbón del pastor; fuí al pastor a que me diera car- 
_»bón, y el pastor me pidió hierba de los prados; fuí a los 
prados a que me dieran hierba, y los prados me pidieron 
agua de los cielos; fuí a los cielos a que me dieran agua, y 
-los cielos me pidieron pluma de águila; fuí al águila a que 


- (11) Véase el t. IL cuad. Zo, pag. 291, de esta Revista, donde ,se 
han publicado algunos cuentos enlazados. 
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me diera la pluma, y el águila me pidió pata de conejo; ful 
al conejo a que me diera la pata, y el conejo me pidió cerra 
de azafrán ; fuí al azafrán a que me diera cerra, y) el azafrán 
me pidió el fiemo del femeral. 

Fuí al femeral y cogí el fiemo; le dí el fiemo al azafrán, 
el azafrán me dió la cerra; la cerra le dí al conejo, el co- 
nejo me dió la pata; la pata le dí al águila, el águila me 
dió la pluma; la pluma les dí a los cielos, los cielos me die- 
ron el agua; el agua les dí a los prados, los prados me 
dieron la hierba; la hierba le dí al pastor, el pastor me dió el 
carbón; el carbón le dí al herrero, el herrero me dió la 
llave, abri la arquica, le eché pan a mi perrica y'me volvió 
a mi carreterica. 

(Josefa Escobar Cidraque, Belchite.) 


EL DINERO 


Barriendo una sala me encontré un dinero. 

Con aquel dinero me compré una polla que me puso un 
huevo. 

Con aquella polla, con aquel huevo y con-“aquel dinero, 
me compré una res que me parió un cordero. 

Con aquella res, con aquel cordero, con aquella polla, con 
aquel huevo y con aquel dinero, me compré una cabra que 
me parió un chotuelo, 

Con aquella cabra, con aquel chotuelo, con aquella res, 
con aquel cordero, con aquella polla, con aquel huevó y con 
aquel dinero, me compré una vaca que me parió un ternero. 

Con aquella vaca, con aquel ternero, con aquella cabra 
con su chotuelo, con aquella res-con su cordero, con aquella 
polla con el huevo y con el dinero, me compré un batán con. 
su batanero. E 

Con aquel batán con su batanero, con aquella vaca con 
su ternero, con aquella cabra con su chotuelo, con aquella 
res con su cordero, con aquella polla con el huevo y con el 
dinero, me compré un molino con su molinero. 5 
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7 Con aquel molino con su molinero, con aquel qt con 
ÉS: : su batanero, con aquella vaca con' su ternero, con aquella 
3 ba ola «su chotuelo, con aquella res con su cordero, con 
- aquella polla con el huevo y con el: o me'compré un. 
Eno: con la torre: en media. bos og sup 
(Comunicado por. Josefa Bernad Salas, de Huesa! del Co- 
: a (Teruel). | 


Sa) 


AAA A " - AE Jr jan 


EAS CUENTOS DE NUNCA ACABAR > y 
E 29 NEO e Esté era un gatito, E 


> a ns tenía las manos de trapito 
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tilla, si se contesta que no, se continúa : 1 ES 
pá / É 
: - Que no digas que no, 
_que digas que si, 
que mi abuela tiene un “gato 
,. son: las orejas de trapo 
És e ey el culo de papel. Ñ 
da que te lo cuente oira 5 - 
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EN EL CIELO HAY UNA MESA - 


En el cielo hay una mesa AS | 
que por nombre la llaman Santa Teresa, y 
y debajo de la mesa hay un banquillo 
que por nombre le llaman Santo Domingo, 

y debajo del banquillo hay una balsa 
donde lava la Virgen su ropa blanca, 

y debajo de la balsa hay un molino 
donde muele la Virgen su rico trigo, - 

debajo del molino hay un hornico 
donde cuece la Virgen su panecico, 
debajo del hornico hay un perrico 
que le llegan los cascabeles hasta el morrico. 


(Comunicado por Josefa Bernad Salas, de Huesa del Co- 
O mún (Teruel). Ne E 


' MAÑANA DOMINGO 


Mañana domingo, 
_repica, Jeringo,. 
las patas de un gallo, 
turrón de caballo, 
subí a la torre, 
había ladrones 
comiendo melones. 

Les pedí una tajadica, 5 
no me la quisieron dar; 
recogí las pelarcicas 
y me las fui a lavar 
a la fuente la canal; 

| no había agua, 

q ¿quién se la ha bebido? 
—Los toricos. 

—; Dónde están los toricos? 


CUENTOS DE ARAGÓN 3o1 


—A labrar han ido. 
—¿ Dónde está lo que han labrao ? 
—Las gallinicas lo han escarbao. 
— ¿Dónde están las gallinicas ? 
—A poner cocos se han ido. 
—¿ Dónde está lo que han puesto ? 
—La viejecica los ha cogido. 
—¿ Dónde está la viejecica ? 
—Hilando en su rinconcico. 
— ¿ Dónde está lo que ha hilao ? 
—Al fuego lo ha zampao. 
Ojalá le cayera una teja 

que le rompiera la oreja. 

Ojalá le cayera un ladrillo 

que le rompiera el colmillo, 

y ojalá le cayera un terrón 

que le rompiera el ternón. 


(Comunicado por Josefa Bernad Salas, de Huesa del Co- 
mún (Teruel). 


Recogidos por ArcaDIO LARREA PALACÍN. 


Danzas y canciones de la Isla 


-. del Hierro 


Datos generales.—Indumentaria tipica.—Bailes: «El Conde de Cabra», 

«El Vivo», «El Tango herreño», «Baile de la Virgen», «El Santo», «El 

fraile», «La Meda» y «La Berlina».—Canciones populares.— Canto de 
la siega.—Coplas de «El Molino». 


En los bailes y cantos herreños juega papel principalisi- 
mo el tamboril, la flauta y las chácaras o castañuelas. 

La música y movimientos de los aires populares herreños 
canarios son briosos y enérgicos, especialmente en los de los 
danzarines del llamado «Baile de la Virgen», que subyuga no 
sólo por sus movimientos extraños y primitivos, sino por su 
rara y oriental indumentaria, que los asemeja "a verdaderos 
fantasmones indios. De esta energía de movimientos parti- 
cipa el afamado y primitivo tango herreño, interpretado por 
cinco o más parejas, a base de sus hombres, y en sus distin- 
tas variaciones o «resecas», que contrastan con los delicados 
movimientos y giros sosegados de las mujeres. 


El habla del herreño es cadenciosa y dulce, como propia 
de un pueblo pastoril, de vida sana, austera y aislada. Tiene 
algo de arrullo, y destaca por la limpieza y casticidad de su 
expresión. En el lenguaje apreciamos una simpática s silba- 
da, que hace inconfundible a gran parte de los habitantes de 
esta isla, especialmente a los moradores de los pagos de Sa- 
binosa, La Dehesa, Azofa y El Pinar. ) 

En las mujeres herreñas hemos observado un singular don 
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de improvisación poética, que las convierte en simpáticas ju- 
glares, ya para ensalzar con sus ingenuas loas o lobas a su 
Patrona la Virgen de los Reyes, . para enaltecer todo lo an-' 
cestral' y vernáculo, para demostrar amor, desdén o grati- 
tud, o para satirizar graciosamente a aquellos que no les 
dispensan atención o cordialidad. 


Como pueblo esencialmente pastoril, ama la música y la 
poesía, pero la música y poesía sencilla, primitiva y cando- 
rosa, bucólica y descriptiva de sus faenas campestres. 

A través de sus coplas, romanceos y danzas, apreciamos 
una marcada influencia galaico-portuguesa, del alto Aragón y 
bereber, flotando todo sobre un sustrátum de canariedad 
guanche prehispánica, que a su vez acusa la presencia del 
autóctono pueblo bimbache. Tales son estas influencias ga- 
laico-portuguesas, que ellas las registramos en los cantos y 
melodías herreños de la siega, vendimia, en las tareas de mo- 
ler el trigo, cebada, centeno y maíz o millo, para obtener el 
gofio, harina muy nutritiva que constituye el principal ali- 
mento de los isleños canarios ; en la cogida de higos, etc., et- 
cétera. La influencia aragonesa la hallamos en la misma in- 
dumentaria típica y en el tango herreño, de briosos movimien- 
tos; a igual que su primitivismo isleño autóctono y su afri- 
canismo bereber se pone de manifiesto en el subyugante «Bai- 
le de la Virgen», danza ritual, plena de fantasmagoría, que 
jijijijiji... y Jajajajajaaaa... jajajajajaaaa...) y movimientos 
violentos ; es una danza que nos trae el recuerdo de escenas 
de pueblos primitivos y de la selva. 

A continuación describimos los bailes más importantes de 
esta Isla, uniendo a los mismos letras de las canciones que 
en ellos se cantan. También se describe el traje típico popular 


usado en estos regocijos. 
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EL CONDE DE CABRA 


El baile conocido por «El Conde de Cabra» di un baile 
sencillo e ingenuo. Lo forma un coro, ruedo o danza rupes- 
tre de actitudes pudorosas, de pasos y gestos rítmicos, en el 
que las manos de sus componentes van pasando de unos a 
otros a medida que el ruedo gira. Las. canciones. que en el 
mismo'se cantan son extremadamente inocentes. En este bai- 
le interviene-igual número de hombres que de mujeres, colo- 
cados alternativamente. En el centro del coro o ruedo se colo- 
ca la tamboriréra, que no sólo toca el sendo tambor que lle- 
va, sino que canta y dirige el baile. Los integrantes del rue- 
do repiten la copla y pie de copla que canta la: tamborirera. 
A] compás de la primitiva música del tambor pónese en mo- 
vimiento el coro, cuyos elementos muévense a derecha e iz- 
quierda, con ligeras levantadas de brazos y acompasados pa- 
sos sobre sí mismo al Propio tiempo que el coro o ruedo gira. 
Es en sí este baile, como ya se ha dicho, muy. ingenuo y sen- 
cillo, propio de pueblos pastores. El vestuario de los baila- 
rines es el típico y popular en la Isla, es decir, el que usan 
en sus regocijos con motivo de sus fiestas religiosas “y po- 
pulares, ya en las plazas de sus pagos, ante le ermita del 


Patrono, o en “el patio de la casa o de los principales 


hacendados. , 

Traje de varón: Zapatos soláos O “corrientes, polainas de 
lana del país, calzón blanco que llega un poco por debajo de 
la rodilla, con-vainica y punto cruzado a base de algún mo- 
tivo geométrico o floral en la boca de cada pierna de la pren- 
da; sobrepantalón negro, abierto a los lados, que se cierra en 
su parte inferior por un cordón encarnado entrecruzado ; ; Cha- 
leco con adornos o vivos en sus bolsillos, y espalda coloreada, 
ya por el simple color de la pieza o por el bordado que lleva 
(la botonadura puede ser de cuero, metal amarillo o corrien- 
te); faja de colores, que atan o anudan formando lazo en el 
lado izquierdo o derecho, pendiendo de los extremos flecos o 
borlones ; camisa blanca y sencilla, y montera negra o canela, 


Uña escena del baile de «El Vivo» 


Baile el Zango herreño. 


Inicio de el baile conocido por «El Conde de Cabra». 
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luciendo un pompón en el extremo de la misma y otros pe- 
queños pompones en el frontal y lados de aquélla. 


Traje de mujer: Zapatos corrientes, enagua amplia y bas- 
“tante larga, confeccionada en estameña en los viejos telares de 
la Isla (su color es comunmente el negro o azul oscuro), blu- 
sa de tela: rameada, generalmente bordada en seda, si se trata 
de prendas antiguas : corpiño, manguitos, pañuelo de visto- 

sos colores a la cabeza, que atan bajo la barbilla, y sobre el 
cual colocan un poco inclinado un sombrerito de paja, de alas 
y copa planas, confeccionado a base de primorosas empleitas 

. de paja de centeno, trigo. o de palmito. 
Canciones que suelen cantar en este baile: 


«Que si el Conde de Cabra 
quiere a la viuda.» (Repitese.) 
«Yo no quiero al Conde de Cabra 
sino es a ti.» (Repítese.) 

«Yo no quiero al Conde de Cabra 

triste de mi.» (Repítese.) 

«Viudita soy y' lo manda la ley.» 
: (Repítese.) 

IS «Me quiero. casar 
AAA y no encuentro con quién.» 
e ; ee : (Repítese.) 
: «Si quieres casarte 
aquí tienes quién.» (Repítese.) 
«Contigo amor mío 
con otro no ha de ser.» (Repítese.) 


«Si-San Pedro no negara 
a Cristo, como negó, 
“otro gallo le cantara 
“mejor que el que le cantó.» 
«Caraballo mató un gallo 
y en el huerto lo enterró, 
y el gallo salió diciendo : 


Caraballo me mató.» 


A a Casaáte conmigo, 
d os e QUE + 110:: te pesará, 


VAPUAN el goño y cebolla 
E no te faltará.» 


- : se 20 
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Pis A VANO 


y S $ 


Es éste un baile extraño, en el que el hombre y la mujer 
hacen un papel interesantísimo y difícil. Intervienen en este. 
haile suelto, de bellos y graciosos movimientos, que ponen 
de manifiesto la agilidad, inteligencia y picardía de los eje- 
cutantes, un hombre y una mujer vestidos con la indumenta-- 
ria típica, siendo imprescindible en el hombre llevar tocada 
la «cachorra». El baile de El Vivo es de mímica, 'a base de. 
graciosas posturas que inicia la mujer y' trata de imitar el: 
hombre. El objeto principal de este baile suelto es quitar la 
mujer al hombre el sombrero que éste lleva, operación un 
poco difícil por los movimientos que ambos realizan sin per= 
der el compás del baile. La mujer se contornea airosa y sim- 
pática, se achica, revolotea con movimientos sosegados en. 
pos del hombre, al propio tiempo que con sus manos lleva a 


cabo diversos movimientos que indican arreglo 


toda su habilidad y golpes certeros a quitar el sombrero al 
hombre, movimientos que él, con garbo y picardía, esquiva. 
Con el logro de ella se termina el baile, saliendo entonces 
otro hombre a bailar con la misma, repitiéndose así la" dan- 
za. Dados lós movimientos que se llevan a cabo en el baile 
de El Vivo, los que intervienen en él han de ser jóvenes. 

El baile de El Vivo, a pesar de su ingenuidad y de sus mo- 
vimientos pudorosos, nos trae el recuerdo de algunas bailes 
eróticos africanos, especialmente cuando el hombre, en el apo- 
geo de la danza, corteja a la dama, esquivando al propio tiem- 
po los certeros golpes de ésta para quitar el sombrero. 


Ameniza este interesante baile una o más flautas y la tam- 


borirera, que canta coplas como éstas: 


«El baile del Vivo 
no lo sé “bailar, 
que si lo supiera 


ya estuviera allá.» 


de cara, bi- 
gote, etc., que el hombre trata siempre de imitar. Ella dirige 


> 
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«Por Tacoronte va una andori- 
Pa Lea (1) 
. plantando parras para tener viñas, 
E : a tú lagartijo, yo peninqué, 3 
' A si "tú estar, gordo yo estoy tam- 
[ bién.» 


TANGO HERRENO 


Entre los bailes de la isla del Hierro, quizás sea el más su- 
gestivo, por su sencillez y primitivismo, el tango. Su interpre- 
tación está a cargo, generalmente, de cinco o más parejas 
distribuidas en dos filas, de forma que una esté constituida 
por los hombres y la otra por las mujeres, conforme lo indica 
el grabado: : 


Disposición : : 
a ao repair >». MOMÓTES. 
ao do ins DOUJEFOS e 


A “En la música pastoril que acompaña al baile, el canto -y 
Ñ melodía especial lo lleva la flauta. Acompañan tambores y 

chácaras (castañuelas), éstas tocadas por los hombres. La mú- 
- sica es coreada por un canto prolongado, a manera de sal- 
_modia, de lánguidas entonaciones. ! 


: «El tango herreño se nos presenta en dos facetas o resa- 
reas Ta primera, aun siendo de movimientos violentos y enér- 
> _gicos, es monorrítmica, acompasada y galante. El hombre, 
Mo tocando. las castañuelas, actúa frente a su compañera de pa- 
: reja. En tanto que ellá se mueve con donaire y delicadeza, .¡al- 
zando y. moviendo los brazos y agarrando a veces su enagua, 
el hombre, después de varios: pasos a ambos lados, hacia de- 
lante y hacia atrás, y de ligeras suspensiones de pies, pasa de 
una fila a otra; es decir, se cruza con el elemento femenino 
, opuesto, realizando ante la mujer un Eno toque de cháca- 
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ras. Con esto se da término al primer aspecto del tango he- 
- 1 
rreño. E 

La segunda «resaca» del tango herreño es más espectacu- 


lar Sus movimientos son más briosos y emérgicos, que con- 


trastan con los delicados movimientos y giros sosegados de 


las mujeres. En ella encontramos los mismos movimientos de 
la primer faceta del tango, pero incrementados por el enar- 
decimiento de los bailarines, que con sus giros y suspensio- 
nes de pies, zapateos, saltos y revuelos nos lleva, en una de 
sus resacas o variantes más alborotadas, al recuerdo de la 
jota aragonesa. : z z 

Los bailarines del «tango herreño» visten el auténtico tra- 
je tradicional. Su más genuina representación la hemos vis- 
to en los conjuntos típicos que en el pago de Sabinosa diri- 
gen don Benigno Hernández y don Juan Pérez., De alto va- 
lor plástico es'verlos actuar en unión de la famosa tambori- 


rera Valentina Hernández, que es uno de los personajes más 


llamativo y atrayente de los dichos conjuntos herreños. 
La indumentaria de las mujeres y de los hombres es la 
misma que la ya descrita a] hablar del baile de «El Conde 


de Cabra»; sólo las monteras de los hombres, pardas o ne- 


gras, destacan con su cucurucho, el cual termina en una pe- 
queña borla o pompón. 


EL BAILE DE LA VIRGEN* 
Es éste un baile suelto, de hombres y mujeres que danzan 
ante el trono de la Patrona de la Isla de Hierro, Nuestra Se- 
ñora de los Reyes, con motivo de su bajada triunfal, cada 


cuatro años, desde su santuario de El Pinar a Valverde, ca. 


pital de la Isla. E 
En todo el recorrido procesional, unos 45 AS el 
pueblo enfervorizado se disputa el honor de bailar ante su 


excelsa Patrona, o de recitarle loas o lobas. Este entusiasmo 


desbordante hace intervenir siempre a los alcaldes pedáneos, 
en evitación de serios conflictos. Así, por ejemplo, a fin de 


AG? 
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o que todos salgan complacidos, cargan las andas del trono, 
y danzan y recitan ante la Virgen por vecindades y pagos. Las 
1% mujeres visten el traje tradicional, en tanto que el hombre 
¡se exorna con una indumentaria extraña, verdaderamente an- 
cestral, lleva pantalón blanco, camisa blanca con botonadura 
, de lujo o corriente, pechera y puños, corbata larga, zagalejo 
blanco con múltiples y vistosos encajes que llegan hasta las 
rodillas ; un delantal encarnado o amarillo con bolsillitos blan- 
cos calados, una capa tirada sobre los hombros y abierta del 


mismo color que el delantal y, a igual que éste, adornado con 
encajes; una faja tejida, encarnada o de varios colores, que 
cubre la cintura y atan en forma de lazo en uno de los lados ; 
TEE sus extremos forman flecos o borlones, y un gorro-tiara he- 


PE cho de cartón forrado, con centro encarnado cubierto de flo- 
Es res de plantas autóctonas, plumas blancas y canelas de par- 
delas, plumacho encarnado, espigas, etc., todo ello cubriendo 
el capacete o copa del gorro-tiara. En el frontal de este go- 
; rro aparecen prendas de valor. Del mismo sombrero cuelgan 
Eos: cintas de varios colores, que caen sobre la espalda. Este gorro- 
y tiara, con tan extraña ornamentación, nos trae una reminis- 

cencia de los fantásmones indios. 
El «Baile de la Virgen» se baila a] son del tambor, flau- 

tas y chácaras. 

de Los movimientos de los danzarines del llamado «Baile de 
la Virgen» son en extremo briosos; en muchos de los apo- 
; geos de este extraño baile los danzarines saltan y hacen ca- 
pe briolas con los brazos en alto, realizan giros y llevan a cabo 
+ sacudidas enérgicas que atontan al más fuerte y no av ezado 
Prod esta. clase de danzas; es un baile de movimientos agotado- 
res, pero vistoso por su indumentaria y colorínesco de sus 
prendas. En él: apreciamos, como ya dejamos dicho al co- 
mienzo. dej estas descripciones de bailes herreños, un primiti- 
¿vismo isleño autóctono y un indiscutible africanismo bereber 
—subyugante. Es una danza litúrgica y fantasmagórica. No to- 
dos han podido aprenderla, pues, aunque paréce simple, Mene 
Sus grandes qpltades de captación de movimientos. En 


este baile, como en casi todos los bailes herreños, destacan 


contestas. Por lo general es el canto de El. Santo de carácter 
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sus ajijides, que son los que precisamente enardecen a los 
danzarines. Sus jijijijijii... jijijijijitió... y sus diia. 
jajajajajaaa... responden a esos ajijides guturales, ajijides que 
tienen además su momento ritual al comenzar o terminar una 
danza. En este caso, los componentes de la danza, hombres y 
mujeres, rodean a la tamborirera, inclinándose ante ella de 
forma que las cabezas de todos casi descansen en el cuerpo 
“de aquélla, en tanto que todos prorrumpen con ese grito en 


tural y ritual de JUyi... JUL. : Jin. - Ji ijii, eS 


EL SANTO 


El conocido por el baile de El Santo, mo es el famoso 
«Santo Domingo» canario. Se baila en las reuniones de veck 
nos y de forasteros con canto especial «picado». Generalmen- 
te versa sobre amoríos. En estas reuniones entra un hombre 5 
bailando en unión de una mujer; ambos se enamoran hasta. 
hacerse novios o salir enojados. Entre ellos hay endechas y 


picaresco. De él hemos recogido los siguientes exponentes :. 


«Me dices que cante «santo», 
Santo no veo ninguno, 2 
lo que me dices que cante ; ae 
es la vida de cada uno.» e E 


. EL HOMBRE, $ «Los flaires de San Francisco 
+ son amigos de pedir, S 
- flores para su convento, 
guarda niña tu jardín.» 


LA MUJER. «Ese jardin que usted dice 
- ese está de mi cuidado, 
yo no lo tengo a lisión, 
de ningún desvergonzado.» 
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EL: FELAIRE 


Este baile así llamado en la isla del Hierro, tiene motivos 
semejantes al Soróndongo de la isla de Lanzarote. Se baila 
en reuniones públicas y populares, por parejas sueltas y a 
toque de tambor. Su baile se constriñe a una serie de balan- . 
ceos, movimientos de brazos, ligeros giros, etc. 


«Este: es el «baile del flaire 
qué lo. manda el Rey.al:padre, 
que salga la dama al baile 
que la quiero ver: bailar, 
saltar y brincar, 

ARA + «volar por el aire; 
=> que la deje sola 
y se largue. 


ea Este.es el: baile del: flaire 
que.lo manda el Rey al padre, 
que salga el galán al baile, 
que lo quiero ver bailar, 
saltar y brincar, 
volar por el aire; 
que la deje sola 
y se, largue.» 


- Suele cantarse en este «Baile del Flaire» otras coplas a 
su terminación, que son cantadas con el siguiente estribillo : 


«El sodondongo mondongo del 
j [faire s 
manda el Rey. que lo baile, E 
que lo baile. y que lo brinque 
y lo vuele por el aire.» 


» 


A eS 
Otros ricos exponentes folklóricos tiene la isla del Hierro. 
Destacan entre ellos, ya en la clásica y poética festividad de 
- San Juan Bautista, como en otras solemnidades religiosas y 
populares, las enramadas y fogatas, los juegos de moros y 
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cristianos, los bandos, disputas y corridas de pólvora en los 
pagos de Sabinosa, La Dehesa, Azofa, El Pinar...; los i inge- 
nuos conjuntos pastoriles con sus simples canciones de Na-. 
vidad, sus improvisadas loas o lobas y romances satíricos y. 
burlescos de juglares campesinos, etc., etc. Todas estas mani- 
festaciones tienen vida en las llamadas medas y berlinas he- 
rreñas, que sustituyen a los ranchos y parrandas de otras. 
islas. * qe 
En estas medas y “berlinas se cantan a pro vicadas: E 
en obsequio de damas y de personalidades. El canto tiene la- 
gar cuando la meda sale de noche a dar sus tradicionales se- 
renatas. La copla es a base de pareado, constituido por el pie 
de la copla que hace de solo, y por el estribillo, que es el pa- 
reado complementario de la cuarteta, estribillo que cantan | to-- 
dos. los componentes de la meda o berlina: 


SOLO. 5 «Viene la vieja al pesquero 


a morir en el anzuelo; -— A E 


ESTRIBILLO. y estamos agradecidos 


, 


de todos los caballeros.» — ? eS 


“SoLo. «Del Alcalde de este pueblo 
: porque es muy noble y muy bueno;. 


ESTRIBILLO. porque también nos: ha brindado 
de esos vinos tan buenos.» 

E HE E , 

SoLo. «Cinta azul, color de cielo. a : p po 

lleva mi dama en el pelo; ER 


ESTRIBILLO. - por lo bien que $e ha portado 
> _todos se lo agradecemos.» .. $ E 


SoLo. «Yo le canto a estos señores 
que se hallan en mi compaña; A 
6 E 3 . ARA 
ESTRIBILLO. que linda mañana y dama, E Sá 


amor, que linda mañana.» SIRIA 
En las medas y berlinas también se canta la «Canción del 
romero» y el «Canto a la madre amada»: 
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. » A 
| DOLO: = «Bajo el verde romero 
? cayó una. bala rente al suelo. 


, 


l ESTRIBILLO. -- A mi me gusta el olor 
| a del gajito” de romero.» 


CANTO DEL GRUPO. «Por ver a la madre amada. 
: no siento la caminada. 
EL: QUE COPIA. Yo si no fuera tan lejos 
: yo siempre la acompañaba, 


CANTO 'DEL GRUPO. Por ver a la madre amada 


yo nunca me cansaba.» 


« 


CANTOS" DE 'SIEGA 
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Las coplas y melodías de los llamados «Cantos de siega», 
alcanzan en la isla del Hierro una expresión singular. Son 

- cánticos bucólicos, de composición simple e ingenua, pero de 
tonalidades acompasadas y extremadamente cadenciosas, que 
terminan con ligaduras y calderones. Estos cánticos recogen 


los motivos y escenas de las faenas del campo: 


Sobre la tarde cae la espiga 
que es la hora del peón, 
porque en la hora del mediodía 
queman los rayos del sol. 


Anda sol y ponte luego 
que yo te doy de cénar, 
que es mi amante jornalero 
y no puede trabajar. 


Cuando vengas de la siega, 
asómate a la ventana 
que al segador no le importa 


que el sol le de cara a cara. 
mM fr 
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COPLAS e MOLINO 


e 


Estas coplas se cantan mientras ha la fcana. de oler a 
trigo, millo, centeno, cebada, etc., en el clásico molino de pie- A 
dra movido“ a la mano. Son versos dialogados a base de parea- 
- dos que se improvisan mientras dura esta faena del hogar, que 
comunmente es en reunión familiar. 


SOLO. : «En un molino pesado 
= - “ me pusieron a moler, 


CONTESTACIÓN. y en mi pensamiento dije: 
quién lo pudiera romper.» 


¿SOLO. «Este molino es de piedra z 
“y la tolva de cemento, ; 


CONTESTACIÓN. que lo ha dejado mi Dios 
.- para moler el sustento.» 
AN 


. AN a EN 
SOLO. 5 «Hoy que no puedo moler 

: porque me duele una mano, 
CONTESTACIÓN. anda Virgen de los Reyes. 

ayúdame por un lado.» 
> y 

SoLo. «El molino está pesado - 
; no hay quien se duela de mí, 


CONTESTACIÓN. que el que se solía doler 
es mi amante y no está aquí.» 


q S 2 


OTRAS CANCIONES 
En los. jolgorios populares y ale es Mad pa 
motivos poéticos se reste Enri para enaltecer las. 


calidad: dd 0 


«Viva la Villa y El Barrio, 
Golfo, Pinar y Azofa, 
y también digo que viva 


el pueblo de Sabinosa.» 
y Ñ $ 
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DE 


ss lo más hermoso, 
r tan pequeño, 
- herreños . 


“NOTAS DE LIBROS a 


1 


a 1 


Maraunlla, ¿qué será io de: la ón oral. his- 
panoamericana.—Buenos Aires. Colección Mar. Dice». 
Editorial] Nova, 67 pen AS o UE 
Bajo el título Maravilla, ¿qué será?, la a «Mar- 

Dulce» presenta doscientas adivinar de la tradición oral. 

hispanoamericana, espigadas en diversas colecciones, sobre 

todo, en Adivinanzas rioplatemses, de Robert Lehman- 

Nitsche (1911). El librito se abre con un breve, pero atina- 

do prólogo. En las páginas finales se da al lector. una abun- 

dante bibliografía sobre el tema. É 
- La adivinanza en la América hispana presénta los mismos 

problemas de origen y pervivencia, respecto a lo A Erímico 

. materno, que el o y el romancero. En el breve prólogo 

que precede a la selección se alude de pasada a la influencia 

que el Siglo de Oro tuvo sobre esta forma de la tradición 

, oral paa meicar AOS z A 
-Las dos principales señales de la adivinanza, son: inge- 

mio para la búsqueda de relaciones, y brevedad en la expre- 

sión. Ambas señales se encuentran también en la poesía de 
arte personal o individual (vid. Menéndez Pidal: Castilla. 

La tradición y el idioma, págs. 41-47) de los siglos XV-XVIL: 

en la poesía cortesana del xv y en la barroca del XvI1. us 

cián, en su Agudeza y arte de imgemio, dedica todo un ca- 
pitulo (XL) a la adivinanza, por él llamada agudeza ' enig- 
mática. Este género ha tenido “extraordinaria importancia 
en nuestra literatura. El enigma barroco difiere de la adi- 
vinanza tradicional, en que ésta versa sobre objetos concre-. 
tos y de la vida común, mientras que aquél propende a lo 

.moral —elogiado por Gracián— o. a lo rekgioso. Ambas 

muestras de la adivinanza, la culta y la tradicional, debieron 

de influirse mutuamente. De manera provisional, hasta que - 
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el tema sea suficientemente estudiado, puede afirmarse que 
una adivinanza es más tradicional, cuanto más formas ex- 
presivas tradicionales contiene y más concreto es el objeto . 
a que el térmiro-respuesta señale. Propio de la adivinanza : 
tradicional es el paralelismo : (Maravilla, maravilla; ¿qué 
será?, ¿qué será?) y la conjunción (en el campo verde- 
guea/en la casa colorea). Además, el número de versos pre- 
ferido en las adivinanzas tradicionales, no suele pasar de 
cuatro. : 

y3 Muchas de las adivinanzas incluídas en la presente colec- 
ción viven hoy sólo en la América Hispana. Otras pertene- 

cen a ta actual tradición oral española. Por ejemplo : 


Una señorita . Una señorita 
muy aseñorada, muy aseñorada, 
pasa por el agua, te llena de remiendos, 
nunca está mojada, sin una puntada. a 
—La sombra. (46). —La gallina (47) 


¿Las que tienen por respuesta objetos privativos “del 
mundo americano (el ombú, el tero, etc.) denotan su crio- 
llismo.. Algunas parecen surgidas como medio de cristiani- 
ZAR ; 

Jesucristo vino al mundo 
a traer lo que no había, 
pero un amigo le dió 
lo que ni él mismo tenía. 

—El bautismo (14). 


Interesantísimas son las transcritas en quinchuá o guaraní, 


VAR , ; ARTURO DEL Hoyo 


: a 7 s 
— Frury, rán: e idnas Nonandas y vida de los: indios. 
del Norte.—Con el primer vocabulario. completo. castella- 
_no-»mocobí y castellano-toba.—Ilus. de María A. Ciordia. 
+ Buenos ee 144 págs.. 16.2 


«Tras una EN de iodlicción sobre la vida de los indios y 
sus, problemas, narra varias leyendas aprendidas directamen- 
te de labios de los indios del Chaco, con los que tuvo larga. 

- convivencia. Nos cuenta de su religión, siempre en relación: 
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con la idea de la muerte y las enfermedades. Las plantas; y 
sobre todo los grandes árboles, son de gran interés en la 
vida del indio, no sólo por el alimento y madera que los. 
proporciona, sino por su valor simbólico, y sobre todos ellos 
hay interesantes leyendas. Trata las costumbres amorosas y 
las fiestas y modos de diversión, así como de los bailes. Es 
_interesante las señales que los indios se hacen, bien por 
medio de fogatas, o de palos en los caminos, que, según el. 
número y la colocación, quiere decir peligro, agua, etc. 

La segunda parte del tomito es un vocabulario castellano-, 
mocobí, Sha entre las seis tribus de los indios del Cha- 
co, que consta de unas 900 voces. : 


N. pe Hoyos SANcHo 


CHAuver, Dr. Stephen : La isla de Pascua y sus misterios.— 
Primera versión española completa, por José María Sou- 
virón.—Santiago de Chile. Ed. Zig-zag. 1946. a da 
nas, 186 figs. - 


Es interesante todo estudio sobre esta lejana y miste-" 
riosa isla, perdida en el Pacífico del Sur, casi equidistante 
entre las costas chilenas y las de Australia. Interés acrecen- 
tado concretamente para nosotros en este trabajo, ya que 
presenta un aspecto muy completo de la vida en ella, con. 
todas las facetas folklórico etnográficas. Esta isla, posesión 
avanzada de Chile, es conocida con varios nombres ; llámase 
de Pascua, porque en Pascua de Resurrección del. año 17TZ> 
fué descubierta or el holandés Roggeween; los españoles 
la llamaron de San Carlos, y los indigenas, que la conside- 
ran el centro del mundo, la denominan Mata-Kiraungi, AS 
hiú, Rapa-Nui y de otros modos. Es muy oscuro el pasado n 
de estas islas ; las estatuas de más de seis metros y los restos 
de las ciclópeas Obras, demuestran que estaban muy pobla- 
das; por otra parte, la carencia de agua potable- no hacé 
presumir que en esta isla hubiese gran número de habitantes. 


Estos problemas quedan bastante aclarados por Stephen 
en el estudio que sobre la isla hace. Trata de su descubri 
miento, de las sesenta y seis misiones que visitaron la isla; 
aunque somero, hace un apunte antropológico, así como de. 
la forma de tatuarse y la brevísima de vestirse. Detiénese 
algo más en la habitación, interesantísimo problema de la 
geografía humana. Incluye en un epígrafe de usos y cos- 
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tumbres, lo relativo a la alimentación, escasa y pobre, a cau- 
sa siempre de la escasez de agua potable, ya que ni anima- 
les, ni plantas llevadas tras el descubrimiento, lograron 
aclimatarse. Las fiestas en honor de las cosechas, acompaña- 
das de danzas y cantos. Trata lo que podemos llamar ya ritos 
de pasaje, gracias a los estudios de Van Gennep, o sea las 
costumbres relativas a la juventud, adolescencia, matrimonio 
y muerte. Dedica un capítulo a la religión, estudiando el 
culto al pájaro y los ritos de estos anos habitantes de 
Pascuacia 

En el estudio de la flora yla fauna, se ocupa de las artes 
de la pesca, de indudable valor etnográfico. 

Muy extensa es la parte dedicada a los monumentos y 
construcciones megalíticas, así.como a los objetos esculpi- 
dos en»madera, y a las tablillas parlantes, ya que, como he- 
mos indicado al principio, se trata de un. pueblo de gran 
temperamento artístico. 

Completa el trabajo un apéndice, que estudia lo que po- 
demos llamar historia de la isla de Pascua, con transcrip- 
ción de monumentos referentes al caso. El texto va acompa- 


- fiado de fotografías y dibujos, que le hacen mucho más nte 
etble 0 = 
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: PikES DE: Lima, J. A. y Pires. DE Lima, FERNANDO DE CAs- 
TRO: Nossa Senhora em Portugal. —Editorial Domingos 
Barreira, Porto, 1947. 


Hemos leído el libro de los Drs. Pires de Lima con el 
. mismo ¡fervor que un devocionario, porque libro de rezos po- 
pulares pueden considerarse los que forman esta copiosa co- 
lección de alabanzas y de súplicas en verso dedicados a 
Nuestra Señora. 

Ej pueblo expresa sus sentimientos en coplas y romances, 
<lo mismo para él amor que para rendir culto a los santos de 
su devoción, y siendo de todas ellas la devoción Mariana la 
más honda, no es de extrañar que tenga tantos matices en 
: la pea popular : 

AÑ Amar e saber amar, 

En amar e saber a Quen: 
“Amar a Nossa Señhora, : SN 
Nao amar a mais ninguém. 
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En otros cantos funde el amor humano, con el divino la 
rapariga aparixonada. 


Quero tanto ao meu amor, 
Como 'a Virgem quer a Deus, 
Como o campo quer ás flores, 
como o pai a filhos seus. 


Dijimos libro de oraciones, y ¡qué otra cosa es, esta 
bella ez 


Nesta cama me deitei,  ” Ne 
Sete anjinhos nela achei: , 
tres aos -pés, quatro á cabeceira, * 
Nossa -. Senhora na dianteira 
$ 
En nuestra Andalucía hay esta versión recogida | per Eos. 
drígtuez Marín: 


Ñ 


"En esta cama me entré, 
siete ángeles me encontré, 
cuatro a la cabecera, á 

y tres a los pies, 
enmedio, la Virgen María 


También en Cataluña y Castilla concuerda con parecidas 
oraciones, así como en Sicilia. Estas analogías de sentimien- 
tos cristianos expresadas en las coplas populares, demues- 
tran la unidad católica que vincula fraternalmente a los CR 
blos. 

Tiene un capítulo este libro: A Virgem e os poetas, que 
a primera vista parece que se separa del tema folklórico to- 
mando carácter erudito, pero. leido despacio vemos que es 
una selecta reunión de poesías inspiradas en cantos popula- 
res, destacando las de Gil Vicente, que sin duda es autor 
de muchas cantigas que se han incorporado al saber del pe, 
blo dada su hermosura y sentimiento. . 

Satisfecho por completo puede estar el venerable amigo , 
doctor J. A. Pires de Lima, por este libro tan rico en conte- 
nido como bellamente editado ; felicidades que hacemos ex- 
tensivas a su hijo Fernando, que sigue las huellas de su ilus- 
tre progenitor; un viejo. refrán le juzga así: «El ques a los 
_SUyos parece, honra merece». z A 
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